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Prólogo 


el prólogo de este libro que constituye un gran trabajo, 

serio y responsable que ha de servir de base para un 
correcto diagnóstico de la criminalidad en Tarija y para bosque- 
jar un proyecto de política pública de seguridad ciudadana o un 
plan o programa destinado a regular la conducta popular y dis- 
minuir los índices de criminalidad y de prostitución. (La prosti- 
tución va pareja con la criminalidad en todas las sociedades). 


E s un placer especial para mi haber sido invitado a escribir 


Naturalmente un trabajo igual tendrá que hacerse en todos los 
distritos del país. Así lo deseo y propongo. 


Los autores nos dicen que la criminalidad ha aumentado en 
Tarija (como en todo Bolivia y en todo el mundo) y consecuente- 
mente, agrego, ha llegado la hora de tomar medidas planificadas 
para precautelar el bienestar de la población y la conducta ciu- 
dadana sobre todo ahora, en este tiempo, que es del cambio y de 
la transformación del país. 


Al igual que los autores de este libro no resisto la tentación de 
referirme al llamado Subdesarrollo y Felicidad de William 
Bluske Castellanos como una estampa humorística de este pue- 
blo, en el que se contrasta el desarrollo y la felicidad, como una 
parodia del deseo permanente del tarijeño para que su tierra no 
cambie y se mantengan muchas de sus tradiciones y costumbres, 
añorando la vida calma y pacifica que conocieron generaciones 
anteriores. En dicha obra se concibe el desarrollo como... un dios 
omnipotente que todo lo puede, todo lo consigue, todo lo hace y 
deshace, es un dios que no se lo ve, no se lo siente y tampoco se 
manifiesta. 


Los autores, más abajo dicen: “Tarija fue abatida por ese mons- 
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truo llamado desarrollo, que cambió las condiciones de vida....” 


El libro que prologo, naturalmente relaciona el aumento de indi- 
ces de criminalidad con el aumento de la inseguridad ciudadana 
y del temor, el miedo y la psicosis permanente que eso provoca 
como ha creado en Estados Unidos una endemia de psicosis en 
los norteamericanos que afora han sentido llegar la guerra a sus 
ciudades. Y buscan los autores del libro o señalan la manera de 
acabar con estos males. 


Y así llegan a bosquejar la concepción de lo que es “el delito” y 
los medios de combatirlo y disminuirlo. 


Y en esto, me han de permitir aclarar y disentir. 


Desde los tiempos clásicos los medios de combatir los delitos han 
sido siempre punitivos. Y después de tantos siglos de vigencia 
mundial del “derecho punitivo” creo que ha llegado la hora de 
que éste sea educativo, renovador y rehabilitador. ¡Que final- 
mente cambie! 


Tendrá que pensarse ya no en una policia que resguarde los 
derechos del ciudadano sino en una agrupación social, mentora, 
que cumpla esa función; ya no tendrá que pensarse en una fisca- 
lía o en jueces y magistrados severos, sino en personas que ten- 
gan una nueva función y un nuevo papel educador de la conduc- 
ta ciudadana. 


El nuevo derecho penal boliviano y mundial tenderá a acabar 
con las cárceles y con los castigos. Y no tendremos que hablar de 
un sistema carcelario tan deficiente e inhumano como el actual 
(que en Estados Unidos está creciendo y tomando caracteres 
realmente monstruosos). Tendremos que hablar de un sistema 
educativo y de rehabilitación que tenga el objetivo de reinsertar 
al ciudadano que cayó en el crimen, empujado por la sociedad. 


Los autores hacen hincapié en que la criminalidad crece también 
fomentada por los actuales medios de comunicación: la TV, las 
radioemisoras, las crónicas policiales de los periódicos, etc., que 
en su conjunto amplifican los efectos de la criminalidad “satisfa- 
ciendo el morbo popular”; “dramatizando la violencia,” al extre- 
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mo de que los medios se hacen determinantes en el aumento de 
la criminalidad; correctamente se les puede atribuir buena parte 
de la responsabilidad en el aumento de la criminalidad, cuando 
precisamente deberían ser los guardianes del bien colectivo y de 
la moral ciudadana. Por el contrario, el comportamiento de los 
medios compromete el bienestar y el desarrollo de la comunidad 
y no quieren admitir su culpa. Deben hacer su crítica y luego 
comenzar a corregir su conducta. 


Justificadamente los autores hacen notar que esta conducta de 
los medios de comunicación tiene mucho que ver con el interés 
comercial de los mismos. Y esto es realmente denigrante, no 
para los periodistas, sino para los dueños de los medios de comu: 
nicación, Televisión, radio emisoras y periódicos. 


“Se podría decir que el delito es una conducta que afecta los inte- 
reses de la comunidad” (....) “cuando se encuentran al mando del 
país clases dominantes pequeñas con intereses de casta o clase 
que dominan la sociedad. Las normas legales en su generalidad 
comandan los beneficios directos e indirectos de dichas clases 
dominantes”. “Pero, de igual forma, si la clase popular se halla 
al mando del poder público, con seguridad que el poder punitivo 
del Estado estará mas imbuido de caracteristicas que beneficien 
a la mayoría de ciudadanos de una sociedad”. Si bien esto es cler- 
to, tenemos que recalcar que no será un progreso suficiente. Es 
decir que tanto los autores del libro como quien hace este prólo- 
go, estamos buscando cambios sociales, políticos, económicos, 
raciales, estructurales en la colectividad, que tiendan a acabar o 
a disminuir la criminalidad. Solo así se aclarará la gigantesca 
criminalidad de nuestros días que ni siquiera respeta la vida de 
las personas, como lo hacia antaño. 


Aqui vale la pena copiar el párrafo de los autores que dice: 


Agrego: Pero ¿Cuán representativo y legítimo es el derecho de 
punir del Estado, cuando las condiciones socioeconómicas de los 
bolivianos son tan mínimas que presentan a un ciudadano tre- 
mendamente disminuido ante los órganos de persecución penal 
y administración de justicia, y más aún ante los desafios que le 
presenta la vida cotidiana, al no contar con los más mínimos ele- 


6 EL TERMÓMETRO DE LA CRIMINALIDAD EN TARIJA 


mentos para satisfacer sus necesidades básicas. De esta forma es 
como el poder estatal puede reprimir el delito, cuando la igual- 
dad declarada por la Constitución Política del Estado, no es tal, 
y frente a acciones delictivas que buscan satisfacer necesidades 
básicas se enfrentan al hambre, la miseria, la impotencia del ciu- 
dadano aislado a la potencia del Estado represor o, como dice el 
Marques de Beccaria, “Cuando se trata de la libertad y fortuna 
de un ciudadano, deben callar todos los sentimientos que inspi- 
ren desigualdad, dado que no deben obrar ni la superioridad con 
que el hombre afortunado mira al infeliz ni el desdén con que el 
inferior mira al superior” (Beccaria, 2004; 7). Con esto, segura” 
mente, no se quiere expresar una igualdad general para todos 
los ciudadanos, aspecto que no pasa de ser quimera, pero por lo 
menos que el Estado sea un protector permanente de las condi- 
ciones sociales en las que viven los ciudadanos. Esta sería una 
buena muestra de política criminal y social más que equitativa 
y que podría derivar a la postre en una igualdad cierta y palpa- 
ble a la que todos queremos llegar. 


Es extraordinario y altamente significativo que los autores de 
este libro hayan llegado a la conclusión de que no son los indi- 
viduos los que cometen los delitos sino que los delitos se come” 
ten con la participación de la comunidad. O más propiamente 
que lleguen a la conclusión de miles de años atrás, que da vida 
al derecho penal comunitario de nuestras más primitivas 
comunidades y que está en la esencia de muchas antiguas doc- 
trinas clásicas, que nunca pudieron imponerse al Derecho 
punitivo clásico. 


- 


Es la sociedad la que comete los delitos y no los individuos; así lo 
comprende el derecho comunitario. El delincuente es una vícti- 
ma de la sociedad, y por eso la comunidad busca más bien un 
acto de reparación del daño causado moral y materialmente por 
el crimen y la rehabilitación. Este es el sentido de la justicia 
comunitaria. 


En todo caso, analizadas las verdaderas causas de la criminali- 
dad, se encuentra que son sobre todo económicas y otras muy 
vinculadas con ellas al extremo de que los criminalistas clásicos 
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repetían siempre la frase de uno de ellos: “cuando aumenta el 
precio del pan aumenta el índice de criminalidad”. Y eso es esta: 
dísticamente objetivo. 


Ciertamente, en un texto como el que comentamos, sería imposi: 
ble estudiar adecuadamente las causas de la criminalidad, que 
no han podido ser resueltas por centenares o miles de tratados 
de la materia; pero no cabe duda que cuando desaparezcan los 
problemas de la miseria la criminalidad ha de ser menor. 


Queda claro que ante todo tiene que hacerse un estudio cuidado: 
so de las causas de la criminalidad porque “la criminalidad” 
(como todo hecho social, tiene causalidad; no es un hecho incau- 
sado). Y este es un estudio que han hecho todos los criminólogos 
del mundo , y ciertamente no han llegado a conclusiones defini- 
tivas e indiscutibles. Y el tema seguirá siendo estudiado por los 
especialistas de la materia . 


Empero, como lo hacen notar los autores del texto que comento, 
la lucha contra la criminalidad depende mucho de la “actitud 
social”; es decir de cómo lo afronte la colectividad. La colectividad 
de nuestros días piensa equivocadamente que el problema de la 
delincuencia tiene que ser afrontado y corregido por medio de la 
represión de la policía, de los fiscales, de los jueces y las cárceles; 
es decir por medio de los castigos. Y los gobernantes, léase sobre 
todo norteamericanos, piensan que todo el problema se reduce a 
aumentar presupuestos, es decir a aumentar cárceles, jueces, fis” 
cales y policias aunque ellos ya hayan llegado al castigo máximo 
de la pena: la muerte, como un santo remedio y hasta le agregan 
el vejámen y la ignominia para hacer más grave el castigo (como 
en el caso del ahorcamiento de Sadam Husein). 


De la lectura del libro que prologo se sacan las conclusiones más 
justas y cabales en relación a que el Estado y sus leyes tendrán 
que llegar a la sabiduría de crear las condiciones para acabar con 
la criminalidad y poner en vigencia una sociedad más equitativa 
y justa. 


Concluyo haciendo notar que los autores del libro que comento, 
a la evidente claridad de sus conceptos, han agregado un traba- 
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jo de campo cuidadoso y certero o estudio detallado de la crimi- 
nalidad real y numérica en Tarija, desde un punto estadístico 
que tendrá que repetirse para todo el país, para poder hacer una 
planificación certera sobre el tema de criminalidad y seguridad 
ciudadana. 


Repito que este tipo de trabajos y su extraordinaria calidad inte- 
lectual nos ayudarán muchisimo para orientar nuestra labor de 
edificar una nueva sociedad, dotada de una alta moral y nuestro 
propósito de cambiar el nivel de vida de nuestra sociedad y el 
nivel de vida mundial. 


Manuel Morales Dávila 


Introducción 


l tema de la criminalidad es abordado desde diferentes 

enfoques, sin embargo, con el objetivo de comprender las 

características esenciales que se desarrollan en el 
Departamento de Tarija y sus principales provincias, tales como 
Bermejo y Yacuiba, el presente estudio hace una aproximación a 
este fenómeno. En consecuencia, se ofrece un análisis descripti- 
vo con pautas para lograr comprender cómo se mueve el termó- 
metro de la criminalidad en Tarija. 


Tanto desde un enfoque cuantitativo como cualitativo, el estudio 
recurrió a la aplicación de 390 encuestas a ciudadanos de los 
diversos barrios de la ciudad de Tarija, mientras que desde el 
punto de vista cualitativo se aplicaron entrevistas estructuradas 
no probabilísticas a los reclusos del Penal de Morros Blancos y 
entrevistas abiertas semiestructuradas a especialistas del área 
(fiscales, jueces, policía). 


La criminalidad fue estudiada en sus dos vertientes, objetiva y 
subjetiva, es decir, la criminalidad “nata”, real o palpable que se 
puede estructurar en base a las estadísticas existentes en la 
Policía Técnica Judicial como datos verificables de existencia 
real de criminalidad en Tarija. Por otra parte, se trabajó tam- 
bién la vertiente subjetiva o percepción ciudadana de seguridad 
que sirve como parámetro cualitativo de la criminalidad, por 
cuanto los ciudadanos son los participes principales de la diná- 
mica social y quienes perciben personalmente las sensaciones 
respecto a la seguridad e inseguridad citadina. 


La criminalidad en Tarija está determinada por la tasa o indice 
real del crimen en la ciudad en un determinado tiempo y lugar 
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(para nuestro estudio comprende el periodo entre el año 2000 al 
2005), desde esa óptica se pretendió arribar a una tipología del 
delito, del delincuente, de la víctima, la ubicación territorial del 
delito en la ciudad, los factores de riesgo para la comisión delic- 
tiva y otros. 


Aunque el tema es poco estudiado científicamente, los datos 
empíricos nos muestran que la criminalidad en Tarija está cre- 
ciendo, por ello se cree fundamental profundizar trabajos que 
ofrezcan un diagnóstico criminal para determinar la situación 
real en el departamento, al menos de las pesquisas bibliográfi- 
cas realizadas no se tiene prueba confiable de ello. Y, por otra 
parte, se trata de confirmar el crecimiento de la criminalidad en 
el departamento tal como la “vox populi” lo proclama, toda vez 
que la información que los medios de prensa difunden creó una 
cortina de temor y miedo desmesurados de parte de la población 
hacia el delito y el delincuente, aspectos que en rigor de verdad 
merecen ser analizados y cotejados para contar con información 
útil y veraz sobre el tema. 


Este trabajo de investigación acaparó la atención del grupo 
investigador por alrededor de 6 meses. Aspiramos a que servirá 
para que las políticas públicas de seguridad ciudadana, se 
nutran de una esencia fresca de realidad palpable que permita, 
en el fondo, concretar programas y proyectos de seguridad ciuda- 
dana exitosos, en base a la información cierta, confiable, verifi- 
cable y medible que se ofrece al lector y a quienes manejan la 
“cosa pública” con el propósito de buscar el bien común y la paz 
ciudadana, que es lo que en el fondo motivó tan ardua labor. 


Esta investigación será útil, estamos seguros, en ámbitos uni- 
versitarios para el ejercicio de la docencia y para el claustro uni- 
versitario en materia penal a efecto de proponer como ejemplo de 
diagnóstico de criminalidad aplicable a cualquier comunidad o 
lugar de nuestro país. A la Policía y Seguridad Ciudadana quie- 
nes se ocupan de la permanente labor de lidiar con el delito en 
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todas sus formas, a efectos de solventar y respaldar sus acciones. 
A los Magistrados y Fiscales, para dotarles de un estudio que 
muestra una construcción difícil pero verdadera del delito, más 
en relación a los hombres que a las leyes, y que permitirá en el 
fondo dotar al Juez y al Fiscal de una visión meridiana de la cri- 
minalidad en general, desde la óptica de la política criminal. Por 
último, a la comunidad a quien nos debemos, depositaria final de 
la verdadera justicia que se incuba en cada corazón boliviano al 
momento de sólo pensar en el delito. 





pl 
SE 
oa 
y E 
a 
Q o 
YU 
o pur 
Je 


Los “U 


os conocidos como uñispiadores son aquellas personas 
dedicadas al hampa y que tiempo atrás eran identifica” 
das por ese apelativo, por el uso de la “uñas” para apro: 
piarse de la propiedad ajena. El término ya no es utilizado por 
los pobladores de esta ciudad, es más, los jóvenes lo descono- 
cen, debido al transcurso del tiempo y el desarrollo del lengua- 
je que dio paso a otra terminología criminal tal como ladrón, 


descuidista, carterista, volteador, monrero, cadenero, etc. 


Cuando Tarija cumplía sus 400 años de fundación se publicó la 
obra Subdesarrollo y Felicidad de William Bluske Castellanos, 
como una estampa humorística de este pueblo, en el que se con- 
trasta el desarrollo y la felicidad, como una parodia del deseo 
permanente del tarijeño para que su tierra no cambie o por lo 
menos cambie, per o se mantengan muchas de sus tradiciones 
y costumbres, añorando la vida calma y pacifica que conocieron 
generaciones anteriores. En dicha obra se concibe el desarrollo 
como “... un Dios omnipotente que todo lo puede, todo lo consi- 
gue, todo lo hace y deshace, es un Dios que no se lo ve, no se lo 
siente y tampoco se manifiesta” (Bluske, 1993:7). En efecto, el 
desarrollo en Tarija transformó muchas cosas que antes no 
eran percibidas por sus habitantes, entre ellas, el crecimiento 
urbano desmesurado, la migración, la desocupación, el comer- 
cio informal, el descubrimiento de petróleo, el consumo de estu- 
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pefacientes y, como una consecuencia de tales situaciones, la 
inseguridad ciudadana. 


“Cómo te ha puesto el tiempo, mocita del valle, te lastimaron, 
te maltrataron, cómo te han puesto...”, de esa manera empieza 
una cueca tarijeña famosa en nuestra tierra, respetando las 
diferencias y asumiendo que Tarija es mujer. Podríamos decir 
que Tarija fue abatida por ese monstruo llamado desarrollo, 
que cambió las condiciones de vida de tal manera que no hoy, 
sino hace bastante tiempo, tenemos una Tarija distinta, resul- 
tado del “cambio” como ley ineludible del desarrollo de los pue- 
blos. 


El tema de la delincuencia y, por ende, la criminalidad, no des- 
pertó interés en Tarija, sino hasta los últimos tiempos en los 
que las crónicas policiales de los medios de comunicación 
amplifican las estadísticas hospitalarias, datos de consumo de 
estupefacientes, delitos de bagatela y crímenes horrendos que 
se suceden sin interrupción, como ejemplo claro de un mal que 
se propaga y que ante los ojos de la gente puede ser considera- 
do como dificil de extinguir. Sin embargo, ante la visión del téc- 
nico especializado constituye un mal social posible de controlar, 
pero no de mitigar por completo. 


Los medios de comunicación masivos en Tarija abordan el pro- 
blema desde un punto de vista comercial, por cuanto la noticia 
de mayor impacto y mayores niveles de ventas lleva al inevita- 
ble teorema de informar sobre delitos violentos, “inclusive con 
el mayor detalle posible” y satisfaciendo el morbo popular, 
comunicando en forma minuciosa las peculiaridades delictivas, 
a efecto de conseguir réditos económicos. Claro, ello genera 
más raiting, más lectores, más publicidad y más ingresos, lle- 
vando a las primeras planas de los periódicos, o a un primer 
plano en los canales de televisión o radios que generalizan esta 
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forma de hacer periodismo. 


Al informar sobre los delitos violentos, no se puede sino ali- 
mentar el miedo y el temor urbano a la comisión delictiva, lo 
cual, en consecuencia, crea una psicosis colectiva respecto a la 
criminalidad en Tarija. Rubén Fonseca afirma que “el periodis- 
mo policiaco debe reflejar los diversos mecanismos a través de 
los cuales se muestra una sociedad que parece marchar hacia 
su desintegración. La corrupción administrativa, el tráfico de 
estupefacientes, la plutocracia, son los hilos que atrapan a la 
sociedad como en una tela de araña, y hay que desenmascarar- 
los” dejando de agregar “glóbulos rojos” a la noticia y “fortale- 
ciendo una práctica de periodismo judicial o de sucesos (lo de 
crónica roja es un convencionalismo discutible) que más que 
centrarse en los hechos (como espectáculo y negocio) se centre 
en los procesos que están detrás de la violencia y la corrupción, 
de una manera responsable y creativa” (Citado por Checa 
Montufar: 1997). 


Hassemer advierte que 


“Los fenómenos violentos impregnan con mucha mayor intensidad que 
antes nuestra capacidad de percepción social y cultural y que llega a 
nosotros cada vez más de un modo comunicacional que experimental. 
De todo ello se deduce que las posibilidades de dramatizar la violencia 
y de politizarla son extraordinariamente grandes. Los medios de comu” 
nicación conceden gran importancia al ejercicio de la violencia y quizás 
por esto informen de ella de un modo altamente selectivo... Cada vez con 
mayor intensidad aparece la seguridad ciudadana como un bien jurídi" 
co alimentando una creciente industria al respecto.” (Bellati, en 


www.juridicas.com) 


El Papa Benedicto XVI advirtió sobre el uso de los medios de 


comunicación y su influencia en la sociedad cuando conmemo- 
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rando los 40 años de la Clausura del Concilio Vaticano 
Segundo, propone reflexionar sobre los medios de comunicación 
como herramienta para facilitar la comunicación y cooperación 
en la sociedad, y alertó sobre los peligros de la industria de la 
comunicación que frecuentemente subordinan el derecho a la 
información y comunicación a las exigencias del lucro y del 
mercado (Benedicto XVI, 2006). 


Consecuentemente, los orígenes de la percepción de la gente 
respecto a la seguridad ciudadana y las fuentes de donde emer- 
ge dicha percepción considera la influencia de los medios de 


comunicación como determinante. 


La percepción inicial de la población se dirige hacia los mansos 
contornos de una criminalidad devastadora y cruel que está 
azotando a todos los rincones de la capital y sus provincias, 
debido a un crecimiento urbano evidente de la ciudad que no 
puede ser desconocido, a la influencia mediática del periodismo 
local y nacional, y a un supuesto desarrollo, basado principal- 
mente en el descubrimiento de grandes reservas de gas como 
pilar fundamental de la economía regional. 


Para emprender este transitar cotidiano de los habitantes de 
Tarija por los caminos de la criminalidad poco estudiada hasta 
el momento —por cuanto no se tienen datos o investigaciones 
anteriores al presente trabajo-— corresponde conocer y profundi- 
zar en los anales del derecho para definir algunos aspectos que 
serán de fundamental importancia para que el lector compren- 
da, en última instancia y en su verdadera magnitud, la exten- 
sión conceptual y material del presente trabajo. 


Los “UÑISPIADORES”... 2) 


El delito 


En la exposición de Aristóteles, en su libro tercero de la Ética a 
Nicómano, ya se incluía la imputación como patrimonio cultural 
de la humanidad para el mérito y el castigo, por lo que el obrar 
voluntario podía recibir aprobación o reproche de parte de la 
comunidad. De esa forma, la unión histórica entre la ética y el 
derecho produjo lo que hoy se conoce como la base jurídica del 
derecho penal: la punición. Según Aristóteles, el ser humano se 
ordena por naturaleza a la comunidad o no es ser humano. 


Lo que siguió a estos orígenes es conocido como el Derecho Penal. 
El poder punitivo del Estado se expresa mediante la ley penal o 
el Código Penal, que es la normativa legal encargada de estable- 
cer las sanciones a aplicar a quienes transgreden lo dispuesto 
por dicho cuerpo legal y son los órganos de administración de 
justicia los encargados de imponer las penas de acuerdo a los 
procedimientos establecidos en el Código de Procedimiento 
Penal. Este código es el mecanismo procedimental mediante el 
cual se instrumenta la administración de justicia penal en 
Bolivia. Lo mismo ocurre en casi todos los países de habla hispa- 
na, con alguna que otra peculiaridad. Son ellos, los legisladores, 
el Ministerio Público y los administradores de justicia quienes 
ocupan el lugar de “directores de la felicidad pública” 
(Beccaria,2004:7), quienes deben llevar sobre sus espaldas la 
encomienda de remediar los desórdenes que en la sociedad se 
presentan y crear los mecanismos que fueren necesarios para 
paliarlos. 


El constructo penal del país se estructura en la base normativa 
de la Constitución Política del Estado, que establece los limites 
del poder punitivo del mismo, insertándose en él principios tales 
como la obligación de juzgar mediante tribunales previamente 
establecidos, el sometimiento pleno a las figuras delictivas exis” 
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tentes, la defensa material y técnica, la presunción de inocencia 
y otros que conforman la base legal del derecho de punir en 
Bolivia. 


Esta estructura penal fue instrumentada sobre lo que hoy cono- 
cemos como Código Penal aprobado según Ley 1768 de 10 de 
marzo de 1997, lo cual comprende el ordenamiento Jurídico penal 
vigente que regula los delitos y las penas en el país. 


El derecho penal, en consecuencia, pertenece al derecho público, 
por cuanto busca la tutela del interés general de la comunidad, 
determinando en forma autónoma e independiente cuáles son 
las acciones ilícitas en la dinámica precepto- sanción, por cuan- 
to mediante la pena se prohibe la acción. La sanción se aplica por 
la realización de determinadas acciones en cuanto constituyen 
violaciones de mandatos y prohibiciones contenidos en la norma 
penal. Este ordenamiento ha sido definido desde la óptica de la 
intervención estatal ante el delito- entiéndase que el Estado 
participa en cuanto a la definición legislativa del derecho penal, 
la persecución penal y la administración de justicia (delito- san: 
ción) por lo tanto se entiende y deduce, por lo que hasta aquí se 
dijo, que la participación del Estado parece ser estrictamente 
retributiva, aunque muchos de los autores reconocen en él un 
aspecto preventivo. 


El delito, desde el punto de vista estrictamente jurídico, fue defi- 
nido por los estudiosos del derecho como “la acción u omisión 
típica, antijurídica, culpable y punible”, aunque este concepto 
tiene un ingrediente puramente formal que no dice mucho de los 
elementos que debería tener esa conducta para ser castigada por 
una pena (Muñoz Conde, 1990:2). 


Sin embargo, desde el punto de vista que nos ocupa, conviene 
resaltar el concepto de delito como hecho punible como lo llama 
Alfonso Reyes Echandiía, entendiendo por tal a “aquel comporta- 
miento humano que, a juicio del legislador, compromete las con- 
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diciones de existencia, conservación y desarrollo de la comuni: 
dad y exige como respuesta una sanción penal” (Reyes 
Echandía,1990:90) 


Derivándose de todo ello es que el concepto de delito lleva invo- 
lucrado un fuerte elemento social que condiciona las actividades 
de los hombres que en sociedad se relacionan. 


En este entendido, la Constitución Política del Estado, el 
Derecho Penal y el Derecho Procesal Penal se encuentran invo- 
lucrados en la génesis delictiva con el afán de sancionar a quien 
comete un acto que se halla en contravención a las normas que 
regulan el poder punitivo del Estado, deduciendo de ello una de 
las características propias del derecho penal como un derecho de 
“ultima ratio”, es decir que actúa cuando el hecho está consuma: 
do. No obstante que, de acuerdo a la doctrina penal, la pena esta- 
blecida en el ordenamiento jurídico y la sanción aplicada al autor 
deberían constituir la fase preventiva del delito; por cuanto al 
impedir que quien cometa un acto contrario a la ley recibiría tal 
o cual pena, o aplicar una cuantía determinada de la misma al 
autor debería servir de escarmiento a la comunidad para que 
dichos actos no se repitan; sin embargo, la práctica del delito 
vuelve a ser retributiva, coercitiva, miope de la realidad y del 
derecho en general, y está sujeta a análisis más profundos desde 
la óptica social para establecer si ocurre o no de esa manera en 
la realidad cotidiana. 


Se podría decir que el delito es una conducta que afecta los inte- 
reses de la comunidad, o caso contrario, los intereses de grupos 
o clases elitistas que detentan el poder público que se encuentra 
en manos de pocos que tienen el poder económico y político de la 
sociedad. Esto parece ser más preciso, por cuanto desde el punto 
de vista sociológico, los intereses de la comunidad se confunden 
con intereses personales o de grupos dominantes en la sociedad, 
y por esa razón, generalmente, se manda o se prohíbe hacer 
cosas que responden a demandas, deseos y aspiraciones de unos 


24 EL TERMÓMETRO DE LA CRIMINALIDAD EN TARIJA 


cuantos con el desdén de muchos. Esto significa que cuando se 
encuentran al mando del país clases dominantes pequeñas con 
intereses de casta o clase que dominan la sociedad —aunque 
pudiera ser con la venia camuflada de la comunidad mediante la 
farsa de la representatividad expresada en la Carta Magna- las 
normas legales en su generalidad comandan los beneficios direc- 
tos e indirectos a favor de dicho grupo. Pero de igual forma, si la 
clase popular está al mando del poder público, con seguridad que 
el poder punitivo del Estado estará más imbuido de caracteríisti- 
cas que beneficien a la mayoría de ciudadanos de una sociedad. 


Así lo reconoce Servio Tulio Ruiz cuando afirma que “ésta es una 
ley del desarrollo social. Su razón está en que el derecho, consi- 
derado como sobreestructura, es producto o reflejo de la estruc- 
tura social, y cambia cuando varía la base social que lo determi- 
na, es decir cuando las fuerzas productivas entran en contradic- 
ción con las relaciones de producción, punto de partida de todo 
cambio en el régimen social. Mientras no se presente la necesi- 
dad histórico: dialéctica del qambio, el sistema social existente es 
el único que corresponde a esa fase social del desarrollo y, consi- 
guientemente, su derecho, además de consultar en primer térmi- 
no los intereses de la clase dominante, consulta igualmente los 
intereses de todo el grupo social” (Tulio Ruiz, 1978;2). 


En el caso boliviano, ésta es una verdad que resulta verificable 
ante las variables que en el presente trabajo investigativo se 
desarrollan, es decir que desde el advenimiento de la democracia 
en el país se sucedieron regimenes mal denominados democráti- 
cos que a la luz del contrato social suscrito entre súbditos- esta- 
do derivaron en una revolución social que representa nada más 
y nada menos que la reivindicación social, político y económica 
de las clases más desposeídas del país y quienes son los que a la 
postre dominan la pluma del autor para hacer escuchar su voz 
de repudio ante la deslegitimización del poder punitivo del esta- 
do. 
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Pero ¿cuán representativo y legítimo es el derecho de punir del 
Estado, cuando las condiciones socioeconómicas de los bolivianos 
son tan mínimas que presentan a un ciudadano tremendamente 
disminuido ante los órganos de persecución penal y administra- 
ción de justicia, y más aún ante los desafíos que le presenta la 
vida cotidiana al no contar con los más mínimos elementos para 
satisfacer sus necesidades básicas?. De esta forma, ¿cómo el 
poder estatal puede reprimir el delito, cuando la igualdad decla- 
rada por la Constitución Política del Estado, no es tal, y frente a 
comisiones delictivas que buscan satisfacer necesidades básicas 
se enfrentan como dice el Marques de Beccaria? “Cuando se 
trata de la libertad y fortuna de un ciudadano, deben callar todos 
los sentimientos que inspiren desigualdad, dado que no deben 
obrar ni la superioridad con que el hombre afortunado mira al 
infeliz ni el desdén con el inferior mira al superior” (Beccaria, 
2004; 7). Con esto, seguramente, no se quiere expresar una 
igualdad general para todos los ciudadanos, aspecto que no pasa 
de ser una quimera, pero por lo menos que el estado sea un pro- 
tector permanente de las condiciones sociales en las que viven 
los ciudadanos, sería una buena muestra de política criminal y 
social más equitativa y que podría derivar a la postre en una 
igualdad cierta y palpable a la que todos queremos llegar. 


La actitud preventiva ante el delito involucra al Estado, encar- 
gado de asegurar garantías a los ciudadanos, tales como educa: 
ción, vivienda, salud, trabajo y otros. El poder punitivo ejercido 
por éste, debe también legitimado en el momento de aplicar las 
sanciones, pero ocurre lo contrario, por cuanto el autor de una 
comisión delictiva que actúa por necesidad luego es reprimido 
por los órganos estatales. Esto deslegitima el poder punitivo por 
la posición disminuida en la que el actor se encuentra frente a la 
ley. Asimismo, no podemos considerar la posibilidad de que un 
delincuente se enfrente a los órganos de administración de justi- 
cia, por cuanto su ignorancia, poca formación, escasez de recur- 
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sos tributarán muy poco para que se encuentre en igualdad de 
condiciones ante sus circunstanciales contendores, derrocando 
por completo la tan difundida igualdad de los ciudadanos ante la 
ley. A estas desigualdades se suman los desórdenes en la perse- 
cución penal y en la administración de justicia expresados en 
publicaciones de prensa que advierten sobre la pobre efectividad 
de la Policia y del Ministerio Público, que de 1000 casos de 
denuncia de robos atendidos en la ciudad de La Paz el año 2003 
sólo llegaron a estrados judiciales un número de siete (La Razón, 
28 de abril de 2003), en el mismo año se extinguieron alrededor 
de 36.000 causas y otras 17.322 estaban en riesgo de correr la 
misma suerte (La Razón, julio, 10 de 2005). 


La misma suerte corre la seguridad ciudadana en nuestro pais 
que se ve afectada desde hace mucho tiempo mientras que la 
Policia no muestra mejoras sustanciales con relación al pasado. 
Una publicación de prensa informa que en seguridad ciudadana 
en Bolivia se gastaba alrededor de Bs. 181 millones en el año 
1990 para llegar a Bs.1.823 millones en la gestión de Carlos D. 
Mesa Gisbert. De estas cifras -según revela el Observatorio de 
Seguridad y Democracia— desde hace 15 años que alrededor de 
85 % del dinero estaba destinado al pago de salarios de los poli- 
cías, mientras que el 2004, el 77 se destinó a sueldos y salarios, 
el resto a materiales y suministros y un saldo a becas. (La 
Razón, 7 de noviembre de 2005). Las versiones de esta misma 
publicación revelan un dato por demás curioso y reconocido por 
las mismas autoridades encargadas de la seguridad, tal como lo 
expresa el especialista en la materia, Juan Ramón Quintana: 
“En el país ocurre algo curioso porque no existe relación entre el 
aumento del gasto y la disminución de la delincuencia, es decir, 
el costo no responde al beneficio”. 


El enfoque respecto al delincuente ha variado a través de los 
tiempos, desde una posición estrictamente antropológica soste- 
nida por Garófalo y Lombroso, hasta posiciones intermedias y de 
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punta que consideran que el problema debe ser estudiado desde 
varios puntos de vista, incluyendo por supuesto los aspectos 
social, familiar, sexual, psicológico, genético, migratorio y otros. 
Pero, tomando como base el criterio de delito como producto 
social, podríamos admitir el concepto de Garófalo que define a 
los delincuentes como aquella clase más o menos extensa de 
individuos que adoptan una forma de conducta social, contraria 
por completo a las reglas de conducta que observan en su vida 
los ciudadanos honrados. Mientras que a dicho concepto se debe- 
ría adicionar que delincuente es toda persona que a partir de un 
límite de edad o de mayoría penal cometa un hecho delictivo 
intencional o no (López Rey y Arrojo, 1985:181) 


La criminalidad descrita legalmente mediante un proceso de cri- 
minalización legítimo con participación de la comunidad y no 
sólo en lo legislativo, se circunscribirá a la protección de los dere- 
chos humanos individual y colectivamente entendidos a nivel 
nacional e internacional (López Rey y Arrojo, 1985:177). 


El tema de la criminalidad en Bolivia y el mundo se inserta den- 
tro del ámbito de la Política Criminal, entendida ésta como la 
rama del derecho penal “que se encuentra en el sentido estricto 
del concepto de seguridad pública y su importancia radica en ser 
la guía para el diseño de las estrategias y acciones que se plas” 
man en programas concretos para solucionar la demanda de 
seguridad en su vertiente estricta” (Gudiño Galindo, 1997). 


La política criminal estuvo siempre ligada al desarrollo de los 
pueblos, de tal manera que las Naciones Unidas, ya en el año 
1940, en sus reuniones de expertos y sus permanentes 
Congresos, estudió la prevención del crimen y su ligazón con los 
países desarrollados y en vías de desarrollo, llegando a definir 
mediante el Comité de Prevención y Control del Crimen los prin- 
cipios rectores, entre los cuales se mencionan; que los cambios en 
la estructura social y económica deben ir aparejados con refor- 
mas pertinentes de la justicia penal, deben erradicarse las injus- 
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ticias socioeconómicas, la búsqueda de los nuevos rumbos debe 
tener en cuenta los principios de la Carta de las Naciones 
Unidas, además de insistir en la planificación de la política cri- 
minal, dado que existe una correlación entre criminalidad, 
desarrollo y justicia penal para crear una justicia social penal y, 
en suma, aportar cualquier esfuerzo para determinar las causas 
de la criminalidad y las consecuencias que ello trae aparejado. 


En consecuencia tenemos: 


* El tema del desarrollo, como variable determinante de la cri- 
minalidad, ha sido estudiado desde varios puntos de vista, 
siendo uno de los más comunes el de diferenciar la criminali- 
dad entre los países desarrollados y en vías de desarrollo. De 
esa forma tenemos que se consideran países en vías de des- 
arrollo a los productores de petróleo, con algunas característi- 
cas propias como una basta inexistencia de estadísticas cri” 
minales y una cifra oscura considerable de delitos. 


Por otro lado, se detallan también, algunas características espe” 
cificas como: 


* Una delincuencia urbana específica, marcada por una delin- 


cuencia utilitaria (relacionada con la miseria y una alta de 
desempleo). 


Disociación familiar. 


Falta de adaptación de la educación que produce personas sin 
preparación y sin perspectivas laborales. 


Ausencia de formas de ocio organizadas, lo cual trae consigo 
formación de bandas. 


* Delincuencia juvenil. 


De posición contraria a esta teoría es William Bratton, creador 
del régimen denominado de “tolerancia cero”, cuyo sistema se 
ofrece como solución eficaz para aquellas sociedades que se 
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encuentran atravesando dificultades originadas en el crecimien- 
to de la actividad delictiva. La causa del delito es el mal compor- 
tamiento de los individuos y no la consecuencia de las condicio” 
nes sociales, contradiciendo así a las clásicas opiniones que sos- 
tienen que el delito es el producto de carencias individuales, 
morales o de comportamiento (Guardia;2002) 


Claro está que a cada sociedad le corresponde su criminalidad, 
pues como dice Emile Durkheim “el crimen es un fenómeno 
social normal”, por lo que no se puede hablar de criminalidad 
uniforme o de teorías de criminalidad —aunque las hay- respe- 
tando la diversidad de las sociedades que se traten. 


Por lo tanto, y como afirman autores en materia de seguridad 
ciudadana, el comportamiento desviado varia con cada sociedad 
manifestándose en diversas formas según la sociedad que se 
trate. 


En el marco de la política criminal se encuentran algunos ele- 
mentos que son necesarios precisar. Por un lado, el carácter obje: 
tivo de la criminalidad, que podría definirse como la real insegu- 
ridad que sufren los ciudadanos de la ciudad de Tarija, siendo 
que dicho parámetro está constituido por el total de casos denun- 
ciados en la Policía Técnica Judicial del departamento, y que son 
objeto de estudio y análisis para determinar datos ciertos y verl- 
ficables de la criminalidad en Tarija. Estas cifras constituyen los 
hechos reales que son evaluados en datos absolutos, utilizando 
como base tiempos -en años- e incrementos y decrementos de 
tipos delictivos, en base a simples operaciones matemáticas. 


Por el otro, un carácter subjetivo, que constituye la sensación de 
inseguridad que sufre el ciudadano, caracterizado por la psicosis 
colectiva del miedo al delito, diario, cotidiano, que sirve como 
medidor de la percepción. 


El diseño de una verdadera política criminal responde a las 
necesidades sociales de la comunidad y puede permitir la plani- 
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ficación por lo menos aproximada, de resultados favorables para 
la ciudad y el país en lapsos reales a corto, mediano y largo plazo 
también debería dejar los discursos circunstanciales y políticos, 
las “ambulancias de soluciones” expresadas en más policías, 
delegaciones policiales barriales, más motocicletas y publicidad 
por doquier. Para luego, dar paso a un “acercamiento a la reali- 
dad del entorno, que sirva de base para el adecuado diseño de la 
política pública en la vertiente estricta de la seguridad pública” 
(Gudiño Galindo: 1997). 


Estos dos aspectos tienen cada uno su importancia y tributan 
para un mismo propósito. La faz objetiva dota de certeza y verl" 
ficabilidad al trabajo de investigación y nos transporta a una 
realidad física sufrida por la víctima que padece en carne propia 
la inseguridad. Estos aspectos pueden ser evaluados como 
hechos palpables a ser considerados como números absolutos, 
por lo que requieren operaciones matemáticas simples para arri- 
bar a conclusiones. Aunque la crítica que se hace en este aspec- 
to es que no todos los delitos se denuncian, es decir no todos los 
delitos cometidos reciben la “notitia criminis” ante los órganos 
de investigación penal o lo que la doctrina penal ha llamado la 
“cifra negra”, que incluye los delitos patrimoniales de poca 
monta, los de violencia familiar, violación y los delitos de cuello 
blanco. No obstante el carácter objetivo sigue siendo considera” 
do como el pilar de las políticas gubernamentales en materia de 
seguridad ciudadana, por cuanto a través de los hechos objetivos 
es como se puede tener certeza de la seguridad en la comunidad. 


En consecuencia, en la investigación se privilegió el índice de 
denuncias como indicador de logros o fracasos en materia de 
seguridad pública. Cuando este indicador se somete a criterios 
más rigurosos en su análisis, resulta fácilmente refutable, por lo 
que no es el mecanismo idóneo para medir lo que hasta ahora se 
ha pretendido medir con él. Actualmente, el índice de denuncias, 
sin la comparación de otros indicadores, como la “cifra oscura del 
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delito”, sólo coadyuva para medir el nivel de confianza o descon- 
fianza de la sociedad a sus instituciones (Gudiño Galindo, 1998). 


Por otra parte, tampoco es desconocido que la sensación incon- 
ciente de la comunidad respecto a la seguridad ciudadana contri- 
buye a la transformación constante de la actitud social ante 
eventos cotidianos, que en el caso de Tarija reciben el “bombar- 
deo” permanente de los medios de comunicación. Los medios 
están creando pánico y temor entre la población respecto a la 
inseguridad ciudadana mediante lo que ha llamado Julián Jesús 
Gudiño Galindo “la generación del espectáculo de la inseguridad 
pública” Este es el punto más difícil de trabajar porque se 
encuentra en la psiquis del individuo que genera la confianza o 
desconfianza de la población hacia un hecho determinado. 


Un hecho incontrovertible, como pesquisa preliminar, es la alta 
percepción de inseguridad que tienen los tarijeños en los espa- 
cios públicos y privados de la ciudad. Esta sensación está asocia” 
da a la relación existente entre la criminalidad y la inseguridad 
ciudadana. Es tan importante el delito como la percepción que se 
tiene de él. Pero no siempre la sensación de inseguridad está 
relacionada con las estadisticas de hechos delictivos, sino que 
está asociado al subjetivo colectivo de quienes viven en un lugar 
determinado. Por ejemplo, cuando se cometieron dos asesinatos 
en la zona de Alto Senac en Tarija o un robo a mano armada a 
una joyería en el centro de la ciudad, seguramente la población 
sentía un alto nivel de inseguridad, pero ello puede estar asocia- 
do a un “boom” mediático que alarma y genera miedo, temor y 
pánico en la población, detrás de lo cual pudieran estar intereses 
estrictamente del medio de comunicación que difunde la noticia, 
pero también pueden ser aprovechados por empresarios que se 
dedican al rubro de la seguridad privada con intereses lucrativos. 


En resumen, el temor que genera este tipo de noticia, propaga la 
alarma social que en último término puede servir para un mer- 
cado que no es precisamente el de la prevención del delito. 
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En estos dos aspectos se inserta el tema de estudio de la crimi- 
nalidad en Tarija, el mismo que recibirá como base, las dos fuen- 
tes de las que se nutre la criminalidad a nivel mundial, una obje- 
tiva y otra subjetiva. 


El análisis objetivo 
de la criminalidad 


La información referida a denuncias presentadas de manera for- 
mal ante los órganos investigativos fue encarada obteniendo los 
datos reales de las estadísticas oficiales de la Policia Técnica 
Judicial de Tarija (PTJ), dependiente del Comando de la Policía 
Boliviana en nuestro departamento. 


- 


La información extractada de la PTJ, ordenada en forma de 
memorias anuales o en su caso semestrales, que conforman la 
información para ser derivada al Departamento Nacional de 
Estadística Criminal, contempla frecuencia mensual de casos 
registrados por divisiones: Personas, Homicidios, Propiedad, 
Económicos y Financieros, Menores y familia, Corrupción 
Pública, Crimen Organizado y otros. También se detallan carac- 
terísticas de las víctimas, de los imputados, situación de los trá- 
mites de las causas que se tramitan ante la Policía, ciudadanos 
extranjeros involucrados, hechos de muerte de personas, suici- 
dios, hechos delictivos con armas de fuego, en estado de ebrie- 
dad, lesiones de todos tipos, registro de hechos violentos y/o 
sobresalientes. En los registros policiales anuales se puede ver: 
ficar la existencia de datos respecto a pandillas juveniles, siendo 
que en ellos se contemplan los nombres de las pandillas, la can- 
tidad de miembros que las conforman, los lugares de reunión, el 
consumo de drogas o alcohol que generalmente utilizan, las 
armas que portan, lo delitos más frecuentes que cometen y la 
edad de sus miembros. Asimismo se detalla la relación de apre- 
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hendidos en general y de acuerdo a la especialidad de los antiso- 
ciales. 


Las memorias anuales y semestrales han sido ordenadas de 
acuerdo a modelos aceptados en forma internacional y respetan 
los cánones policíacos en la materia, estando por orden alfabéto, 
de acuerdo a los datos que en el anterior párrafo se detallan. 


Las gestiones entre el año 2000 al 2004 son la base del estudio 
aunque también se pudieron concretar las estadísticas del 2005, 
en el caso de Tarija, datos que pueden dotar al trabajo de mayor 
actualidad. 


La determinación de la tasa o índice de criminalidad de un lugar 
o país está regulada en forma internacional por la cantidad de 
homicidios, en un año, por cada 100.000 mil habitantes. Así lo 
reconocen Buvinic, Morrison y Orlando cuando afirman que 
“Entre las estadísticas oficiales, la más confiable y utilizada es 
la tasa anual de mortalidad bruta por homicidios por cada 
100.000 mil habitantes” (1999:327). Se asume este criterio, en 
virtud a que se considera el homicidio como el delito más grave 
y violento, que vulnera el derecho a la vida, consagrado en la 
Constitución Política del Estado Boliviano, artículo 7), inciso a) 
y que se halla consignado como delito en el ordenamiento penal 
en el art. 251 “el que matare a otro, será sancionado con presidio 
de cinco a veinte años”. No obstante, se ha cuestionado el hecho 
que el homicidio no tiene una relación directa con otros delitos, 
tales como los delitos contra la propiedad que van en ascenso 
(robo, hurto, estafas, extorsiones y otras defraudaciones), amén 
de que la cifra negra de delitos, principalmente los referidos a la 
violación, abusos deshonestos y violencia doméstica, no son 
denunciados. Por eso fue necesario, al margen de las estadísticas 
oficiales de instituciones de Policía, abordar el tema con encues- 
tas sobre victimización y percepción ciudadana, para completar 
la información. 
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La información de las denuncias oficiales de organismos policia” 
les encargados de recibir la noticia del crimen, ha sido cuestio- 
nada y es discutible, por cuanto la doctrina reconoce que las 
estadísticas oficiales solo representan un porcentaje de los deli- 
tos efectivamente cometidos. En Argentina esa cifra no supera el 
30% según la DNP Argentina para el año 2000 (Dammert, 
2000: 2). De todas formas, el análisis de las denuncias nos puede 
mostrar una tendencia general de los delitos en Tarija y sus 
características, permitiendo realizar estudios y comparaciones a 
efecto de conocer mejor el fenómeno. 


Tarija es una ciudad ubicada al sur de Bolivia, cuenta con una 
población total estimada para el año 2005 de 459.001 habitantes 
distribuidos en una superficie de 37.623 kilómetros cuadrados. 
La capital de departamento es la provincia Cercado, que tiene 
una población estimada de 155.207 habitantes para el año 2000 
y una población de 183.001 habitantes para el año 2005 
(INE,2004: 12 y 13). 


La información de la PTJ presenta una serie de datos, que cote- 
jados, fueron objeto de análisis e interpretación por parte del 
equipo investigador, ofreciéndonos una panorámica de la situa- 
ción objetiva respecto a la comisión delictiva en la ciudad capi: 
tal, la misma que puede ser ilustrada mediante los cuadros que 
se ofrecen a continuación. 

Tabla 1 


Cantidad de homicidios por año en Tarija, provincia Cercado: 


2000 | 2001 | 2002 [ 2003 | 2004 | 2005 
Homicidio [2 3 [713] 6] 06 


*Puente: Policía Técnica Judicial 





De la información recabada de organismos policiales (Policía 
Técnica Judicial y Unidad Operativa de Tránsito) se tiene que se 
atendieron 6 homicidios en la gestión 2005. En este sentido la 
tasa de criminalidad en Tarija es de 3,27 homicidios por 100000 
habitantes para el año 2005. 
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De una relación de los datos obtenidos por año, se tiene que 
Tarija presenta un pico de 7 homicidios en la gestión 2002 (con 
166.136 habitantes), revelando una tasa de criminalidad de 4,21 
homicidios por cada cien mil habitantes para ese año, lo que se 
constituye en el pico más alto alcanzado en los últimos 6 años. 


La tasa más baja presentada es de 2 homicidios en el año 2000, 
con una incidencia de 1,28 homicidios por cada 100.000 habitan- 
tes para ese año, tomando en cuenta que Tarija contaba para esa 
gestión con aproximadamente 155.207 habitantes. 


De acuerdo a los estudios penales y criminológicos internacional- 
mente reconocidos, el criterio del homicidio como base para la 
determinación de la tasa de criminalidad está basado en que es 
uno de los delitos más graves que enfrenta la sociedad, por cuan: 
to afecta al derecho fundamental de la vida reconocido en la 
Constitución Política del Estado y base de los demás derechos y 
garantías. Además de ser considerado el crimen más grave y el 
que causa más inquietud en la ciudadanía. 


El homicidio fue considerado desde la anti como un delito grave, 
asi 


“En Grecia al homicidio se le aplica la ley de Talión. En Roma, una anti: 
gua ley de Numa penaba la muerte del homo liber, es decir, del ciudada- 
no. La muerte del siervo por su amo y la del hijo por el pater familia que 
durante muchos años no fueron homicidios punibles, perdieron este 
carácter de impunibilidad bajo Justiniano y Constantino, respectivamen- 
te. La ley Cornelia aplicó a los servios homicidas la pena capital y a los 
demás la privación del agua y del fuego, que luego se transformó más 
tarde en la deportación acompañada de la confiscación de bienes” 


(www.unifr.ch/derechopenal/obras/) 


Se entiende al homicidio como el delito que comete quien da 
muerte a otra persona. Se trata del delito más común contra la 
vida humana, y su autor se encuentra castigado en casi todas las 
legislaciones del mundo, con penas privativas de libertad, a las 
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que habrá que añadir con frecuencia la obligación de reparar el 
daño moral infligido a los allegados de la víctima. 


Esta tasa de homicidios puede ser considerada como muy baja, 
si tomamos en cuenta primero la tasa de homicidios en general 
en todo el país, que para el año 1998 era de 13,4 homicidios por 
cada cien mil habitantes, cifra que subió considerablemente para 
el año 2001 a un total de 22,8 homicidios por la misma cantidad 
de habitantes. (Varnoux Garay, 2003: 147) 


Durante el año 2003, en Bolivia se produjeron 1.675 homicidios, 
lo que es igual a una tasa de 18,5 homicidios cada 100.000 habi: 
tantes por año (www.cejamericas.org). Por lo tanto, la tan difun- 
dida y publicitada criminalidad imperante en la ciudad de 
Tarija, no es tal, o por lo menos las cifras obtenidas y trabajadas 
de instituciones oficiales y de policia, nos dicen que Tarija, 
Provincia Cercado, cuenta con una criminalidad muy baja de 
acuerdo a los parámetros internacionales para el cálculo de 
dicha tasa. 


Es importante, en este acápite, realizar una comparación relati- 
va a la tasa de criminalidad de otros países de Latinoamérica, la 
misma que para el año 2000, de acuerdo a la fuente del Banco 
Interamericano de Desarrollo, nos ofrece el siguiente panorama; 
las ciudades con mayor criminalidad son Medellín, con 248 
homicidios por cada cien mil habitantes en un año; Cali con 112 
homicidios; ciudad de Guatemala con 101,5; San Salvador con 
95,4; Caracas con 76 y Río de Janeiro con 63,5 homicidios, cifras 
que realmente constituyen niveles preocupantes de criminalidad 
para dichas ciudades y países. 


Haciendo una relación de proximidad con las ciudades del 
extranjero que se hallan cerca de la ciudad capital del departa- 
mento de Tarija, como son Salta y Jujuy de la República 
Argentina, podemos comprobar que la tasa de criminalidad en 
2001, fue de 4,58 homicidios por cada 100.000 habitantes en un 
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año para Jujuy y de 5,10 para la provincia de Salta. Lo que nos 
revela que la tasa de criminalidad solo en base a los datos obte- 
nidos de la Policía Técnica Judicial de la provincia Cercado 
(3,27), no se hallan muy lejos de los parámetros de otras ciuda- 
des circundantes que incluso son más pobladas que Tarija, pues” 
to que Salta cuenta con más de un millón de habitantes, y Jujuy 
con aproximadamente 611.888, lo que las sitúa con un nivel de 
criminalidad bajo respecto a otras provincias de su país y otras 
ciudades del mundo. 


De acuerdo a un informe del Defensor del Pueblo, en los depar- 
tamentos de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz se concentran el 
95% de los homicidios que se cometen en el país, siendo que com- 
parativamente las regiones con menor número de homicidios, en 
términos absolutos, son Pando, Chuquisaca, Tarija y Beni (La 
Razón, abril 10 de 2004) 


En consecuencia, Tarija se encuentra dentro del marco general 
de la criminalidad imperante en las ciudades que la circundan, 
llámese Salta y Jujuy por el lado Argentino, y Sucre y Potosí por 
el lado boliviano. 


De todas formas hablar de la tasa de criminalidad a nivel gene- 

ral en el departamento de Tarija no parece ser coherente con los 
datos obtenidos, por cuanto faltarian los datos colectados en 
Bermejo y otras provincias, para hacer la información concreta y 
real de la ocurrencia de delitos en el departamento. Pero, a pesar 
de ello, los datos obtenidos —que corresponden a una primera 
aproximación al perfil de la criminalidad de la ciudad- nos 
ponen en contacto con una situación que permite intentar un 
diagnóstico muy cercano a la realidad, puesto que el cruce de 
datos así lo revelan, al ser concordantes unos con otros. 
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Tabla 2 
Muertes por accidente de tránsito. en Tarija 


2000 | 2001 | 2002 | 2003 | 2004| 2005 
a pj pap — 
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A pesar de no contar .con la información precisa de la Unidad 
Operativa de Tránsito respecto a los homicidios en accidente de 
tránsito, se tiene que en el año 2005 se produjeron 34 muertes en 
accidentes de tránsito. El pico más alto de muertes en accidentes 
de tránsito se presenta en el año 2004, cuando se registraron 68 
muertes de dicha naturaleza, con la cifra más baja reportada en 
el año 2003. de 22 muertes en accidente de tránsito. 


Los totales muestran una cantidad de muertes con cifras signifi- 
cativas en materia de pasajeros y peatones, en ese orden, 
siguiendo los conductores profesionales y los ciclistas, como víc- 
timas más frecuentes de accidentes de tránsito en los últimos 
sels años registrados. 


El tema de las muertes en accidentes de tránsito está siendo tra- 
tado en las últimas décadas como un tema urgente de las agen- 
das internas de la mayoría de los países. América Latina presen- 
taba para el año 1990, la cifra de 20,41 muertes por cada cien mil 
habitantes, subiendo esta cifra para el año 2000 a 23,46 muertes 
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y con una tendencia en ascenso para el año 2010 con 25,80 muer- 
tes por cada cien mil habitantes (www.flacso.cl). 


El cuadro que se interpreta muestra que Tarija presentó para el 
año 2005 una cantidad de 34 muertes en accidente de tránsito, 
con una incidencia de 18,57 muertes por cada cien mil habitan: 
tes que se constituye en un bajo porcentaje en relación a anterio 
res años, por cuanto el 2004 tuvo una incidencia de 68 muertes 
que determinan 38,33 muertes por cada cien mil habitantes. 


Por lo tanto se establece que Tarija presenta una cifra preocu: 
pante de muertes en accidente de tránsito que supera —en el caso 
del año 2004— las proyecciones calculadas por la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales en su estudio analítico, 
más aún si se toma en cuenta que el cálculo para el 2010 en 
América Latina era de 25,80 muertes de esta naturaleza, cifra 
superada en varios años por la estadística de la ciudad capital de 
Tarja. 


Concluyendo este acápite, se tiene qué 


“la caracterización de estos accidentes se vincula con el nivel de riqueza 
de los paises. Así, por ejemplo, en los países de ingresos altos, los más 
expuestos a riesgos de lesiones o muerte son conductores y pasajeros de 
automóviles. En cambio en los paises de ingresos bajos y medios, son los 
peatones, ciclistas, motociclistas y usuarios de transporte público aque: 


llos con mayor riesgo de sufrir un accidente” (Diaz y Nacif, 2006). 


Situación que se confirma en el caso Tarija, por los datos hasta 
aquí expuestos, analizados e interpretados. 


Desde el punto estrictamente investigativo, preocupa que en el 
cuadro adjunto, las estadísticas de la Unidad de Tránsito no con- 
templen las muertes por homicidio en accidente de tránsito, cifra 
que debería ser agregada a los casos de homicidio atendidos por 
la PTJ a efecto de tener una información más confiable respecto 
a la tasa de criminalidad de la provincia Cercado. 
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En cierto modo el cuadro anterior debería contemplar datos refe- 
ridos a la cifra total de homicidios en accidente de tránsito regis” 
trados en dicha Unidad Operativa situación que, en tanto no sea 
así, presentará una visión parcial de la tasa de criminalidad en 
Tarija, aunque no muy alejada de la realidad. Aspecto que debe- 
ría ser subsanado por Tránsito para contar con información más 
confiable y veraz de los homicidios en todos sus matices penales. 


Tabla 3 
Homicidios por año, Yacuiba 


ido [19798 19 0 0 0 
apar 


*Fuente: Policía Técnica Judicial 





La tabla reporta los homicidios sucedidos en Yacuiba, primera 
sección del Gran Chaco, en las últimas 8 gestiones, siendo que 
con 102.609 habitantes para el año 2004 esta provincia presentó 
una cifra de 14 homicidios, con una incidencia de 13,64 homici- 
dios por cada cien mil habitantes. 


Resulta importante precisar que Yacuiba pasó de un total de 2 
homicidios en el año 1997 a 14 en el año 2004, verificándose dos 
picos importantes en la estadistica, que son el año 2001 con 13 
homicidios y el año 2004 con 14 homicidios para la gestión. 


Como lo muestra la tabla, se puede apreciar que la tasa de cri- 
minalidad de Yacuiba supera en más del doble la cantidad de 
homicidios registrados en la ciudad de Tarija para la misma ges” 
tión. La tasa de criminalidad para Yacuiba en la gestión 2004 es 
de 13,64 homicidios por cada 100.000 mil habitantes. 


Estos datos ponen de manifiesto el nivel delictual que presenta 
Yacuiba con relación a la capital del departamento, lo cual deter- 
mina un marcado nivel de criminalidad en esa provincia, a pesar 
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de las diferencias en cantidad de habitantes y desarrollo que se 
presenta entre ambas ciudades. Pero, se debe la peculiar carac- 
terística de esta provincia como zona fronteriza, situación que 
genera condiciones diferentes y favorables para las actividades 
delictivas. 


Por otro lado, en la División Homicidios se contemplan o regis” 
tran los delitos de homicidio, asesinato, suicidio, infanticidio, 
aborto, lesión seguida de muerte, muerte de persona, tentativa 


de homicidio, etc. 
Gráfica 1 


Cantidad de delitos en la División Homicidios por año 
Ciudad de Tarija 
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Se puede apreciar que la cantidad de delitos denunciados en los 
últimos 6 años corresponde a una media regular, con el pico más 





alto de 84 delitos denunciados en el año 2003, seguido con una 
cantidad de 73 delitos denunciados en la gestión 2002. El nivel 
más bajo de denuncias se presenta en la gestión 2001, con un 
total de 17 denuncias en la División Homicidios 


Entre los delitos más denunciados en esta División estas los de 
tentativa de suicidio, muerte de persona, homicidio y asesinato 
para el año 2005, pero con cifras que no:son relevantes para este 
tipo de delitos, pero que nos dan una visión, al menos respecto al 
homicidio, sobre la tasa de criminalidad en Tarija. 
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En consecuencia, podemos comprobar que los delitos denunciados 
relacionados a esta área, no son significativos o por lo menos no 
presentan una cantidad considerable en los periodos cotejados. 


El total de denuncias presentadas, 323 en 6 años, no constituye 
un área que vaya a preocupar a las instituciones relacionadas a 
la seguridad ciudadana, toda vez que al parecer la División 
Homicidios de la Policía Técnica Judicial no constituye en sector 
de riesgo en el marco general de la construcción delictual de la 
ciudad capital. ; 


En la División Policial de Delitos contra la Propiedad se regis" 
tran los delitos de hurto, robo, robo agravado, abigeato, hurto de 
dinero, robo de dinero y otros. 

Gráfico 2 


Delitos en la División Propiedades por año 
Ciudad de Tarija 
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* Fuente: Elaboración propia 


De acuerdo al cuadro comparativo de denuncias correspondien- 
tes a la división por años, se tiene que los delitos contra la pro- 
piedad crecieron en forma significativa por cuanto de 284 delitos 
contra la propiedad denunciados en el año 2001, casi el doble de 
delitos, 542 fueron denunciados el año 2005. El pico mayor de 
delitos denunciados en esta División se presenta en la gestión 
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2004, con 563 delitos denuncie 's; mientras que el nivel más 
bajo de denuncias registradas ::e presenta en la gestión 2001, con 
una incidencia de 201 denuncias. 


El total de denuncias presentadas en 6 años nos muestra la mag” 
nitud de esta clase de delitos en la ciudad, 2512, que en referen- 
cia a las tablas de las demás divisiones registradas y analizadas 
nos revelan la magnitud del crecimiento de denuncias en mate- 
ria de propiedades. 


Las denuncias en el área de delitos contra la propiedad se cons” 
tituyen en los delitos de mayor crecimiento a nivel local, por 
cuanto los delitos de hurto, robo, robo agravado, abigeato, hurto 
de dinero y robo de dinero son los tipos delictivos más comunes 
denunciados en la Policia Técnica Judicial. 


Las dos terceras partes de los actos que hoy se condenan como 


delitos, son actos contra la propiedad (www.angelfire.com/zine/liber- 
tad/k10.html) Esta incidencia está relacionada en forma directa 
con los delitos no denunciados o cifra negra. 


Tabla 4 
Delitos contra la propiedad por tipo de delito 
Ciudad de Tarijua 
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*Fuente: Policía Técnica Judicial 













El crecimiento de los delitos contra la propiedad, entre los que 
destacan, de acuerdo a la selección realizada por el equipo, los 
delitos de robo, hurto, robo agravado y hurto de dinero, tienen un 
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crecimiento progresivo a través de los años, lo que nos permite 
confirmar la preeminencia del robo que entre el año 2001 y 2005 
ha crecido a más del doble, con un pico alto en el año 2004 en el 
que registra 295 denuncias. El delito de hurto, forma de apro- 
piarse de ajena propiedad sin violencia, presenta una baja con 
relación a los años anteriores, revelando un pico mayor en el año 
2002, con 194 denuncias. 


En consecuencia, el robo, en cinco años, presentó una cantidad 
de 1197 denuncias hechas ante los organismos policiales, mien- 
tras que el hurto, en la misma cantidad de años, tiene una inci: 
dencia de 600 denuncias presentadas. 


De acuerdo a las cifras obtenidas se tiene que la mayor cantidad 
de delitos denunciados en la División Propiedades corresponde a 
los delitos de robo, hurto y sus variantes de hurto de dinero y 
robo agravado. 


La opinión generalizada es que los delitos patrimoniales son los 
que más crecieron en los últimos tiempos, pero también conver- 
gen las opiniones en relación a que existe mucha tolerancia al 
delito, lo que permite pensar que los delitos, en la mayoría de los 
casos no son denunciados. 


En cuanto a la zona donde se cometerían estos delitos patrimo- 
niales, se afirma en forma repetitiva que los mismos tienen en 
su generalidad como base los lugares comerciales, mercados, ter- 
minal, donde los delincuentes se hacen pasar por policias, aboga: 
dos, funcionarios públicos, etc., y en su generalidad son delin- 
cuentes habituales y reincidentes. Así lo expresan los expertos 
en forma puntual: “Estos delincuentes habituales operan en las 
zonas comerciales, se hacen pasar por policias, abogados, de 
lO... 


Los expertos revelan que la ciudad o el ámbito urbano tributan, 
en la mayoría de los casos, para los delitos patrimoniales, cosa 
rara por cuanto las zonas urbanas parecen ser las más articula- 
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das en materia de seguridad policial y donde funcionan las prin- 
cipales instituciones del orden. Razón que lleva a concluir que la 
calle y las zonas más pobladas aparecen como los lugares más 
inseguros para este tipo de delitos. 


Por lo tanto no es raro reconocer que los sentimientos de miedo 
e inseguridad de la población urbana se centren en los delitos 
contra la propiedad. 

Tabla 5 


Crecimiento de cantidad de denuncias por año 


Ciudad de Tarija 


*Fuente: Policía Técnica Judicial 
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En cuanto a los delitos denunciados, en general, en la Policía 
Técnica Judicial, se tiene que el crecimiento de denuncias mues: 
tra un aumento progresivo desde la gestión 2000 (705 denun- 
cias), subiendo casi al doble de denuncias presentadas hasta lle- 
gar al año 2005 (1297 denuncias). Los totales obtenidos corres” 
ponden a las siete divisiones de la Policía Técnica Judicial, a 
decir, homicidios, personas, menores y familia, propiedad, econó- 
micos y financieros, corrupción pública y crimen organizado. 


El tope mayor de cantidad de denuncias presentadas ante la 
Policia Técnica Judicial se presentó en el año 2004 con 1360 
denuncias, mientras que la cantidad menor de delitos denuncia- 
dos en la PTJ se registró en el año 2001, con 653 denuncias. 


La cantidad de denuncias presentadas ante organismos policia: 
les nos demuestra el crecimiento ascendente de la criminalidad 
en Tarija, toda vez que nos revela la magnitud de la incidencia 
de denuncias en un periodo de cinco años. 


Se debe considerar que a esta cifra deben sumarse los delitos no 
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denunciados, toda vez que de acuerdo a lo dicho la tasa de 
denuncias constituye solo un aproximado del 30% del total de los 
delitos cometidos en Tarija (como el caso de Argentina). 


Esta cantidad considerable de denuncias presentadas debería 
ser cotejada, también, con los datos sobre la cantidad de denun- 
cias que llegan a estrados judiciales y se resuelven mediante esa 
vía, y las denuncias que se resuelven en forma directa ante el 
Ministerio Público, a efecto de determinar la eficacia y eficiencia 
de los órganos de investigación y administración de justicia, 
labor que podría ser abarcada por otros investigadores y no 
corresponde interpretar por no ser objeto del presente trabajo. 


El temor urbano, 
análisis subjetivo de la criminalidad 


Para completar la construcción de la estructura del delito en la 
ciudad de Tarija, se ha trabajado el componente subjetivo o per- 
cepción ciudadana de seguridad, en base a Encuestas de 
Victimización y Percepción sobre Seguridad Ciudadana aplica- 
das con el fin de conocer, en forma sistemática y científica, la 
percepción de los vecinos acerca del estado de desarrollo de la 
delincuencia y reconocer la valoración que los residentes de la 
comuna hacen de ella. 


La sensación de inseguridad o temor urbano es reconocida como 
un problema aun más extendido que el crimen en sí mismo 
(Bannister y Fyfe, 2001: 807), pero existe acuerdo en que no es 
un concepto unitario y sencillo sino, por el contrario, es un muy 
complejo set de actitudes y sentimientos (Hough, 1995) pero, en 
el fondo, se reconoce que se deben realizar aproximaciones que 
no creen escepticismo investigativo y menos criminológico. 
Razón principal que motiva esta aproximación al delito en 
Tarja. 
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Tabla 6 


Frecuencia de los hechos de criminalidad barrial 





*Fuente: Elaboración propia 


Según estos datos, la población considera que la criminalidad en 
su barrio tiene un nivel alto en un 21,8%, y un nivel medio en un 
porcentaje de 44,4 % de los encuestados, dando un resultado de 
66,2% de personas encuestadas que opinan que los hechos de cri- 
minalidad en los barrios de Tarija se hallan en un nivel alto y 
medio. 


El cuadro reporta que el 25,6% de la población cree que la crimi- 
nalidad en su barrio es baja y un 8,2% considera que es nula, 
haciendo un total de 33,8% de personas encuestadas que com- 
parten este criterio. 


Esta situación nos da una visión clara de una percepción gene- 
ralizada de inseguridad de los pobladores de la ciudad pero, 
especificamente, en sus barrios. Lo que se refleja primero en una 
sensación de inseguridad elevada por la posibilidad de que 
muchos de los encuestados hayan sido víctimas de delitos en su 
contra o en contra de su familia, o que la inseguridad se deba a 
condiciones del entorno que tributan para una sensación de esa 
naturaleza: experiencia de vecinos, proliferación de pandillas, 
locales nocturnos, de lenocinio, etc. 


La doctrina penal aclara la situación en el sentido de que, la per- 
cepción de inseguridad personal, estimable de acuerdo a varia: 
bles referidas a la evaluación de la seguridad en el entorno más 
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inmediato -léase barrio o comuna-— presenta una percepción dis- 
tinta a la que se estima respecto a la criminalidad en general, 
como veremos más adelante 
(http://www.agendapublica.uchile.cl). 


Tabla 7 


Situación de criminalidad 


Se ha incrementado la criminalidad 
Se ha mantenido igual a 
Ha disminuido 13,1 

“No sabe /no sabe 3.6 
ns/ínr UH 0,3 


Total 390 100 
*Fuente: Elaboración propia 


Por otro lado, la tabla revela que la población percibe que en los 
últimos 5 años la criminalidad se ha incrementado en Tarija, con 
respuestas positivas de un 56,4% mientras que un 26,7 conside- 
ra que el nivel de criminalidad se ha mantenido. 


Respecto a la disminución de la criminalidad, los encuestados 
que respondieron positivamente llegan a 13,1%, mientras que 
quienes no saben o no responden llega a un 3,9%. 


El reporte de incremento de criminalidad en los últimos 5 años 
demuestra que la percepción de seguridad ciudadana por parte 
de la población se halla dividida, por cuanto un poco más del 50% 
considera que la criminalidad en los últimos 5 años se ha incre- 
mentado, mientras que el resto considera que se ha mantenido 
igual, ha decrecido o no sabe, no responde. 


De esta percepción se deduce que no existe un criterio uniforme 
que determine una tendencia firme a opinar porque la crimina- 
lidad se haya incrementado en el último tiempo, sino nos revela 
un sentir cauteloso de los pobladores en cuanto a opinar sobre el 
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crecimiento de la criminalidad en general, aunque, en particular 
y en sus barrios, sienten mayor inseguridad por experiencia pro- 
pia o de quienes comparten la zona con ellos. 


También el cuadro nos permite percibir que por el transcurso del 
tiempo, es decir los 5 años que se cuestionan, la población sien: 
te un crecimiento de la criminalidad aunque no se aventuran a 
confirmar la misma con precisión. Mientras que, ante la interro- 
gante planteada en la Tabla 8, que es una pregunta más actual 
sobre la criminalidad, los encuestados opinan —en un porcentaje 
mayor— que la criminalidad es alta o media en sus barrios de 
acuerdo a lo hechos criminales ocurridos. 


Se concluye, por tanto, que más de la mitad de la población 
encuestada considera que en los últimos 5 años hubo un cierto 
crecimiento moderado de la criminalidad en general. No obstan- 
te, la percepción actual del crimen, determinada por la ubicación 
barrial de quienes fueron encuestados y por los hechos delictivos 
conocidos, se considera medianamente alta de acuerdo a los 
datos registrados. 


En este sentido, el temor al crimen se ha generalizado entre los 
tarijeños, en todos los barrios y en todos los niveles sociales, aun- 
que, “en términos generales, es necesario distinguir al interior 
de esta dimensión, dos niveles: por una parte la percepción de 
temor general, que radica en evaluar la situación de la delin- 
cuencia en el país o en general; y por otra, la percepción de inse- 
guridad personal, estimable de acuerdo a variables referidas a la 
evaluación de la seguridad en el entorno más inmediato” 
(www.agendapublica.uchile.cl). 
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Tabla N” 8 


Seguridad barrial 


TRA 
AA 
AAA 
AA 


El cuadro reporta un saldo de percepción general de seguridad 














*Fuente: Elaboración propia 


medianamente alta referida por los encuestados en sus barrios, 
con un porcentaje que alcanza un 65,6 %, mientras que un 34,4% 
siente que la seguridad es baja, nula o no sabe no responde. 


La tabla comprueba un sentimiento de seguridad medianamen- 
te alta de la población respecto del barrio en el que vive, situa: 
ción que contradice las tablas 8 y 9 anteriormente analizadas, en 
cuanto aproximadamente un 60% de los encuestados reconoce 
que los delitos son frecuentes en sus barrios y que la criminali- 
dad ha crecido en la ciudad en forma paulatina. 


Estas respuestas nos llevan a las siguientes preguntas ¿por qué sí 
aproximadamente un 60% de la población encuestada considera 
que los delitos son frecuentes en sus barrios y la criminalidad en 
general ha crecido en los últimos cinco años, más o menos la misma 
proporción considera que se siente seguro en la zona en la que vive? 


Lo anterior nos lleva a considerar dos posibilidades. La primera, 
que la población, a pesar de la percepción inseguridad en la que 
vive, ha sabido darse condiciones para sentir un nivel de seguridad 
moderado en el barrio en el que reside; tomando previsiones para 
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cuidar su patrimonio, no frecuentando lugares peligrosos, organi” 
zando las costumbres del hogar, o en suma, tomando las previsio- 
nes necesarias para otorgar seguridad a su familia y su entorno 
próximo. La segunda, el hecho de considerar, en forma muy remo" 
ta, la posibilidad de ser victima de un delito, por diversos motivos. 


Pero, se debe considerar que las dos vertientes, la general y la 
particular respecto al delito, tienen, como se vio anteriormente, 
distintas percepciones que constituyen no contradicciones, sino 


variables comunes en todos los estudios sobre criminalidad. 
Tabla 9 


Víctima por comisión delictiva 


Cuán seguro se siente | Frecuencia | Porcentaje 





*Fuente: Elaboración propia 


Un 70,4 % de los encuestados reconoce haber sido víctima de la 
comisión de uno, dos, tres, cuatro o más delitos en los últimos 12 
meses, mientras que el 29,5% de los encuestados respondió que 
no fue víctima de ningún hecho delictivo. 


Verificando la cantidad de delitos cometidos en contra de los ciu- 
dadanos se puede comprobar que un 38,2 % de la población reco- 
noce que por lo menos una vez fue víctima de un delito. 


Las encuestas de victimización ofrecen la posibilidad de medir la 
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cifra negra del delito, y estimar los índices reales de ocurrencia 
de los mismos. Es decir, permiten analizar el temor y las carac- 
terísticas de las personas que se sienten más afectadas por él. 


El cuadro nos vincula con una situación real de victimización en 
la ciudad que supera el 70% de personas que alguna vez sufrie- 
ron la comisión de un delito en su contra, de un familiar o de un 
vecino. Esta panorámica no discrimina social ni patrimonial- 
mente por cuanto el resultado es claro y concreto en cuanto a la 
victimización de la población en número de delitos. 


Las cifras obtenidas son ratificadas por la teoría criminológica 
que reconoce que en la mayoría de los casos la población urbana 
considera que la posibilidad de ser víctima de un delito es supe- 
rior al 75% (Dammert, 1999) mientras que alrededor de un 30% 
de delitos son denunciados en organismos policiales. 


Por lo que se concluye que a mayor victimización, mayor cifra 
negra del delito, situación que podrá ser comprobada a medida 
que se analicen otras variables manejadas en materia de la sub- 
jetividad del delito. 


Tabla 10 
Tipo de delitos 


Cuán seguro se siente Frecuencia | Porcentaje 





*Fuente: Elaboración propia 
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En directa relación con los dos aspectos anteriores se hallan los 
tipos delictuales más frecuentes, en los que la población afirma 
que se han cometido delitos en su contra, teniendo una relevan- 
cia significativa los delitos de robo, agresión, asalto y atraco que, 
sumados a todos, llegan a un 65,1% de los delitos. Estos de 
acuerdo a la versión de los encuestados, son los que tienen mayor 
preeminencia, ocupando lugares irrelevantes los demás delitos. 


Los delitos de robo, agresión, asalto y atraco constituyen las 
modalidades más frecuentes de los delitos patrimoniales. Los 
últimos no están reconocidos como delitos en el Código Penal, 
pero a efectos investigativos adoptamos dicha modalidad para 
hacer más ilustrativo a la población los tipos utilizados por los 
delincuentes en su “modus operandi”, puesto que el hablar de 
delitos propiamente dichos, tal vez hubiera confundido a nues: 
tros encuestados y las repuestas no hubieran reflejado la reali: 
dad a la que queríamos arribar, es decir la tipicidad en la victi- 
mización de los ciudadanos de Tarija. 


Se entiende como agresión a toda acción contraria al derecho 
para acometer o atacar y, en sentido estricto, corresponde al aco- 
metimiento violento contra una persona para causarle algún 
daño en sus bienes, para herirla o matarla. Mientras que el 
asalto se refiere al acto de sorprender a otro en actitud desfavo- 
rable en lo material o moral y, por último, el atraco es el saltea-: 
miento en calle solitaria o de noche con fines de robo, sin excluir 
la violencia contra las personas. 


Como se puede apreciar de lo dicho, se utilizaron como delitos 
estas figuras que están más enraizadas en el saber popular, pero 
que constituyen actos en sí mismos que atentan contra la segu- 
ridad de las personas y, en la mayoría de los casos, son delitos 
que se adecuan a la figura de robo establecido en el Código Penal 
y que pueden ser perseguidos criminalmente de acuerdo a nues” 
tra legislación, pero que generalmente no se denuncian. 
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Los delitos más frecuentes que dan testimonio nuestros encues- 
tados son los de robo, atraco, asalto y agresión, siendo que si se 
toma en cuenta que el delito de robo se halla tipificado como deli- 
to penal, los demás tipos delictivos conocidos por la población 
pero no tipificados en el Código Penal, presentan una remota 
posibilidad de ser denunciados. Por lo que los delitos patrimonia- 
les presentan una fuerte incidencia en las respuestas ofrecidas 
por los encuestados, situación que corrobora lo dicho en la parte 
pertinente de los delitos patrimoniales reportados por la Policía 
Técnica Judicial. 


Leticia Salomón señala que “en la delincuencia menor se puede 
incluir algunos carteristas, asaltantes de buses, estafadores. Esa 
es la delincuencia más común, más popular, la que vemos y a la 
que le tenemos miedo. Entonces, los ciudadanos comunes pien- 
san que es un problema cuando transitan por determinadas 
zonas en que pueden ser asaltados y la gente asocia inseguridad 
con esto”. Esa es la delincuencia callejera, la más ordinaria y 
comprende: 


* Asalto a transeúntes. 

* Carterismo. 

* Violación. 

* Robo de bienes y artículos menores. 

* Robo a casas habitación. 

* Robo de vehículos. 

* Vandalismo. 

* Grafitis y pintado de muros y monumentos. 


Ahora bien, éstos y otros delitos pueden ser cometidos en gran- 
des proporciones y por muchos individuos, con lo cual ya se con- 
vierte en una delincuencia organizada, tanto de nivel intermedio 
como mayor (citada por Lozano Meraz:2006). 


La violencia interpersonal cotidiana se presenta con mayor fre- 
cuencia en los grupos socioeconómicos de menores ingresos. 
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(Guerrero, 1996). 


Los pobres son a la vez agresores y agredidos. Para algunos más 
que la pobreza absoluta, lo que importa es la pobreza relativa, la 
cual lleva a una sensación de rechazo, frustración e incapacidad 
y produce una angustia flotante libre que facilita la agresión 


(Ramey, citado por Guerrero, 1954). 
Tabla 11 


Denuncias 


A » Porcentaje 
Denunció el delito Frecuencia | Porcentaje 
Válido 





*Fuente: Elaboración propia 


Remitidos a estos datos, tenemos que un 65,20% de la población 
encuestada reconoce que no denunció el delito que le cometieron 
ante los órganos encargados de dicha labor —léase Policía 
Técnica Judicial o Ministerio Público—, mientras que un 34,80%, 
sí lo hizo. 


Todo este panorama se halla vinculado estrechamente al cons- 
tructo del delito en Tarija en lo que se refiere a los delitos no 
denunciados, o la cifra negra que mencionamos en el inicio del 
presente trabajo. Todas las comisiones delictivas no llegan a los 
organismos policiales encargados de recibirlas, es decir que la 
PTJ central en Tarija y las postas policiales no reciben la totali- 
dad de los hechos delictivos cometidos en la ciudad, por razones 
que la población las tiene claramente definidas. Esta es una con- 
clusión que es reconocida por al doctrina penal y la política cri- 
minal a nivel internacional. En lo que concierne a Tarija, es 
importante destacar que en base a los 3 cuadros estadísticos 
anteriores hemos reconocido que la percepción generalizada de 
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la población reconoce un nivel importante de criminalidad en la 
capital, que se refleja en la cantidad de delitos que sufrieron 
alguna vez nuestros encuestados y en el tipo de ellos de acuerdo 
a los porcentajes que corresponden. 


La incidencia o mejor la cantidad de denuncias que se presentan 
en la Policía Técnica Judicial, está en directa relación con el tipo 
de hecho. Podemos afirmar que los delitos más frecuentes cita- 
dos por nuestros encuestados mencionan ser los delitos de baga- 
tela, llamados así por la doctrina penal en virtud a que se trata 
de delitos que para la “Policía son clasificados como de escasa 
relevancia jurídica ... Los denominados minidelitos, según 
Aracena, son hurtos de garrafas, celulares, billeteras, entre otros 
... El informe 2003 de la Policia Técnica Judicial indicaba que los 
robos (no los hurtos) en el país llegaban a 7.156 casos, lo que 
representaba el 21,2% del total de delitos o denuncias registra: 
das. La recurrencia de los delitos de bagatela, “masivos e impo: 
sibles de controlar”, más su poca relevancia, prosigue la autori: 
dad de la PTJ, los haría más próximos a una contravención que 
tiene que ver con “atentados a la moral y las buenas costum- 
bres”. El Código Penal, empero, no los tipifica claramente como 
delitos. Aracena afirma también que desde la implementación 
del nuevo Código de Procedimiento Penal es notoria la diferen- 
cia entre denuncias y sanciones, porque apenas el 20% de delitos 
—que amerita una investigación profunda— pasa a las instan: 
cias superiores, mientras la gran mayoría “queda en el olvido” 
(La Prensa, Abril, 26 de 2005) 


Como se puede apreciar del cuadro anterior, en Tarija los delitos 
más frecuentes son esos, los de bagatela, que la población los 
cataloga como delitos callejeros o ambulatorios, de poca monta o 
mínima culpabilidad, que tienen escasa relevancia para el dere- 
cho pero que son delitos al fin de cuentas, afectan a la población 
y deberían ser denunciados. Los delitos de bagatela, crean temor 
urbano en la población y son un hecho real percibido por la ciu- 
dadanía. 
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Tabla 12 


Motivos de la no denuncia 























Por qué no denunció 
































recuencia | Porcentaje | 
Frecuencia Porcentaje 
Válido 

Por miedo a la venganza E 
Pi e 
Para que se haga justicia y se castigue al malhechor LN 
Pr OA] 
PA 
ess AA 
Falta de credibilidad en la policía WA A A 
rio nirós AA 
es ALA AAA 
Porque hay seguridad privada y no hay necesidad A A Y 
O AREAS INEA 
ei 22 
Porque la policía nunca Hega cuando se les avisa DI UI AS E A 
O AU ACTA 
O AU AAA 
A A AE 
Porque es la obligación de cada ciudadano DA A EN 
O ACI AECA 
Para que exista mas control policial en el barrio EAN SE 
A A AAA 
O ACI AAA 
porras AAA 


ps E O A 
No a sufrido actos delictivos 
> A AA] 
A A A 


*Fuente: Elaboración propia 





La tabla registra la desconfianza en la Policía, porque se consi- 
dera que esta institución no hace nada o porque nunca llega 
cuando se hace la denuncia. Un 16,20% del total de las respues- 
tas se refieren a este aspecto. 
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Por otra parte no se denuncian los delitos cometidos debido a que 
se tiene miedo a la venganza de los malhechores, situación que 
advierte que un 17,21% de la población. No obstante, también 
constituyen un número significativo las personas que manifiestan 
que no denunciaron debido a que desconocían a los autores de los 
delitos, cifra que asciende a 16,74% de los encuestados. La falta de 
tiempo y el no saber dónde recurrir constituyen el 6,5% de las res" 
puestas. Tampoco se entabla denuncia cuando los delincuentes se 
dan a la fuga cifra que suma un 2,33% de la población encuestada. 


Como muestra la tabla, el testimonio de la población no revela un 
nivel significativo de desconfianza respecto a la labor que realiza la 
Policia en la investigación de los casos puestos a su conocimiento. 
Pero esa situación contrasta también con la poca denuncia que se 
hace de los delitos cometidos en contra de quienes viven en los 
barrios. 


La falta de tiempo se relaciona con la cuantía del delito, por cuanto 
en cuestión de costo- beneficio, resulta más oneroso denunciar un 
delito menor que no denunciarlo. Mientras que el no saber dónde 
recurrir, también confirma la posibilidad de que la ciudadanía no 
conoce los mecanismos procesales para tramitar una denuncia o, 
caso contrario, no tiene la facilidad -léase cercanía o presencia uni” 
formada inmediata— para denunciar el delito, lo que estaría reve- 
lando una deficiencia institucional aunque no muy significativa. 


Tabla 13 
Meses de coacción delictiva 


Encro-febrero-marzo 


Abribmayo-junio 


Julio- agosto- septiembre 


Frecuencia 








Porcentaje 







Octubre- noviembre- diciembre 





No ha sufrido actos delictivos 


Total 


*Fuente: Elaboración propia 
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En la tabla los encuestados concuerdan al reconocer que el más 
peligroso es el último trimestre del año en un porcentaje de 
27,7%, habiéndose determinado que los meses más proclives 
para la comisión delictiva son el primero y los dos últimos tri- 
mestres del año con una proporción de 60%, mientras que un 
9,5% considera que el trimestre más bajo es el segundo trimes- 
tre de cada año. 


El reconocimiento de que el último trimestre de cada año es el 
más peligroso para la población se halla relacionado a las fiestas 
de fin de año y carnavales, a la mayor circulación de dinero y 
época turistica en la ciudad, razón por la que la población perci- 
be de esa manera en base a su propia experiencia. 


La tabla nos confirma que el primero y los dos últimos trimes- 
tres del año son considerados los más peligrosos para la pobla- 
ción, ratificando que el mayor movimiento y generación de acti- 
vidad provoca una mayor sensación de inseguridad en la pobla- 
ción que se manifiesta en un temor urbano más marcado a dife- 
rencia del segundo trimestre que es considerado en más modera- 
do en materia de criminalidad. 


Respecto a la conformación de brigadas vecinales; el 94,9% de los 
encuestados considera que es preciso conformar brigadas de 
vecinos para luchar contra la criminalidad y un 5,1% opina que 
no es necesario. 


La creación de brigadas ciudadanas de seguridad puede apunta- 
lar el trabajo de la Policía Nacional, y la postura de los ciudada- 
nos está relacionada con la preocupante situación de los barrios 
respecto a la percepción ciudadana que considera que no se ofre- 
cen las condiciones de seguridad que antaño tenía nuestra ciu- 


dad. 


La población ha dado respuesta inmediata a una demanda social 
que se hallaba dormida desde hace mucho tiempo atrás, en el 
sentido de que la participación ciudadana es la única que puede 


60 EL TERMÓMETRO DE LA CRIMINALIDAD EN TARIJA 


orientar tareas de control y prevención del delito con algún éxito. 
La respuesta a la posibilidad de crear brigadas de seguridad ciu: 
dadana presenta dos aristas bien diferenciadas: la primera, refe- 
rida a la necesidad urgente de luchar contra este flagelo median- 
te brigadas de seguridad como una expresión legítima de la 
demanda social de atención en materia de seguridad; y, segundo 
la voluntad de participar en cualquier actividad inherente a 
tareas de seguridad para la población y, en particular, para los 
barrios de la ciudad. 


El tema de las brigadas ciudadanas fue encarado como proyecto 
nacional, luego de algunas experiencias con la intervención mili- 
tar en la seguridad ciudadana, ejemplo de ello son los planes de 
seguridad de los años 1999 y 2000, el Plan Integral de Seguridad 
y Participación Comunitaria y el Plan Ciudadela, siendo que 
posteriormente y con el Programa de Vigilancia Participativa del 
año 2002 se involucra a los vecinos para reforzar el trabajo poli- 
cial en los barrios. De todos modos este tipo de Planes de 
Seguridad Ciudadana tuvieron un carácter horizontal orientado 
desde el gobierno y las organizaciones policiales y contó con la 
participación ciudadana para fortalecer sus bases y lograr una 
efectiva labor en el control de la seguridad barrial. 


De todas formas, el equipo de investigación ha considerado de 
fundamental importancia incluir esta cuestionante, en mérito a 
que la participación comunal parece ser la opción más viable 
para este tipo de actividades, tal vez no orientada a facultar 
actos de control a los vecinos, sino en la participación de la ges” 
tión y propuesta de políticas públicas de seguridad barrial, que 
en último caso podrían derivar en brigadas barriales, aunque no 
se debería enfocar el tema desde el punto de vista estrictamente 
represivo al delito, sino con carácter eminentemente preventivo. 


La aproximación a la participación ciudadana plantea un proce- 
so de intervención de organizaciones y personas en la toma de 
decisiones, y realización de acciones que les afectan a los habi- 
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tantes de los barrios y al entorno que les rodea, debiendo sumar- 
se las dos partes de la ecuación: la capacidad y poder para inter- 
venir en los mecanismos y en la etapa de decisión colectiva. De 
esta manera se percibirá la ciudad “como un lugar privilegiado 
de organización e iniciativa social que otorga base espacial o 
territorial a la sociedad civil. De igual modo, se puede concebir 
al territorio como referencia fundamental para la creación de 
una identidad común” (Etchegaray, 1997: 185). 
Tabla 14 


Existencia de seguridad privada 


| Brvicio de Seguridad Privada | Fes | Torn 
: 


*Fuente: Elaboración propia 








La tabla reporta que un 33,3 % de la población encuestada cuen- 
ta con servicio de seguridad, mientras que un 66,4% no cuenta 
con este servicio. 


Se ha abordado el tema de la seguridad privada más conocida 
por los “hombres de negro” como los llama Marcelo Varnuox 
Garay en su trabajo La Seguridad Ciudadana en Bolivia: entre 
la delincuencia y los motines policiales, donde hace alusión a la 
vestimenta que ostentan dichos uniformados en el desempeño de 
su labor. 


Resulta que, desde hace unos años atrás, en Tarija se ha difun- 
dido la costumbre que a nivel nacional tiene antecedentes poste- 
riores, de contratar personal de seguridad privada para la pro- 
tección, control y cautela de barrios e inmuebles, dadas las con- 
diciones de inseguridad que se vinieron dando en las últimas 
épocas. Es común observar que los sectores de clases altas y 
medias, grupos de comerciantes, empresas y locales de diversión 
han optado por contratar este tipo de seguridad para ejercer un 
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control más estricto en sus propiedades y precautelar sus bienes 
ante cualquier agresión de terceros. 


Estos trabajadores no portan armas de fuego, pero se hallan en 
poder de otros elementos que resultan útiles en el control de la 
seguridad, tales como gases lacrimógenos, garrotes, cachiporras 
y otros. Es importante aclarar que a la fecha, la labor de estos 
trabajadores y las instituciones que los cobijan no se hallan 
reglamentadas en forma adecuada y no cuentan con las autori: 
zaciones de organismos gubernamentales. Lógicamente la pre- 
sencia de personal uniformado de estas empresas de seguridad 
puede ser observada en su generalidad en zonas del centro urba- 
no O casco viejo de la ciudad, pero es muy raro advertir su pre” 
sencia en barrios de la periferia o rurales en los cuales no se con- 
trata sus servicios. 


Acciones que todavía no se han hecho evidentes en nuestra ciu- 
dad, son los “linchamientos” o la “justicia por mano propia” que 
ya han sido asumidas por algunos ciudadanos de nuestro país. Al 
menos no se tienen antecedentes en nuestra ciudad que se hayan 
presentado casos de esta naturaleza. Tampoco se conoce que se 
hayan constituido en forma voluntaria brigadas de seguridad 
barrial a efecto de precautelar los bienes patrimoniales de la 
población. 


Las opciones son varias y la población es la que elige cual más le 
conviene, entre la seguridad privada, las organizaciones barria- 
les y otros, pero en Tarija se ha observado que las empresas de 
seguridad tienen presencia real en algunas actividades, situa- 
ción que de una forma u otra denota las diferencias sociales mar- 
cadas en nuestro departamento, las cuales también se ven refle- 
jadas en el acceso a servicios de seguridad privada y provocan 
mayor segregación social. 


Los resultados de la Tabla 14 se relacionan con los datos de las 
personas que sufrieron la comisión de los delitos de robo, agre- 
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sión, asalto y atraco (65,1%), mientras que quienes acreditan la 
frecuencia de delitos en el año y en distintos trimestres son 
69,5% de los encuestados; un 65% de la población no denunció 
los delitos cometidos en su contra por distintos motivos y por 
último un 33,3% de la población cuenta con seguridad privada y 
un 66,4% no cuenta con dicho servicio. Los datos hablan por sí 
solos. Al parecer, alrededor de un 65% de la ciudadanía se halla 
en total desprotección respecto a la comisión delictiva en sus 
barrios porque las estadísticas así lo afirman, la población reco: 
noce que se siente insegura y por otra parte no cuenta con segur 
ridad privada. 


Criminalidad en los barrios 
Una patente realidad 


La información obtenida en la investigación confirma que, desde 
la perspectiva de los encuestados, los barrios que presentan 
hechos de criminalidad en forma alta, media y baja son los 
siguientes: 


Barrios de Criminalidad alta: 
- San Roque, Virgen de Chaguaya, Carlos Wagner, Luis 
Pizarro, El Carmen, Guadalquivir, Lourdes, Avaroa, Los 
Chapacos, IV Centenario, 4 de Julio, Narciso Campero. 


Barrios de criminalidad media: 

- San Marcos, Avaroa, Pedro Antonio Florez, 1% de Mayo, 
Andaluz, 6 de agosto, Salamanca, Juan Pablo Il, Panosas, 
Molino, Obrajes, Panamericano, Los Alamos, Lourdes, Los 
Chapacos, Las Pascuas, 3 de Mayo, 12 de Octubre, Juan 
XXIII, Juan Nicolai, Rosedal Fabril, El Tejar, Miraflores, 
San Blas, Germán Busch, Petrolero, San Luis, 14 vivien: 
das, Andalucía. . 
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Barrios de criminalidad baja: 
- Germán Busch, Alto Senac, Méndez Arcos, Luís de 
Fuentes, San Roque, Cementerio, Virgen de Fátima, 
Aeropuerto, Simón Bolivar. 


Los datos reportan que los barrios con criminalidad alta y baja 
se encuentran, en su generalidad, en las afueras de la ciudad y 
se constituyen en los barrios con mayor población de personas 
humildes y carenciadas. La gran cantidad de ciudades latinoa- 
mericanas se hallan divididas territorial y socialmente, esto 
puede observarse en la división entre barrios ricos y pobres, los 
barrios residenciales se hacen cada vez más frecuentes y se 
crean barreras no sólo territoriales sino de vinculación y comu: 
nicación social entre sus miembros. Los más pobres viven en 
zonas de la periferia, desprovistos de los servicios básicos y en 
condiciones muy peligrosas de insalubridad. “La segregación 
espacial y la desigualdad social sugieren una muy baja perte- 
nencia a la ciudad” (Richards, 1997: 177) 


Algunos barrios del casco viejo que se encuentran dentro de 
estos parámetros de alta y media criminalidad son San Roque. 
Las Panosas y El Molino. 


Por otra parte, se reconoce que los barrios del centro de la ciu- 
dad o casco viejo no tienen mayor incidencia delictiva, con la sal- 
vedad de San Roque, El Molino y Las Panosas que como barrios 
de población de condición económica alta y media, y que segura” 
mente son los barrios con menos seguridad privada para la con- 
tención del delito, presentan estas características de criminali- 
dad en Tarija. El último caso, el barrio Las Panosas, por la 
mayor concentración de locales nocturnos, centros de diversión 
y expendio de bebidas alcohólicas revela esa condición de barrio 
peligroso para la comisión delictiva. 
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Tabla 15 


Hechos de criminalidad en el barrio y sexo 


¿Qué fan frecuentes son los hechos de criminalidad en su 
barrio? 


Mi 


Femenino | 4 15804] G0jS00] 40| 100] Isa | 097 | sos] 


fuel | esjai90a] js Ml] 32] 920) 390L 100 


La tabla reporta que la frecuencia de delitos cometidos en el 














barrio, cruzada con la variable del sexo de los encuestados, no 
tiene mayor variación. El 34,3% de mujeres consideran que la 
criminalidad es alta y media, y por otra parte, los varones, en un 
porcentaje de 31,7 %, tienen el mismo criterio. 


Por otra parte, en cuanto a la consideración que la criminalidad es 
baja o nula, los varones en un 17,7 % y las mujeres en un 16,1%, 
creen que la criminalidad en sus barrios no es un problema. 


Por los datos que registra la tabla, podemos inferir que no exis” 
te una marcada diferencia entre los criterios de los varones y las 
mujeres respecto a la criminalidad en los barrios, ya sea que se 
trata del índice alto o bajo de los hechos de criminalidad en las 
zonas de residencia. . 
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Tabla 16 
Hechos de criminalidad en el barrio 


y edad de los encuestados 


barrio? K 
Alta [Media [Baja | Nula | % 
Frec.| %  |Frec. | % % % | 
De t4a 25 años 
De 14 225 años 10,80% 175| 44,90% 
490%| 2 
De35a45años | 23| 590%] 37| osom| 17] 440%,  4|1oow| er| 20.80% 
18,50% 
440%) 100|25650%| 32] 820%) 390) 100.00% 


El porcentaje más significativo de encuestados que considera 










que los hechos de criminalidad tienen una frecuencia alta y 
media en su barrio son los jóvenes de entre 14 a 25 años, con un 
28,50%; le siguen las personas de 35 a 45 años, con 15,40%; los 
de 45 o más años, con 11,80% y los de 25 a 35 años de edad, con 
un 10,50%. 


Por lo que se puede apreciar, la edad es un factor determinante 
desde la perspectiva de los encuestados toda vez que el sector 
más vulnerable resulta ser el de la edad comprendida entre los 
14 a 25 años y de 35 años en adelante, mientras que el sector que 
se siente menos vulnerable a los delitos en los barrios es el com- 
prendido entre los 25 a 35 años. Esta situación confirma que el 
sector más vulnerable son los jóvenes y las personas adultas y 
mayores, mientras que las personas que se hallan, por así decir- 
lo en la edad madura se ven menos vulnerables a la comisión 
delictiva por su condición física, psicológica y social que en esa 
edad se halla en la cúspide, situación que los victimarios segura” 
mente toman en cuenta para cometer los delitos. 
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Tabla 17 
Hechos delictivos en el barrio 


y ocupación de los encuestados 


Ocupación ¿Qué tan frecuentes son los hechos de criminalidad en su barrio? robe] 
Alta Media Baja Nula 
AAA 
pa] a [ad 130% | 60| 15.40% 
[Empleado privado | 10] 260%| 21] sao] 19] aso] —alivo| ao| 11.00% 
Actividad privada | 281 7,20%|  50|1280%| 37| 9s0%|  5|130% 
Otro | 38|ezo%| 77|to70%| 31] reo]  telaco| 164] 42.10% 


La mayoría de las personas que se dedican a la actividad priva- 
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da u otra similar y que no son empleados, consideran que los 
hechos de criminalidad en sus barrios tienen una frecuencia alta 
y media, en un porcentaje de 49,4% Esta es la referencia más 
importante de los registros. 


Los empleados públicos y privados son el sector que considera 
que los hechos de criminalidad son menos frecuentes en su con- 
tra, con un 16,70%. 


Se puede decir de lo analizado que el sector más vulnerable a la 
comisión delictiva en los barrios es el sector de la actividad privada 
o informal. Mientras que el sector que considera que hay una menor 
incidencia delictiva en su contra es el de los empleados públicos y 
privados, es decir quienes cuentan con empleo permanente. 


Esto puede deberse a dos motivos; primero, que los empleados 
públicos y privados no se encuentran en contacto con la gente del 
barrio porque salen a trabajar, mientras que, en segundo término, 
las personas que se hallan más tiempo en el barrio y realizan acti: 
vidades privadas u otras (comercio, servicios, etc) son vistas por 
los victimarios como un sector más vulnerable y productivo para 
una comisión delictiva. Lo último podría ocurrir, por ejemplo, en 
los puntos de servicio de llamadas telefónicas, tiendas de barrio, 
comerciantes ambulantes, carnicerías, mercados, surtidores, etc. 
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Los barrios donde se cometieron delitos 2, 3 o más veces, son 
muy dispersos y no permiten realizar generalizaciones. 


Como se puede apreciar en el Anexo 2 los barrios con mayor 
delincuencia en número de veces y víctimas son Méndez Arcos, 
Luís de Fuentes, Cementerio, Las Panosas, El Molino, Obrajes 
Panamericano, Los Álamos y Andalucía de acuerdo a las versio- 
nes propias de los vecinos de dichas zonas, superando en cada 
caso las 6 denuncias hasta un tope de 8 en los últimos 12 meses. 


Esta situación confirma lo dicho anteriormente en cuanto a la 
frecuencia de alta y media criminalidad en los barrios y qué tan 
frecuentes son los hechos delictivos en el barrio, destacando nue- 
vamente los barrios de la periferia por su mayor incidencia y La 
Panosas y El Molino como barrios del casco viejo. 

Tabla 18 


Actos delictivos en su contra o de un vecino 











¿Cuántas veces a sufrido un acto d dic tivo en su contrao la de si vecino en los últimos 
12 meses? 


Cuatr 
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La tabla destaca la mayor vulnerabilidad del sector de la activi: 
dad privada y otros, en la comisión de lictiva entre la frecuencia 
de uno y dos delitos cometidos en su contra, con cifras de 22,10% 
en cuanto a la actividad privada y 31,70% en otros, haciendo un 
total de 53,80% de personas que sufrieron actos delictivos en su 
contra. 


Ocupación 

















Los “UÑISPIADORES”... 69 


La frecuencia de 3, 4 o más delitos no tiene mucha significancia, 
toda vez que no presenta cifras que permitan inferir conclusio- 
nes al respecto en dichos parámetros. 


Los empleados públicos y privados presentan muy poca signifi" 
cación en cuanto a la comisión delictiva. 


Esta situación confirma lo dicho en la tabla referida a la preemi- 
nencia alta y media de la criminalidad en contra de los que se 
dedican a la actividad privada y otros, por cuanto se ratifica las 
cifras que alcanzan en promedio a un 50% de personas de estas 
características que consideran que la criminalidad en sus 
barrios es alta y media, y que sufrieron actos delictivos entre uno 
y dos en la última gestión. 


Según datos del INE “en Tarija, 43,71 % de la población ocupa- 
da trabaja por cuenta propia” (INE, 2005: 11). 


De acuerdo a los datos del Anexo 3 se puede ir precisando los 
barrios que presentan una mayor incidencia delictiva en algunos 
delitos específicos como el robo, que es el que tiene mayor inci- 
dencia en los barrios. Destacan los barrios de San Roque, Juan 
Pablo II, Luís de Fuentes, Las Panosas y El Molino con cifras 
entre 9 y 10 delitos patrimoniales en los últimos 12 meses. 


Como consecuencia del análisis, es posible afirmar con certeza 
que los barrios que presentan mayor incidencia de criminalidad 
y los delitos en los que se percibe un mayor temor de la pobla- 
ción, son los barrios de La Panosas, El Molino y San Roque. 
Mientras que aparecen también los barrios Luís de Fuentes y 
Juan Pablo Il como barrios de la periferia que presentan estas 
características delictivas en el orden patrimonial, situación ya 
verificada en anteriores tablas. 


Para una mejor ilustración, ofrecemos un cuadro que expone una 
relación de la criminalidad alta y media, la preeminencia delictual 
por cantidad de delitos y la predominancia de delitos de robo en 
los barrios, a efecto de establecer correlación entre las versiones 
de los encuestados respecto a la criminalidad de los barrios de 
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Tarija y tratar de perfilar un mapa del crimen en nuestra ciudad. 


El mapa del crimen en Tarija 


De acuerdo al Anexo 4, se puede comprobar que la preeminencia 
mayor se mantiene en el delito de robo, con un porcentaje de 
59,3% del total de los delitos en contra de las frecuencias de edad 
de: 14 a 25, 35 a 45 y 45 o más años. 


Los demás delitos no presentan una preeminencia considerable 
por lo que no se trata ni analiza dicha situación. 


Tabla 19 y 
Mapa del crimen en Tarija 
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Fuente: elaboración propia 
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Se revela y confirma la situación de vulnerabilidad de las perso- 
nas que se hallan en el rango de 14 a 25 años y de 35 años en 
adelante en el área del delito de robo, siendo que los otros deli- 
tos no presentan cifras que permitan revelar situaciones impor” 
tantes. Mientras que tal como se dijo en anteriores tablas, las 
personas entre 25 y 35 años no figuran como sector vulnerable a 
la comisión de estos delitos, talvez pueda deberse a que en esas 
edades las personas se hallan en plenitud de condiciones físicas, 
psíquicas y sociales, aspecto que es considerado por los victima- 
rios a efecto de descartar la posibilidad de comisión de un delito. 


Por otro lado, la mayor preeminencia denunciada del delito de 
robo, por parte de los encuestados, quienes en un porcentaje de 
60,7% testimonian que el robo es el delito más común entre las 
personas dedicadas a la actividad privada y otros. Siendo que los 
demás delitos y rangos de ocupación no presentan cifras signifi- 
cativas que permitan deducir frecuencias comunes. 


Con estos datos se puede comprobar y confirmar lo dicho en 
tablas anteriores, respecto a la situación de vulnerabilidad de los 
sectores privado y otros, pero ya en este caso, respecto a los deli- 
tos de robo en específico. 


Se puede comprobar que la mayor cantidad de delitos que no se 
denuncian son los referidos a robo con 44% de omisión de denun- 
cia, atraco con 8,10% y asalto con 6,10%, haciendo un total de 
delitos no denunciados por parte de los encuestados de 58,70% 
referidos a delitos de orden patrimonial. Los demás delitos no 
presentan relevancia para su análisis. 


Como nos demuestra la tabla N” 19 , podemos aseverar en forma 
concreta que los delitos que menos se denuncian son los delitos 
patrimoniales de robo, atraco y asalto, siendo que un 60 % de la 
población encuestada considera que ese tipo de delitos no se 
denuncian, dato que comprueba que la “cifra negra” del delito en 
Tarija se halla alrededor del 60% de los delitos que se cometen 
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en la ciudad y un 40 % se denuncian ante los organismos policia- 
les, siendo que las causas de dichas omisiones son muy disper- 
sas para adelantar conclusiones. 





Altas temperaturas 
en elChaco: 

Entre el comercio 

y la criminalidad 
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a Provincia Gran Chaco está ubicada al sur del 
Departamento de Tarija, cuenta con tres secciones de 
Provincia: Yacuiba, Carapari y Villa Montes. 


Yacuiba y Bermejo son las dos provincias fronterizas que fueron 
tomadas en cuenta a efecto del presente trabajo, por dos moti- 
vos: primero, por tratarse de focos comerciales de gran relaciona- 
miento entre Bolivia y Argentina y segundo por, las noticias per” 
manentes de comisiones delictivas a gran escala, principalmen- 
te en materia de narcotráfico. La Provincia Gran Chaco cuenta 
para el 2006, con un total aproximado de 150.426 habitantes de 
los cuales, 113.879 se encuentran en Yacuiba con una proyección 
para el 2010 de 138.414 habitantes, lo que la sitúa como la 
población más numerosa de todas las provincias del 
Departamento y en particular de la Provincia Gran Chaco. En 
esta provincia se recopiló información estadística referente a 
denuncias presentadas en dependencias de la Policia Técnica 
Judicial, desde la gestión 1997 hasta la gestión 2004. 


El título del presente capítulo quiere reflejar, en cierto modo, la 
situación crítica por la que atraviesa la Primera Sección de la 
Provincia Gran Chaco por cuanto el detalle de resultados de 
denuncias presentadas preocupa, a la vez que sorprende, puesto 
que los datos obtenidos revelan resultados sorprendentes respec: 
to a la criminalidad en dicha provincia. 


Es conocido por todos que en las zonas fronterizas se produce 
una mezcla de culturas, lo que provoca una verdadera transfor- 
mación sociocultural de quienes viven en ellas, por lo que resul- 
ta dificil separar el estigma de la frontera con las actividades ilí- 
citas que en ella se desarrollan, a costa de caer en una generali- 
dad que pudiera resultar discriminativa. En esta dinámica, el 
tráfico ilegal de artículos, a pesar de la voluntad de las Aduanas 
de Bolivia y Argentina, que trabajan en forma conjunta fue difí- 
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cil de controlar, al mismo tiempo que se consolidó como un cono 
de comercio en el cual se puede obtener artículos “baratos” a 
diferencia de los mercados internos de ambos países. Lo que 
lleva a deducir que no se trata solamente de una zona importan- 
te para los que se dedican a la actividad comercial sino también 
para cualquier persona que en forma temporal o en condición de 
turista visite la zona fronteriza del Chaco Boliviano. 


La comercialización de mercadería de contrabando, la piratería 
reflejada en la violación de Registros de Marca, la compra venta 
de autos robados, las organizaciones criminales, el narcotráfico, 
la inmigración ilegal, son sólo muestras de un cúmulo de activl" 
dades ilícitas que en la frontera se desarrollan y que son cono- 
cidas por autoridades y pueblo en general. La estructura delic- 
tual en Yacuiba tiene, por así decirlo, un carácter histórico, que 
y ciudadanía, tomando rumbos 


a! 


es reconocido por autoridades 
inesperados a través del tiempo, por cuanto el cambio del peso 
argentino, del dólar estadounidense, las condiciones de los pre- 
cios en el mercado boliviano— argentino y la tecnología, generan 
un auge fronterizo que se nutre de estas variables para otorgar 
un contexto fácilmente utilizable por el crimen en su diversas 
dimensiones. 


La información recibida de los organismos policiales revela datos 
que es importante analizar, principalmente la referida a la tasa 
de criminalidad de Yacuiba como un parámetro fundamental al 
momento de determinar los niveles de criminalidad de las prin- 
cipales provincias del Departamento. En el año 1997, se puede 
comprobar, que Yacuiba presentaba una cantidad de 2 casos de 
homicidios denunciados en la P.T.J., mientras que para el año 
2004 se tiene 14 denuncias de homicidios, lo que nos confirma 
que el homicidio como delito grave y parámetro para el cálculo 
de la criminalidad ha crecido en los últimos 7 años en sels veces 
más. Tomando en cuenta que la Primera Sección de la Provincia 
Gran Chaco tiene una población estimada para el 2004 de 
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102.609 habitantes se puede comprobar que la tasa de crimina- 
lidad de Yacuiba es de 13,64 homicidios por cada 100.000 hab1- 
tantes para el año 2004. 


Tabla 20 
Delitos denunciados en la División Homicidios 
Yacuiba 


DELITOS | 
DIVISIÓN Total 
2001 | 2002 2004 Yacuiba 


No. De Delitos por 
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VALORES 











*Fuente Policía Técnica Judicial de Yacuiba 


Los delitos denunciados con la División Homicidios subieron de 
13 en la gestión 1997 a 77 en la gestión 2004, con algunos picos 
importantes en las gestiones 2002 y 2003 con 107 y 116 delitos 
denunciados en dependencias policiales, observando un creci” 
miento progresivo a través de los años, con pequeñas variacio” 
nes. 


Es importante destacar que la criminalidad en Yacuiba supera la 
presentada en la ciudad capital del departamento, ya que de Ja 
comparación de la cantidad de delitos denunciados por división 
Policial en Tarija y Yacuiba, esta última presenta una cantidad 
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de delitos denunciados en la División de Homicidios de 592 en 
ocho años (periodo de 1997 a 2004), siendo que se tienen 450 
denuncias en cinco años (2000-2004). No obstante Tarija: 
Provincia Cercado sólo presenta en ese periodo una cantidad de 
denuncias de 297 en los mismos cinco años, por lo que la canti- 
dad de delitos denunciados en la Primera sección del Gran 
Chaco, duplica la cifra en relación a la capital, por los datos aquí 
expuestos. 


Tabla 21 
Delitos denunciados en la División Personas 


Total 
2003 + 2004 $ 2005 
Yacuiba 


Yacuiba 


Ñ e _ 
Ea del ll el lol de 


Fuente: Policía Técnica Judicial de Yacuiba 
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Elaboración propia 
La tabla reporta los delitos registrados en 


la División Personas en Yacuiba, en un periodo de 8 años, con 
una cifra de 2813 denuncias, con un pico de 454 denuncias en el 
periodo 2001 y manteniendo una regularidad de denuncias 
entre 260 a 450 por año aproximadamente. 


- Haciendo una relación de los delitos denunciados en las ciudades 
de Tarija y Yacuiba, respectivamente, se puede comprobar que la 
Primera Sección de la Provincia Gran Chaco presenta una rela: 
ción de delitos denunciados en la División Personas de 1624, en 
un periodo de cinco años (2000-2004). Por otra parte, Tarija capi- 
tal presentó 720 denuncias en un periodo de cuatro años (2001- 
2004) por cuanto no se cuenta con información relativa al año 
2000 en este tipo de delitos, lo cual nos ofrece una visión general 
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de casi el doble de delitos denunciados en Yacuiba respecto a la 
ciudad capital del departamento. 
Tabla 22 


Delitos denunciados 
en la División Delitos contra la Propiedad 
Yacuiba 
CONTRA LA 


1997 | 1998 2000 | 2001 | 2002 | 2003 | 2004 | 2005 
PROPIEDAD 


Fuente Policía Técnica Judicial, Yacuiba 
Elaboración propia 






DIVISION 












Total 


Y acuiba 





En lo referente a los delitos denunciados en la División 
Propiedades se presentaron un total de 3673 denuncias ante los 
organismos policiales, en un periodo de 8 años, con un crecimien- 
to sostenido durante los últimos años y un pico de 831 denuncias 
en el año 2001, no superando en lo general el promedio de 300 a 
500 denuncias aproximadamente por año. 


La cifra alcanzada en cinco años demuestra un total de 2644 
denuncias presentadas en la División Propiedades, mientras que 
Tarija capital presenta en cuatro años una cantidad total de 
1686, ya que no se cuenta con datos del año 2000. En este senti: 
do, podemos apreciar que las denuncias presentadas en Yacuiba 
con relación a las de Tarija, confirman una diferencia de casi 
más de la mitad de las denuncias presentadas en materia de pro- 
piedades entre la Primera Sección de Yacuiba y la capital, con la 
salvedad de que Tarija no cuenta con los datos correspondientes 
al año 2000. 


Los delitos contra la propiedad involucran principalmente el 
robo, hurto, daño simple, abigeato y otros, que por sus caracte- 
rísticas constituyen un número que se incrementó en forma con- 
siderable, no sólo en la capital, sino también en las provincias, 
como se puede apreciar en las tablas. 
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Tabla 23 
Delitos denunciados en la División 
Delitos Económico Financieros Yacuiba 


DELITOS 
ECONÓMICOS | 2001 | 2002 2004 


FINANCIEROS 


No. De Delitos por 


Año 





Fuente: Policía Técnica Judicial Yacuiba 
Elaboroación propia 


En materia de delitos económico financieros que incluyen deli- 
tos tales como moneda falsa, evasión de impuestos, estafa, este- 
lionato, usura y otros, se han presentado una cantidad de 813 
delitos denunciados en este rubro en el lapso de 8 años. 
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a realidad carcelaria en Bolivia es un “secreto a voces”, 

todos somos concientes de la situación difícil por la que 

All atraviesan los reclusos a nivel nacional en los recintos 

penitenciarios, la falta de recursos económicos con los que se 

manejan estas instituciones, el hacinamiento en el que vive la 

población penitenciaria por la cantidad de niños que se encuen" 

tran en encarcelamiento voluntario con sus padres o los amoti: 
namientos que son noticia a diario. 


Un pasaje bíblico en Hebreos dice: “Acuérdense de los presos, 
como si ustedes estuvieran con ellos en la cárcel” (Hb 13.3), 
razón que convoca a tomar posición frente a los sistemas carce- 
larios en cuanto a estadísticas respecto a su población con propó- 
sitos netamente de comprobación de hipótesis. 


Es bien conocido que la sanción social y jurídica más fuerte y 
dura de todas las conocidas, es la reclusión o pena privativa de 
libertad, pues al margen de la sanción penal expresada en un 
tiempo determinado de privación de libertad, se halla aparejada 
la sanción o reproche social permanente en contra del ex convic- 
to asi como la sanción que sufre la familia y el entorno del reclui- 
do que puede, en la mayoría de los casos, ser superior inclusive 
que la pena aplicada por los órganos de administración penal y 
que se proyecta en el tiempo incluso luego de cumplida. 
Rupturas de carácter sentimental, conyugal, familiar y social, 
son entre otras cosas las consecuencias indirectas de la comisión 
del delito. 


Una observación directa a la población penitenciaria del Penal 
de Morros Blancos nos confirma que la mayoría de los internos 
pertenecen a clases proletarias, pobres o marginadas, porque 
proceden de familias con muchas carencias económico — cultura- 
les y sociales, los hijos no van a la escuela, no cuentan con segu” 
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ros médicos, apoyo social, no tuvieron oportunidades en la vida 
y, en suma, están marginados de la sociedad y de las institucio" 
nes de servicio social. Lo que lleva a preguntarnos: ¿Por qué las 
cárceles están llenas de personas pobres y de hogares humildes? 
¿Acaso el desamparo en el que se encuentran no es responsabili- 
dad del Estado y de la sociedad en su conjunto?, ¿Es una solu- 
ción medianamente viable la existencia de las cárceles en el país 
y en el mundo? Sus acciones en la mayoría de los casos devienen 
de la hostilidad del entorno, que no los recibe como seres huma- 
nos y no respeta la dignidad de las personas como tales. 


La Declaración Universal de los Derechos Humanos, Garantías 
mínimas carcelarias y Derechos y garantías reconocidos por la 
Constitución Política del Estado no es suficiente para sustentar 
el cumplimiento de los mismos, tal como declara Calzavarini, “El 
concepto de democracia participativa no hace referencia al reco- 
nocimiento de los derechos, sino al ejercicio de los mismos (por 
demás declarados) en las condiciones prácticas del cotidiano 
vivir”. (Calzavarini, 2006: 6) 


Uno de los presupuestos básicos que parecen compartir los estu- 
diosos de la criminología es que para luchar contra el mundo del 
delito es preciso conocer al criminal, sus costumbres y los méto- 
dos de los que se sirve para cometer sus fechorías. Como escribió 
un experto en higiene mental, a quien Sutherland cita quizás 
con una cierta ironía, del mismo modo que cuando en el terreno 
de la agricultura se produce una plaga de insectos destructores 
los biólogos estudian sus características biológicas y su compor- 
tamiento con el fin de acabar con ellos y salvar las cosechas, el 
estudio de la personalidad de los delincuentes en la prisión 
puede proporcionar conocimientos de vital importancia para ata- 
jar los crímenes. 


Por último, como escribe Sutherlan en su obra “Chicago, ciudad 
sin ley”, dos grandes dificultades para el estudio de los delin- 
cuentes en las prisiones. La primera es que los privados de liber- 
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tad que se encuentran en las prisiones no son todos los delin- 
cuentes, sino únicamente un selecto grupo. A la cárcel no van 
todos los delincuentes, y los que van difieren de aquellos que no 
van por el modo de pensar, por su status económico, por su esta- 
bilidad emocional, raza, lugar de nacimiento, y otras variables. 


De esta manera, se hace mención a los “delitos de cuello blanco”, 
que son cometidos por personas vinculadas a grandes empresas 
públicas y privadas y que dificilmente caen presas de los órganos 
de persecución penal y difieren de los que se encuentran reclui- 
dos, por su habilidad e inteligencia. Amén del grupo de delitos 
que no se denuncian, tal como se analizó en la parte pertinente 
a la cifra negra del delito. 


Estadísticas penitenciarias 


Además de la parte considerativa, presentamos los datos exis- 
tentes respecto a la situación carcelaria, de acuerdo al Informe 
General sobre la Realidad Carcelaria en Bolivia, publicado por el 
Ministerio de Gobierno y el Viceministerio de Régimen Interior 
en enero de 2006. 


Tarija cuenta con un solo recinto penitenciario, el mismo que se 
encuentra en la zona de Morros Blancos de la Provincia Cercado 
y se denomina “Penal de Morros Blancos”. Por otra. parte se 
cuenta, de acuerdo al informe citado, con otros recintos carcela- 
rios que tienen la categoría de Cárceles de Provincia, ubicadas 
en las localidades de Yacuiba, Bermejo y Villamontes aunque 
también, se encuentra la categoría de comisaría con recluidos, en 
la localidad de Entre Ríos. 


El Penal de Morros Blancos como principal recinto penitenciario 
tiene los servicios de recinto abierto y cerrado de acuerdo a la 
peligrosidad de los reclusos, servicio de detenidos preventivos y 
algunos talleres de rehabilitación donde los recluidos pueden 
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realizar labores de carpintería, trabajos manuales y otras activl- 
dades similares. 


En general, Bolivia cuenta con un total de 7.782 recluidos entre 
varones y mujeres, con 54 recintos penitenciarios, predominan- 
do los delitos de narcotráfico a nivel nacional con 3204 casos, 
robo y violación en capitales de departamento con 946 y 649 
casos, respectivamente. Contando con antecedentes de 9000 
internos a principios del año 1999 y de 6500 para el año 2003, 
apreciándose una considerable baja con la aplicación del Nuevo 
Código de Procedimiento Penal, a pesar de que se mantiene un 
leve incremento en los últimos años. 


Las cárceles en Bolivia presentan una cifra realmente penosa y 
extrema de “reclusos voluntarios”, que no son recluidos por comi- 
sión de delitos sino parientes y familiares, en la mayoria de los 
casos parientes directos como hijos y esposas que permanecen al 
lado del interno en la cárcel. Al 31 de diciembre de 2005, se con- 
taba con alrededor de 3000 niños en las cárceles de Bolivia, cifra 
que tiende a incrementarse por las fiestas de fin de año y por las 
vacaciones de los menores que se trasladan a vivir con sus 
padres en las cárceles. 


Elías Carranza, Presidente de ILANUD,en su disertación sobre 
“Globalización, cárceles y politica criminal en los países de 
medianos y bajos ingresos”, se preguntaba: “Qué respuesta esta- 


£ 


mos dando frente a la criminalidad”, y “¿qué hacer”” 


En su primera parte, Carranza explicó que los principales pro- 
blemas económicos y sociales son similares en toda América 
Latina, haciendo hincapié en la necesidad de analizar los regi- 
menenes de privación de la libertad teniendo en cuenta que las 
cárceles son el “eslabón final” de un proceso complejo y que, 
lamentablemente, su mal estado es consecuencia del malestar 
que causa la globalización. 


Carranza declaró que desde principios de los '90 a la actualidad, 
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se viene produciendo un hacinamiento creciente de los presos/as 
condenados y no condenados y fue enumerando diferentes cifras 
que reflejan tasas de criminalidad y delitos. 


En esta lógica, podemos afirmar que Tarija cuenta, de acuerdo a 
los estudios nacionales realizados, con una población penitencia” 
ria de 170 reclusos en el Penal de Morros Blancos, 105 en Yacuiba, 
18 en Bermejo, 16 en Villamontes y 10 en la Comisaría de Entre 
Ríos, haciendo un total de 319 recluidos en todo el departamento. 
En la Provincia Cercado existen 162 varones y 8 mujeres reclui- 
das. De acuerdo al cuadro adjunto se puede observar la predomi- 
nancia de los delitos en la capital del departamento. 


Tabla 24 
Privados de libertad en el Penal de Morros Blancos, 


Tenia [Tenia: fTentany. 
Total Asesinalo Estafa Fstelionamw Falsedad HomicidiofHur:o | Lesiones y [Pameidio Robo Violación | Otros 
Baca robo Homic] Violac 
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Fuente: Informe General sobre realidad carcelaria en Bolivia 








Los datos revelan que los delitos con mayor predominancia, en 
orden de cantidad y con recluidos en el Penal de Morros Blancos 
de la ciudad de Tarija, son los de narcotráfico con 48 casos, robo 
35, violación 29, asesinato 17 y homicidio 15. 


De esa población penitenciaria se verifica un total de 158 perso- 
nas de origen nacional, mientras que el saldo corresponde a ciu- 
dadanos extranjeros, de nacionalidad argentina y peruana, sin 
que ello constituya un elemento a tomar en cuenta por la poca 
significación del número de extranjeros involucrados en comisio- 
nes delictivas. 


De los delitos registrados, 162 fueron cometidos por personas se 
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sexo masculino, mientras que 8 fueron cometidos por mujeres. 


El delito de narcotráfico, que ocupa el primer lugar en predomi- 
nancia en el Penal de Morros Blancos, no fue reportado en todo 
el transcurso del trabajo de investigación como un delito que 
tenga mucha predominancia o frecuencia en su comisión. Pero, 
de acuerdo a la estadistica de la Penitenciaria de Tarija, se con- 
vierte en el delito más frecuente con condenas penales. Esta 
situación puede deberse a dos aspectos fundamentales: el prime- 
ro, referido a que las denuncias de narcotráfico no se registran 
en la Policia Técnica Judicial sino en la Fuerza Especial de 
Lucha Contra el Narcotráfico (FELCN) como organismo especial 
antidroga y, segund,o que la mayoría de estos delitos se cometen 
en zonas fronterizas como Bermejo y Yacuiba en materia de trá- 
fico, venta y distribución de estupefacientes. 


En consecuencia, en la Penitenciaria de Tarija el narcotráfico 
ocupa el primer lugar en materia de condenas penales con reclui- 
dos, aspecto que debe ser considerado como una realidad paten- 
te de que “en la actualidad, el territorio es utilizado para el trán-: 
sito de droga procedente del Perú hacia otros mercados y se ha 
determinado un incremento en los cultivos de marihuana. 
coyuntura para la cual la FELCN, se encuentra preparada y eje- 
cutando estrategias adecuadas” (www. policianacional. gov.bo/felen.htm) 


Por otra parte y de los datos insertos en la tabla que se interpre- 
ta, se puede determinar una relación directa entre los datos 
obtenidos de la Penitenciaría de Tarija, de la Policía Técnica 
Judicial y de las encuestas aplicadas a los barrios de Tarija, que 
reportan y corroboran que la mayor incidencia de delitos en 
nuestra capital están relacionados con los delitos patrimoniales, 
como el robo, que ocupa el segundo lugar en cuanto a recluidos 
en el Penal. 


Mientras el delito de violación fue reportado por los jueces, fisca- 
les y Policía como un delito en ascenso y muy frecuente en estra- 
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dos judiciales, también queda confirmado que este delito ocupa 
en la estadística penitenciaria. Esta situación se corrobora con 
la versión de la Defensoría de la Ñinez y Adolescencia del 
Municipio de Tarija que identifica que en el primer semestre de 
la gestión 2006 se registraron un total de 34 casos de violaciones 
en zonas periurbanas y rurales cercanas a la ciudad capital, lo 
que aplicando la fórmula para el establecimiento de la tasa de 
criminalidad referida a la violación nos da un margen anual de 
37,15 violaciones por cada cien mil habitantes para el año 2006, 
aspecto que alarma por la magnitud de los números que advier- 
ten sobre una situación preocupante y seria con relación a un 
delito de excesiva violencia y de carácter generalmente intrafa- 
miliar que debe ser: —no cabe duda— enfrentado en forma pun- 
tual por las autoridades. 


En cuanto al origen de los recluidos en el Penal se concluye que 
el 92,94 % de la población penal es de origen boliviano, mientras 
que un 7,06% es de nacionalidad extranjera. (argentinos y 
peruanos). Lo que nos reporta que existe mayor cantidad de pri- 
vados de libertad bolivianos y por ende la incidencia de extran- 
jeros no afecta en forma significativa a la criminalidad en Tarija. 


Por último, y en materia de sexo de los recluidos en el Penal de 
Morros Blancos, se tiene que un 94% de internos con condena 
son varones y un 6 % son mujeres, lo que determina que la mayo- 
ría de los delitos en Tarija son cometidos por varones. 


Las mujeres están más relacionadas a delitos de estafa y narco- 
tráfico. 


El trabajo realizado por el equipo de investigación en la 
Penitenciaría de Morros Blancos emprendió una labor de selec- 
ción por muestreo intencional de tipo razonado. Tomando un 
total de 153 reclusos internos en dicho recinto penitenciario para 
la gestión 2005, determinando trabajar con 10 internos (5 hom- 
bres y 5 mujeres) que tengan sentencia ejecutoriada, dejando de 
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lado a quienes pudieran estar bajo detención preventiva. Para 
ello se elaboró una entrevista estructurada que pretende explo- 
rar las causales que condicionan el crecimiento criminal desde la 
óptica del recluso, las motivaciones que los llevaron a cometer un 
acto contrario a la ley con apertura para establecer un margen 
de respuestas y abundar en todo lo que el recluso hubiera querl- 
do trasmitir al investigador. Desde ese punto de vista las res- 
puestas fueron reveladoras, de una situación que no es descono- 
cida para la población boliviana, pero que desde la óptica del 
investigador puede ser ordenada y analizada de acuerdo a las 
necesidades del trabajo de investigación, los objetivos y las 
variables utilizadas. 


La información obtenida ofrece algunas referencias de las causas 
de la comisión delictiva, la percepción de la rehabilitación social 
del recluido, la edad de los privados de libertad, la relación con 
su familia, la instrucción que adquirieron, la frecuencia delicti- 
va, la relación con los policias y con los organismos policiales y 
la valoración del delito como una contravención a la normativa 
legal vigente en el país. Estos tópicos, fueron abarcados en base 
a entrevistas en las que el investigador trató de tomar algunos 
aspectos claves para el cuestionario, pero dando el margen para 
que el entrevistado ahonde en temas que considere que son de 
vital importancia en su vida cotidiana y principalmente en la 
percepción que tiene del delito. 


Los victimarios 
Causas para la comisión delictiva 


Las causas que indujeron a los privados de libertad a cometer 
una acción contraria al ordenamiento jurídico, constituyen ele- 
mentos subjetivos del comisor, que nos orientan respecto a las 
motivaciones que muchos de ellos tuvieron al apartarse de la 
conducta normal del ser humano en sociedad y caer en el ilícito. 
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Aspecto que sirve para establecer las causas que en general 
están siendo primordiales para la comisión delictiva en nuestra 
ciudad desde la perspectiva de quienes se hallan internos en el 
Penal. 


Analistas de nuestra época proclaman que es la sociedad en su 
conjunto la responsable de los actos antisociales que se cometen 
en ella. Igual que participamos de la gloria de nuestros héroes y 
genios, compartimos los actos de nuestros asesinos. Son causas 
sociales las que llevan a delinquir. 


Nosotros les hicimos lo que son, a unos y otros. Año tras año 
crecen miles de niños en medio de la basura moral y mate- 
rial de nuestras grandes ciudades, entre una población des- 
moralizada por una vida mísera. Estos niños no conocen un 
verdadero hogar. Su casa es una choza mugrienta hoy y las 
calles mañana. 


Crecen sin salida decente para sus jóvenes energías. 
Cuando vemos a la población infantil de las grandes ciuda- 
des crecer de ese modo, no podemos evitar asombrarnos de 
que tan pocos de ellos se conviertan en salteadores de cami- 
nos y en asesinos. Lo que me sorprende -dice Kropofkin- es 
la profundidad de los sentimientos sociales entre el género 
humano, la cálida fraternidad que se desarrolla hasta en los 
barrios peores. Sin ella, el número de los que declarasen 
guerra abierta a la sociedad sería aun mayor. Sin esta amis- 
tad, esta aversión a la violencia no quedaría en pie ninguno 
de nuestros suntuosos palacios urbanos. 


Y al otro lado de la escala, ¿qué ve el niño que crece en las 
calles? Lujo, estúpido e insensato, tiendas elegantes, mate- 
rial de lectura dedicado a exhibir la riqueza, ese culto al 
dinero que crea la sed de riqueza, el deseo de vivir a expen- 
sas de otros. 
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La sociedad misma crea diariamente estos individuos inca: 
paces de llevar una vida de trabajo honesto y llenos de 
impulsos antisociales. Les glorifica cuando sus delitos se 
ven coronados del éxito financiero. Les envía a la cárcel 
cuando no tiene “éxito”. No servirán ya de nada cárceles, 
verdugos y jueces cuando la revolución social haya cambia- 
do por completo las relaciones entre capital y trabajo, cuan- 
do no haya ociosos, cuando todos puedan trabajar según su 
inclinación por el bien común, cuando se enseñe a todos los 
niños a trabajar con sus propias manos al mismo tiempo que 
su inteligencia y su espíritu, al ser cultivados adecuadamen- 
te, alcanzan un desarrollo normal. 
(www.angelfire.com/zine/libertad/k10.htmD 


El consumo de drogas, alcohol y la “Joda” 


Entre las causales pára la comisión delictiva se pudieron perci- 
bir, en la mayoría de los casos, que los reclusos cometieron deli- 
tos como una forma de diversión o como resultado del consumo 
de alcohol y drogas. Así aseveran en varias de las entrevistas 
realizadas, donde se tienen algunas afirmaciones que respaldan 
lo aquí dicho. Sumando además, la variable de la prostitución en 
el caso de la mujeres que revelan dicha práctica vinculada a las 
demás variables citadas. 


“El primer delito lo he hecho por necesidad de salir a diver- 
tirme con chicas” (RV21) Recluso varón de 21 años. 


“El primer delito lo hecho por necesidad, para ir a joder con 
las minas” (RV21) Recluso varón de 21 años. 


Estas aseveraciones afirman que la relación familiar, el entorno 
de amistad, las necesidades económicas prescindibles de diver- 
sión y esparcimiento, las drogas y el alcohol, son algunas de las 
motivaciones que inducen a los entrevistados a la comisión de un 
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primer delito, que luego de un tiempo, se convierte en una acti- 
vidad periódica que da la posibilidad cierta de conseguir recur- 
sos en forma fácil e inmediata para la satisfacción de necesida- 
des que son, desde la óptica del antisocial, básicas de acuerdo a 
su visión del mundo y de la vida: la diversión, fiestas, chicas y 
drogas. 


“He cometido el primer delito, en ese momento, por la nece” 
sidad de tener plata para derrocharla” (RV21). 


“Los delitos son algo que no premeditas, te tomas unos tra- 
gos, te pierdes y puedes hacer cualquier fechoría”"(RV24), 


En este orden, forma parte inseparable de este “circuito delictual 
primario” que se ha denominado por la doctrina penal, la prosti- 
tución en el caso de las entrevistadas de género femenino, por 
cuanto constituye una práctica común en todos los casos, ya sea 
para la obtención de dinero o la satisfacción de hábitos drogode- 
pendientes que se convierten en necesidades básicas para el 
delincuente, a medida que transcurre su vida relacionada inde- 
fectiblemente al delito. 


“Desde el primer robo lo hacía para tener plata, para jugar 
así...” (RM20) Reclusa mujer de 20 años. 


“M1 amiga me convence para prostituirme y así tener dine- 
ro”. (RM20) 


Se sabe que el consumo de alcohol produce cambios metabólicos, 
especialmente en algunos neurotransmisores que intervienen en 
la violencia (Pihl y Peterson, 1993, citado por Guerrero). Se ha 
vinculado permanentemente al alcohol como asociado a las for- 
mas de criminalidad y violencia, y se relaciona con el delito y 
contravenciones penales en los fines de semana y más frecuen: 
temente los días domingo, con una incidencia mayor en días de 
celebraciones en las que se observa una incidencia más fuerte de 
comisiones delictivas. 
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La iniciación delictiva 

Se necesita una intervención temprana porque la gran mayoría 
de quienes se inician en la carrera delictivas empiezan antes de 
los 18 años, siendo que sólo un pequeño grupo de jóvenes que 
manifiesta comportamientos de riesgo asociados a la violencia o 
a la delincuencia, persistirá en éstos al final de la adolescencia. 
(www.pazciudadana.cl/) 


La determinación de la edad de inicio en acciones delictivas, per- 
mitirá tomar conocimiento de los factores que influyen en la 
decisión de los reclusos para asumir dicha postura frente a la 
vida, la misma que revelará elementos desconocidos hasta la 
fecha anterior a la presente investigación. 


El consumo de drogas e inicio delictivo temprano en acciones de 
tipo patrimonial son los más comunes. 


“A los 14 años empecé a hacer cosas malas, a robar cosi- 
tas...” (RM20) 


“Fui a una discoteca con una amiga me emborraché y fumé 
marihuana, en ese entonces tenía apenas 14 años” (RM38) 


“Más o menos a los 14 años empecé con actividad delincuen- 
cial no solamente de la Ley 1008, sino también robos y hur- 
tos...” (RM20) 


La edad de los privados de libertad y el cuestionamiento respec- 
to a la iniciación en la vida delictiva, ha puesto de manifiesto que 
en la mayoría de los casos analizados el primer delito ha sido 
cometido por nuestros entrevistados entre los 12 y 15 años, 
encontrando de forma muy frecuente la relación entre la inicia” 
ción delictiva y el consumo de drogas blandas, entre ellas la 
marihuana y el alcohol, aunque de acuerdo a las mismas versio- 
nes el consumo de drogas se halla vinculado a los delitos patri- 
moniales, es decir al robo y hurto, así lo afirma una de nuestras 
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entrevistadas. 


“En mi adolescencia he cometido delitos de todo, como te dije 
esa edad es de locura...” (RV23) 


“Yo a los quince comencé a hacer recién, solo robos y hur- 
tos...” (RV23) 


“Mi primer delito fue drogarme a los 14 años” (RM20) 


Sin lugar a dudas, la delincuencia juvenil es un fenómeno muy 
representativo desde el siglo pasado, porquel es uno de los prob- 
lemas criminológicos que crece cada día más, no sólo en nuestro 
país, sino también en el mundo entero; es una de las acciones 
socialmente negativas que va en contra de lo fijado por la ley y a 
las buenas costumbres creadas y aceptadas por la sociedad. La 
delincuencia juvenil es un fenómeno social que pone en riesgo la 
seguridad pública de la sociedad, así mismo va contra las buenas 
costumbres ya establecidas por la sociedad. 


En su mayoría, los jóvenes drogadictos hacen de los enervantes 
su linea única y específica de trasgresión. Aunque hay entre ellos 
quienes cometen otros delitos su propósito es conseguir dinero 
para mantener una provisión constante de droga. 


El medio de los drogadictos se configura como una subcultura de 
vividores inmorales, al asociarse con otros adictos siguen finali- 
dades muy complejas. Sus actitudes se caracterizan por dar vida 
a protestas en contra de la sociedad que no cesa de perseguirlo y 
que tiene muy poco que ofrecerle. Con respecto al trabajo, las 
actitudes son negativas, aunque su animadversión es contra 
cualquier tipo de autoridad establecida. 


Normalmente, los drogadictos provienen de barrios urbanos de 
clase baja. Este tipo de delincuente está conformado por perso- 
nas pertenecientes a las clases más desposeídas que sufren gran- 
des dosis de frustración social, de falta de oportunidades y de 
impotencia para mejorar su vida por medios lícitos. 
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En esta dinámica, se observa una trilogía directa entre el delito, 
la edad y el consumo de estupefacientes que sumados a una 
variable que fue confirmada en todas las entrevistas que es la 
relación de amistad o interferencia ínter subjetiva con otras per- 
sonas de la misma edad, sexo y hábitos, que construyen una : 
estructura del delito que es común para todas las entrevistas 
realizadas y confluyen en la comisión delictiva primaria que 
fuera verificada en anteriores párrafos abordados. 


Situación familiar y comisión delictiva 


En cuanto a la situación familiar de los privados de libertad 
antes y después de la comisión delictiva se cuestionó respecto al 
entorno familiar que rodea al recluido, para determinar algunas 
variables comunes respecto a la situación de cada uno de ellos. 


El hombre como ser social por excelencia, aprende en primer tér- 
mino de la familia y posteriormente de la sociedad, por cuanto el 
analizar la situación familiar antes y después del delito es una 
forma de determinar las subjetividades que le llevaron —desde el 
punto de vista familiar— a cometer un delito. 


También es notoria la declinación de la fuerza del parentesco y 
de la importancia de las responsabilidades familiares, la que se 
combina con el mayor uso de sistemas de apoyo alternativos y 
mayor variación en los arreglos familiares (Naciones Unidas 
1991). Lo que determina que a pesar de la relación familiar exis- 
tente en las familias latinoamericanas, las responsabilidades se 
han diluido, permaneciendo algunas obligaciones sentimentales, 
pero derivando las responsabilidades de formación y valores a 
instituciones educativas. 


“Vivía con mi tía y mis hermanos”. (RV21) 
“A mis padres no los tengo, aunque los tuviera no viviría con 


ellos”. (RV24) 
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“Antes vivía con mis abuelos”. (RV24) 


Es importante remarcar que los internos del Penal aseveraron 
en forma concordante que no contaban en su mayoría — con fami- 
lias bien constituidas: pero en algunos casos, inclusive, tienen 
familias acomodadas y con suficientes recursos económicos como 
para solventar los gastos familiares. 


“Mis padres son separados desde unos dos años antes de 
venir aquí”. (RV21). 


“Llegué a robar a mi madre sumas grandes de dinero”. 
(RV64). 


También es común observar respuestas que informan que la 
familia de los recluidos no se halla vinculada a actividades ilíci- 
tas, con algunas excepciones en las que algunos hermanos de los 
internos se hallan vinculados a elementos del hampa y relacio- 
nados a comisiones delictivas. ésta es la excepción, la regla es 
que cuentan con familias que no tienen relación con el delito. 
Otros casos también dan pautas de que los reos fueron abando- 
nados por sus padres en forma prematura, otros vivieron con 
parientes cercanos y algunos se encontraron en situación de viu- 
dez. En cuanto a la familia directa de los reclusos, es decir espo- 
sa (o), hijos, se tiene que algunas veces el padre y la madre están 
recluidos y los hijos visitan o viven con los padres en el penal. 


En realidad la situación familiar no presenta concordancias 
comunes en todos los casos, sino más bien, la situación es muy 
dispar y no permite realizar generalizaciones. Aunque tal vez la 
única concordancia sea que la mayoría de ellos no vivía con sus 
parientes directos, padres y hermanos, sino con parientes cerca: 
nos, como tíos o abuelos. 


Esta comprobación nos revela que la familia tiene un carácter de 
contención de las actividades ilícitas por cuanto quienes no viven 
con su padres tienen mayor tendencia a la comisión delictiva a 
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pesar de que: como dice Naciones Unidas: a pesar de vivir en 
familia las obligaciones son delegadas a instituciones de las cua” 
les se cuestiona su verdadero aporte a la formación de niños y 
adolescentes. 


Grado de instrucción y delito 


El grado de instrucción de los internos del Penal de Morros 
Blancos fue cuestionado en el propósito de determinar la forma- 
ción escolar o secundaria de los recluidos, o en su caso la forma- 
ción técnica o universitaria de ellos. 


Se ha estudiado la influencia de la instrucción en la comisión de 
delitos, la misma que se halla relacionada con los dos problemas 
fundamentales de la educación, a decir: el fracaso escolar eleva- 
do y bajo rendimiento, sumada a la presencia de comportamien- 
tos violentos e indisciplina no conocidos hasta ahora. 
Identificándose que las causas de ello serían: 


* Pérdida de capacidad socializadora de la familia. 

* El cambio sociodemográfico vertiginoso en el alumnado. 

* Falta de recursos económicos y humanos. 

* Necesidad de formación del profesorado frente a la nueva 
realidad. 

* Pérdida de la “cultura del esfuerzo” (Garrido Genovés, 
2005). 


Estos aspectos no corresponde tratarlos ahora, pero forman 
parte de una estructura escolar que es realidad patente en el 
delito. 


En esta dinámica, se pudo comprobar que la mayoría de los 
recluidos cursó niveles inferiores, ya sea a nivel escolar o secun- 
dario, siendo que en algunos de los casos y gracias a Programas 
de Rehabilitación emprendidos en el Penal, muchos de ellos 
pudieron concluir el bachillerato e inclusive prosiguen con una 
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carrera universitaria. 


“Antes de llegar aquí, llegué hasta primero intermedio y 
sigo estudiando aquí...” (RV21) 


“Llegué hasta segundo medio” (RN38). 


Ninguno de los entrevistados reporta ser profesional y 
menos contar con título de una Carrera Técnica. 


“Antes de ser recluida vivía con mi familia cursé hasta 
segundo intermedio” (RV64) 


“Cuando era niño me sentía bien, estudiaba y a los 10 años 
trabajaba” (RV24) 


De la información se pudo comprobar que la mayoría de los 
reclusos sólo ha cursado niveles inferiores de escuela y secunda- 
ria, siendo que la información obtenida confirma que no existen 
personas profesionales ni con nivel técnico que estén recluidas o 
por lo menos que hayan sido entrevistadas. Situación que nos 
revela que los recluidos en su mayoría son personas con muy 
poca instrucción escolar y secundaria, y ninguna instrucción téc- 
nica ni universitaria. 


“Mis padres eran pobres por eso he estudiado hasta los pri” 
meros cursos” .(RV24) 


Siendo que las prácticas de deserción escolar se hallan intima- 
mente relacionadas al delito o son por lo menos factores que 
influyen en la posibilidad de constituirse en un potencial delin- 
cuente, de acuerdo a las circunstancias. 


Los delincuentes y la policía: 
Una relación conflictiva 


La relación con la Policía fue abordada en el propósito de lograr 
una percepción de la relación antes y después de la comisión 
delictiva con los órganos policiales, o para ser más preciso con los 
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policias. La relación de la policia con los antisociales tiene dos 
frentes: el primero, de interdicción policial y mantenimiento del 
orden y, el segundo, referido a una relación profesional entre 
policías y antisociales; por ejemplo, cuando se utiliza informan- 
tes en el caso de delitos en la Dirección Nacional de Inteligencia 
de la Policia Nacional. 


Buscamos establecer un diagnóstico de la relación de la policía 
con los antisociales, principalmente en el ámbito de la comisión 
delictiva y en su misión de mantener la paz y el orden interno en 
la ciudad. También conocer cuál es la percepción que tienen los 
recluidos de los órganos policiales a diferencia de la percepción 
general de la ciudadanía. 


Los entrevistados declaran que no tenían mayor relación con la 
Policía antes de cometer el delito, inclusive manifiestan que su 
relación en algunos casos era buena. No obstante, también se 
obtuvieron versiones respecto a que los policías son enemigos de 
los antisociales o que cuando eran menores la Policía los sor- 
prendía, pero por su condición de inimputables los soltaban. 
También se recopiló una versión que declara sobre coimas a los 
policias, que si bien es cierto es aislada, nos ofrece una visión 
diferente de la percepción que tiene la generalidad de los entre- 
vistados con relación al tema. 


“Antes de ser recluida en el Penal de Morros Blancos, les 
daba plata a los policías para que pasaran por alto las cosas 
malas que hacía con mi amiga”. (RM38) 


“Antes de ser encerrada mantenía una buena relación con la 
Policía”. (RM38) 


Se entiende que los recluidos tuvieron una buena relación con la 
policía antes de cometer el delito, eso denotan sus declaraciones. 
Aunque otros reportan que consideraban a la Policía como con- 
trarios al delito y enemigos de ellos por ser antisociales, de todas 
formas esta percepción es la normal y esperada de quienes se 
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hallan al margen de la ley, no podría ser de otra manera. 


“La policía no tenía ninguna relación conmigo, ellos no cono” 
cían de mis planes”. (RM62) 


“Antes de ser recluido, mi relación con la Policía era buení- 
sima, siempre me han colaborado”. (RV21) 


En general las versiones concuerdan respecto a la percepción 
anteriormente descrita. Pero vale la pena detenerse en la aseve- 
ración de uno de los entrevistados que reconoce su vinculación 
con los Policías para la comisión de delitos, esto trae a colación 
los antecedentes del caso Blas Valencia que confirmó la relación 
de la Policia con antisociales, o el caso de la muerte de dos súb- 
ditos extranjeros (año 2006) que dio como origen la reestructura- 
ción de la Policía Técnica Judicial y el cambio de nombre de PTJ 
a Fuerza Especial de Lucha Contra el Crimen FELCC. 


“La policia me sorprendía, pero como era menor me solta- 
ban”. (RV21) 


“Casi no hay ninguna relación con la Policía, ellos son como 
enemigos de los antisociales”. (RM62) 


Tal vez este dato confirme los últimos vestigios de una estructu: 
ra obsoleta de control policial que terminó por colapsar a fines en 
el mes de mayo de la gestión 2006. 


Si bien es cierto que el objeto de la investigación no es cuestio- 
nar la labor de los órganos policiales, también es evidente que 
corresponde mencionar todas las versiones vertidas por los 
recluidos, que de una u otra forma revelan la realidad que perci- 
bieron los reclusos antes de ser internados en el Penal, y que 
pudiera repetirse en muchos casos, pero como investigadores fie- 
les a labor que nos ocupa, corresponde mencionar. 
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Predominancia delictiva en Tarija 


La predominancia de la comisión de algunos delitos, ha ocupado 
buena parte de la investigación, en la necesidad de diagnosticar 
cuáles son los delitos que se cometen con mayor frecuencia en 
nuestra capital y ofrecer a las instituciones pertinentes las bases 
sobre las cuales se pudieran plantear políticas públicas de pre- 
vención y reducción del delito. 


Por supuesto, la labor que se describe, no puede ser resuelta sin 
antes tener un diagnóstico serio de la situación delictiva en 
nuestra capital y en el departamento. Así, se planteó la cuestión 
a los reclusos quienes respondieron sin contrariar las tendencias 
que en el presente trabajo se tratan. 


La mayor cantidad de detenidos en el Penal de Morros Blancos 
son por los delitos de narcotráfico y por delitos patrimoniales, el 
robo como una de sus formas más comunes. 


Esta situación confirma lo dicho en apartados anteriores, por 
cuanto de la cantidad de recluidos, la mayor parte son por deli- 
tos de narcotráfico y robo, tal como lo menciona el Informe del 
Sistema Carcelario de Bolivia, respecto a las cifras de Tarija, así 
también lo confirman los datos de la Policia Técnica Judicial y la 
percepción ciudadana de seguridad mediante las encuestas apli- 
cadas. 


“Antes de venir aquí cometía delitos de robo y hurto, conti: 
nuamente, pero otros delitos no”. (RV23) 


“Estoy por la Ley 1008, narcotráfico”. (RM38) 


No cabe duda que, de los datos que en este trabajo se manejan, 
los delitos que mayor preeminencia tiene en la ciudad capital con 
sentencia ejecutoriada, son los delitos de narcotráfico y robo. 
Demás está decir que los delitos de narcotráfico son aquellos que 
en su generalidad han sido sorprendidos en las fronteras del 
departamento, llámese Yacuiba o Bermejo; pero sin descartar 
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que con mucha frecuencia en los últimos tiempos se están pre- 
sentando casos en la ciudad capital, principalmente de venta y 
distribución de estupefacientes. 


“He llegado a la cárcel por tráfico de drogas, de Bolivia a 
Argentina, me detuvieron en Yacuiba” (RV64) 


“No tengo oficio en el ámbito delictivo, estoy aquí sólo por el 
robo agravado de un PC” (RV21) 


Los recluidos reconocen que cuando cometen un delito, están 
realizando una acción contraria a la ley y deben correr con las 
consecuencias. 


“Solo soy la oveja negra ahí”. (RV20) 


Al respecto todos nuestros entrevistados reconocieron al delito 
como una acción reprochable por la sociedad y por el estado. 


Estos datos confirman también que los recluidos supieron lo que 
estaban haciendo y reconocen al delito como toda acción repro: 
chable que tiene sus consecuencias, jurídicas (la sanción penal) 
y sociales (el reproche social que daña tal vez más que la misma 
sanción jurídica). 


La rehabilitación en el Penal 


Se cuestionó en relación al tema de la rehabilitación de los reclu- 
sos en el Penal de Morros Blancos, a efectos de conocer a profun- 
didad si la rehabilitación del recluso es una realidad y cómo per- 
ciben los involucrados la posibilidad de reinsertarse en la socie- 


dad. 


Los recluidos presentan visiones divididas respecto a la rehabi- 
litación de internos en el Penal. 


“Cambia para mal la persona aquí. Nunca llega a rehabili- 
tarse”. (RV24) 
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Los recluidos en su momento manifestaron dos posiciones distin- 
tas, la primera que reconoce que pudieron readaptarse y apren- 
der oficios que en la vida diaria les puede facilitar su reinserción 
social, mientras que la segunda acredita que la cárcel permite 
aprender otras formas delictivas más sofisticadas y tributa a la 
reincidencia. 


“Estudié peluquería en la cárcel”. (RM62) 


“Aquí seguí varias profesiones técnicas; repostería, carpin- 
tería, artesanía”. (RM20) 


Por último, otras versiones revelan que la decisión de poder cam- 
biar y resocializarse corresponde a una decisión personal e indi- 
vidual de cada interno y de su predisposición para ello. 


“La cárcel no es donde nosotros podamos readaptarnos como 
gente de bien” (RV24) 


“De aquí se sale más delincuente y con otras formas mejores 
de cometer delitos”. (RV23) 


“No nos podemos rehabilitar si estamos los buenos con los 
malos”. (RV23) 


Según lo dispone nuestro ordenamiento jurídico penal en su 
Artículo 25: “la sanción comprende las penas y las medidas de 
seguridad. Tiene como fines la enmienda y la readaptación social 
del delincuente, así como el cumplimiento de la funciones pre- 
ventiva general y especial”. Como se puede apreciar del texto 
legal trascrito, nuestro ordenamiento comprende la readapta: 
ción social del delincuente como fin de la pena. Según lo mencio- 
nado —diríamos por la mayoría de los recludios del Penal de 
Morros Blancos: la readaptación social se realiza mediante el 
dictado de cursos cortos de oficios técnicos, peluquería, carpinte- 
ría, costura, etc., de los que los mismos reos quieren ocuparse al 
salir del penal o ya lo hacen dentro del mismo recinto peniten- 
ciario. De lo expuesto, se puede percibir que los internos tienen 
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la opción de elegir alguna actividad productiva a realizar en el 
penal y depende de ellos el someterse al aprendizaje de un oficio, 
al menos se pudo comprobar que la mayoría de los recluidos con- 
sideran que pudieron someterse a estudios que luego les servirí- 
an para su vida diaria. 


“Sugiero para una buena readaptación, hay que separarlos, 
clasificarlos por tipo de delitos, entre humildes y agresivos”. 


(RV23) 


“Caen así personas humildes aquí y salen más corajudos y 
agresivos”. (RV21) 


Por otro lado, tenemos que algunos de los entrevistados recono- 
cen que el penal no les ofrece condiciones de rehabilitación, sino 
más bien se constituye en una “escuela de especialización” en el 
delito, por cuanto permite aprender otras formas de cometer 
actos antisociales y reñidos con la ley. Como podrá verificar el 
lector, el problema principal que los reclusos reconocen en el 
penal es el de la falta de selección o clasificación de los recluidos, 
por cuanto no se hace la selección de los reos de acuerdo a lo dis- 
puesto por la Ley de Ejecución de Penas, Art. 8: “Los estableci- 
mientos ordinarios serán: 


a) De régimen cerrado, para quienes se encuentren en estado 
de peligrosidad conforme al Código Penal y para los que se 
muestren hostiles o refractarios al tratamiento. 


b) De régimen intermedio, para quienes ofrezcan condiciones 
favorables a su readaptación social. 


c) De régimen abierto, para quienes inicialmente o por su 
evolución del tratamiento a que fueron sometidos, estén en 
condiciones de vivir en régimen de pre libertad”. 


Al parecer, los internos reconocen y confirman que el problema 
principal del Penal de Morros Blancos es la falta de clasificación 
de los internos de acuerdo a previsiones legales establecidas en 
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el país, que contemplan como mecanismo principal de selección 
la peligrosidad del interno, toda vez que las versiones informan 
que se sugiere una clasificación para evitar la posibilidad de que 
los más peligrosos induzcan a los demás recluidos en actividades 
ilícitas. 

También es importante remarcar, que las condiciones de hacina- 
miento y estrechez del penal, impiden seguramente realizar la 
selección que establece la normativa legal, con las consecuencias 
que ello trae emparejado, esta situación afecta las Reglas 
Mínimas de tratamiento penitenciario conocidas como Reglas de 
Tokio. El VIII Congreso de Naciones Unidas sobre Prevención 
del Crimen y el Tratamiento del Delincuente que adoptó las 
reglas mínimas para las sanciones no privativas de la libertad, 
se remarcó la necesidad urgente de entrenamiento e investiga: 
ción sobre el uso y efectividad de las mismas. Esas medidas no 
privativas de la libertad fueron consideradas esenciales para 
mejorar las decisiones, administración, credibilidad y aceptación 
de los sistemas. Factores sociales tales como la inflexibilidad, 
hacen obsoletas las estructuras institucionales, tecnológica y 
económicamente deficientes a los recursos, prolongan los proce- 
dimientos prejudiciales y judiciales que llevan al super- pobla- 
miento carcelario en pobres condiciones, no solamente violando 
los derechos humanos básicos sino también agravando las esta- 
dísticas criminales a través de la gran reincidencia de los delin- 
cuentes. 


Las medidas de custodia (privación de la libertad) están siendo 
ahora cuestionadas para ciertos tipos de delincuencia, y mucho 
de la legitimación de la aprobación continuará dependiendo de si 
las sanciones contemporáneas de prisión son vistas por la socie- 
dad con un objetivo valorado por sus limitaciones. 





La voz de los expertos 


e entiende que los Jueces de Materia Penal, por la carre- 

ra judicial que tienen y la experiencia acumulada en el 
ejercicio de sus funciones, tienen datos y evidencias cier- 
tos sobre la tendencia general de la criminalidad en Tarija, toda 
vez que son quienes se hallan involucrados en forma directa en 
el tratamiento del delito como administradores de justicia en 
esta área. 


Asimismo el Ministerio Público como órgano de persecución 
penal puede otorgarnos la visión de los fiscales en su condición 
de expertos en la materia, por cuanto como directores de la 
investigación penal conocen la realidad criminal del departa- 
mento, las prácticas delictivas más comunes y frecuentes en la 
ciudad, así como las zonas en las que los antisociales desarrollan 
sus actividades. 


La Policía Nacional por intermedio de la Fuerza Especial de 
Lucha Contra el Crimen (FELCC) es la encargada de coadyuvar 
las investigaciones conjuntamente con el Ministerio Público y 
tiene a su cargo el personal especializado en investigaciones de 
acuerdo con las Divisiones que se halla conformada esta instan- 
cia policial, tales como Homicidios, Personas, Propiedades, etc. 
Desde este punto vista, resultó útil conocer la experticia de los 
funcionarios policiales, quienes podrán brindarnos una visión 
clara de la criminalidad en Tarija en base a su experiencia de 
trabajo, su formación y la especialización en el tema. 


Se les invitó a que manifiesten una opinión basada en datos 
sobre distintos aspectos sociales e institucionales que tengan 
que ver con las variables que se manejan en la investigación. Se 
trató, en la medida de lo posible, de que comparen la realidad 
tarijeña con las de otras ciudades del país y de la región, tam- 
bién en la medida de lo posible, aporten su visión sobre la situa: 
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ción actual y perspectivas de la criminalidad. 


Esta técnica fue aplicada como complemento a la información 
que proporciona la encuesta y para corroborar los datos en ella 
obtenida, los cuales sumados a los reportes de la situación peni- 
tenciaria, registros de denuncias en los organismos de investiga- 
ción y percepción ciudadana nos proporcionarán una informa- 
ción confiable y cierta de la verdadera situación criminal en 
Tarija. 


Los jueces y la policía 


Existe una estrecha relación entre la violencia familiar y el 
silencio de la víctima: 


“No hay denuncia muchas veces en delitos de violencia 
familiar, por el miedo de la mujer a ser atacada de nuevo 
por el marido”. (EJ1). Experto Juez 1. 


“Hay una gran cantidad de delitos que no son denunciados, 
como el obligar a la mujer a mantener relaciones sexuales 
dentro del matrimonio”. (EJ3) 


“Hay muchos delitos que no se denuncian y están relaciona” 
dos con lesiones entre cónyuges”. (E-J4) 


De acuerdo con la información proporcionada por expertos en la 
materia, los delitos de violencia familiar son los que cuentan con 
menor porcentaje de denuncia ante el Organo de Justicia. 


Podemos señalar como causas para la aminorada denuncia de 
los delitos de violencia familiar y en especial la violación entre 
cónyuges, el temor que siente la víctima a ser nuevamente ata- 
cada por su marido ya sea físicamente, psicológica o sexualmen- 
te; y el concepto errado que pueden tener muchas mujeres de que 
la prestación sexual es una obligación inherente al matrimonio. 


El derecho a la relación carnal existente entre aquellos que se 
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han unido en matrimonio, no es ilimitado, pues en ocasiones uno 
de los cónyuges puede oponerse a la misma, como sería el caso de 
que su pareja estuviera en estado de ebriedad o bajo el influjo del 
consumo de estupefacientes, pues no sólo se advierte el natural 
rechazo para quien actúe en esas condiciones, sino que reviste 
mayor trascendencia el peligro que implica la posibilidad de 
engendrar un ser en esos momentos; lo que funda la oposición 
del pasivo, quien protege la sanidad de su estirpe, por lo que si 
es sometido a realizar la cópula violentamente; aunque ésta sea 
normal, sin duda estaremos en presencia del ilícito de violación. 


El silencio de la víctima presumiblemente se debe al temor que 
siente la misma y al entorno social, la vergúenza y la humilla- 
ción que puede representar el encontrarse involucrada en éste 
tipo de situaciones, que por su carácter delicado, pareciera que 
debe permanecer como un problema netamente matrimonial, sin 
considerar muchas veces que se trata de un problema social que 
involucra también a los hijos. 


Debe de recordarse que se cuenta con un instrumento legal que 
impone sanciones a setas acciones, como es la Ley 1674 contra la 
Violencia Familiar o Doméstica. 


Policía y seguridad ciudadana 


Por su parte el Jefe de la FELCC identifica las deficiencias que 
sufre su repartición destacando que si se tuvieran más medios 
podrían realizar un trabajo más eficiente para reducir el índice 
delictivo. 


“Dotando de medios y coordinando el trabajo, se puede redu- 
cir en parte el índice delictivo”. 


“Es evidente el incremento del ciudadano frente al miedo a 
que le cometan un delito por no tener protección ante la cri- 
minalidad”. 
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“Siguen los mismos efectivos y los barrios han crecido apro- 
ximadamente en una centena”. 


Las limitaciones de quipamiento y la capacitación al personal 
también son elementos destacados por el jefe policial.. 


“Se necesita dotar a la Policía de personal, más equipa- 
miento y sobre todo capacitación”. 


“Tenemos la Policía que merece tener la población”. 


Se señala como limitantes que enfrenta la institución policial la 
falta de equipamiento, efectivos policiales, presupuesto, capaci- 
tación a sus miembros y otros factores que influyen en un efecti- 
vo desarrollo de sus funciones y el cumplimiento de su rol frente 
a la sociedad. 


Por otra parte, existe en la Prefectura del Departamento, la 
Dirección de Seguridad Ciudadana, que es una institución de 
reciente creación. 


“No hay recursos humanos, tenemos la Dirección de 
Seguridad Ciudadana, yo veo que no hay mucho apoyo” 


“Seguridad ciudadana es cosa de todos, todas las autorida- 
des debemos de ponernos las pilas y ver cuáles son las falen- 
cias”. 

“En tema de seguridad ciudadana, la Prefectura del 
Departamento, cuenta con la Dirección de Seguridad 
Ciudadana que recién está empezando a trabajar”. 


“Todavía no se han visto resultados, en el trabajo emprendi- 
do por Seguridad Ciudadana” 


Se destaca también el rol que debe desempeñar el ciudadano 
como agente de cooperación en el trabajo de las instituciones que 
tienen el deber de precautelar la seguridad de la población. 


Debe de considerarse que de acuerdo con la información recopi- 
lada, el número de efectivos policiales en Tarija, incluyendo las 
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provincias no superan los mil. Cada año en Tarija hay unos mil 
postulantes a policias, pero por razones de recorte presupuesta” 
rios, se reciben a 70 u 80. Este factor ocasiona que pese a todos 
los esfuerzos que emprenda la Policía para controlar la ciudad se 
haga imposible esta tarea y no se pueda cubrir las expectativas 
y requerimientos inmediatos de distintos barrios de la ciudad de 
contar con un puesto policial en sus respectivos barrios, lo que 
traduciría también en que la falta de protección que siente el ciu- 
dadano aumenta irrefutablemente su temor al delito, entendido 
como la psicosis o temor al delito, que no podemos de dejar de 
lado aunque existan criterios en el sentido de que seria una exa: 
geración hablar de psicosis o miedo al delito. 


“Pese a que la Policía hace todos los esfuerzos para contro” 
lar la ciudad, se hace imposible, por los recursos y medios 
reducidos”. 


“Todos claman por un puesto policial en su barrio”. 


“Nuestros efectivos no llegan a mil incluyendo las provin- 
cias”. 


En cuanto a la visión de Seguridad Ciudadana de la Prefectura, 
se tienen cifradas esperanzas en lo que podría hacer esta insti- 
tución en contra de la criminalidad en Tarija, inclusive se perci- 
be que hubiera una falsa imagen de las acciones que debe tomar 
esta institución dependiente de la Prefectura que se dedica a 
“articular y coordinar de manera eficaz y eficiente las políticas, 
planes, proyectos y programas emergentes del poder público y de 
todas las personas de la comunidad, en el país y en los diferen- 
tes departamentos, sin discriminación ni exclusión alguna, des: 
tinados a asegurar el libre ejercicio de los derechos, garantías y 
libertades, constitucionales brindando mayor seguridad a la 
población procurando una mejor calidad de vida a todos los 
estantes y habitantes del territorio Nacional”. De todas formas 
las autoridades esperan que Seguridad Ciudadana apoye y res” 
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palde las acciones de las autoridades judiciales, fiscales y poli- 
ciales en cuanto a labor de lucha contra la criminalidad. Esta 
sería una de las conclusiones más importantes de este acápite, 
por cuanto el análisis de las potencialidades y deficiencias de la 
Policia no corresponden ser analizadas, aunque, desde esa pers” ' 
pectiva la Policía reporta múltiples deficiencias que en su caso 
deberían ser probadas. 


El NCPP y la criminalidad creciente 


El Nuevo Código de Procedimiento Penal (NCPP) y su papel 
frente a la creciente criminalidad requiere una atención especial 
en este estudio, por ello,la percepción policial respecto a esta 
normativa deja ver algunas limitaciones que implica. 


“Creo que ha habido una información errada a la población 
sobre lo que es el Código de Procedimiento Penal CPP”, 


“La delincuencia va seguir subiendo, en el nuevo CPP, hay 
más ventajas para el delincuente que para la víctima”. 


“Se dice que con el CPP están protegidos por Ley los delin- 
cuentes, ésta información hace que la ciudadanía capte la 
delincuencia con mayor énfasis”. 


“Hay muchas cosas buenas en el CPP, una de ellas es que 
basta que denuncies para que el Ministerio Público investi- 


” 


gue”. 


Existen opiniones antagónicas con relación a la aplicación del 
NCPP Boliviano con relación al aumento y a la disminución del 


uy 


índice delictivo. 


Gran parte de la población señala que la nueva legislación penal 
ha servido para encubrir a los delincuentes que se ven ampara- 
dos en las medidas cautelares, dejando en una posición de des- 
ventaja a la víctima u ofendido como el mayor perjudicado. 
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Otros en cambio, señalan que uno de los aspectos positivos es 
que a solo la denuncia, el Ministerio Público que es el principal 
órgano de investigación empieza su labor. 


Es bueno señalar que la tendencia creciente de la criminalidad 
es un hecho indiscutible. Esta realidad nos obliga a la búsqueda 
de soluciones apropiadas, tanto para prevenir el fenómeno delic- 
tivo así como para atenuar sus consecuencias, sin dejar de lado 
la situación jurídica del ofendido o más propiamente la víctima 
de delitos, que pareciera que ha estado en un completo olvido. 


En las opiniones se percibe un sentir diverso respecto a la apli- 
cación del Código de Procedimiento Penal, se opina por qué las 
medidas cautelares son un peligro para la fuga de los antisocia- 
les y facilitan la comisión delictiva, por cuanto tienen mayores 
garantías que la misma víctima. Mientras que, también se 
observa, un fuerte apoyo a dicha normativa porque reconoce las 
garantías y derechos de todos los ciudadanos, a un proceso legal 
justo, a ser escuchado y oido en juicio, a la presunción de inocen- 
cia y otros. 


De todas formas la tendencia nos orienta hacia una revisión de 
la normativa legal en materia de procedimiento penal, a efectos 
de que la ley sea una respuesta efectiva a los requerimientos de 
seguridad que demanda la población. 


También se reconoce las pocas oportunidades que tiene la vícti- 
ma dentro del ordenamiento penal, “mejorar los medios de repa- 
ración de los daños y hacer efectiva la indemnización por el deli- 
to es una tarea urgente. No se trata sólo de un derecho del per- 
judicado sino de un deber del Estado. La tendencia actual por lo 
menos en Europa Occidental es mejorar cada día la posición del 
ofendido dentro y fuera del proceso penal. Los nuevos modelos 
son una esperanza como sustitutos de penas, como medios efec- 
tivos de reparación de daños, y para la delincuencia de bagatela, 
en fin son nuevas vías, que como señala el profesor Albin Eser 
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reflejan el “Renaissance” de la víctima en el derecho procesal 
penal 


“La falta de fuentes de trabajo, la pobreza, hacen que se 
cometan delitos”. (E-J4) 


“La criminalidad va en incremento en relación a la falta de 
trabajo, el Estado no está cumpliendo su obligación de dar 
educación a todos, hay muchos problemas (EJ1) 


La ola delictiva y de violencia afecta más a los barrios pobres y 
se hace presente en las zonas de concentración urbana que cuen- 
tan con menos servicios, no está fuera de la realidad el afirmar 
que la delincuencia es el fruto de la pobreza, al menos asi lo con- 
sideran nuestros entrevistados como un elemento permanente 
en relación al delito. 


“Hay gente que por ganarse unos pesos alquilan sus vivien- 
das a antisociales, sabiendo que son delincuentes”. (E-J2) 


“Se presenta más necesidad respecto a una persona pobre”. 


(EJ4) 


“Sería un absurdo decir que porque eres pobre, eres delin- 
cuente”. (EJ5) 


Otros reconocen también que hay una tolerancia a los antisocia- 
les, por cuanto la gente en los barrios alquilaría inmuebles a 
antisociales para que hagan sus fechorías, a sabiendas de ello y 
por necesidades económicas. 


“Se ha podido notar un incremento en la criminalidad, pre- 
suntamente por razones socioeconómicas”. (EJ4) 


La relación entre desempleo y delincuencia es evidente, pues el 
desempleo no suele ser una estación permanente sino que más 
bien se presenta en forma discontinua intercalando periodos de 
inactividades con empleos en ocupaciones de baja remuneración, 
malas condiciones de empleo y alta inestabilidad en el trabajo. 
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Son empleos en el sector secundario del empleo, tal y como los 
presentan los teóricos de la dualización del mercado de trabajo, 
con todo lo que de simplificación tenga una clasificación dicotó- 
mica. 


Las frecuentes salidas y entradas en el mercado de trabajo de 
estos individuos provoca que no puedan forjar fuertes relaciones 
con su espacio laboral. Al contrario que los trabajadores del sec- 
tor primario, con empleos más estables y mejor remunerados, 
que desarrollan fuertes relaciones sociales con otros individuos 
en el lugar de trabajo y en su ámbito profesional, los trabajado- 
res del sector secundario, que intercalan periodos frecuentes de 
desempleo, deben recurrir a otros ámbitos para desarrollar sus 
amistades. En ausencia de lazos profesionales duraderos, estas 
amistades primarias suelen desarrollarse en sus comunidades 
de residencia, donde por lo general se suelen dar altas concen- 
traciones de desempleados. En estos entornos se genera un tipo 
de socialización que, además de estar caracterizado por los bajos 
niveles de renta y de oportunidades de movilidad ascendente, a 
menudo están unidos a una crítica o simple ignorancia de los 
valores sociales imperantes. La diferencia entre lo legal y lo ile- 
gal se atenúa y formas legítimas e ilegítimas de obtener ingresos 
se hacen paralelas con el agravante de la presión grupal condu- 
cente a estas últimas actividades, más presente entre los jóve- 
nes, donde los lazos familiares son débiles, la escala de valores 
está aún en formación y existen incentivos fuertes a la presencia 
de símbolos de virilidad. En estas circunstancias se genera el 
personal y las oportunidades para la creación de una subcultura 
criminal o de la violencia que incremente substancialmente la 
delincuencia. La fuerza de esta cultura de la marginalidad por lo 
general supera a los mecanismos y redes informales de apoyo 
que se constituyen en entornos donde el desempleo es un proble- 
ma crónico y nos traslada al círculo vicioso de pobreza-delito y 
delito-pobreza. 
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Al respecto el Presidente del ILANUD, Elías Carranza, parafra-: 
seando a Joseph Stiglitz -autor del libro “Malestar en la 
Globalización” y Premio Nóbel Economía 2001”-, explicó que “la 
elobalización no sólo distribuye inequitativamente los ingresos, 
sino también la criminalidad. Citó como ejemplo el resultado que 
indica que el ingreso es 37 veces superior en los países de mayo- 
res ingresos con respecto a los de medianos y bajos ingresos. El 
especialista manifestó que desde 1980 y comienzos de lo que dio 
en llamarse “Década Perdida”, han ido en aumento hasta el día 
de hoy, tanto la inequidad como los delitos contra la propiedad. 


La cifra negra del delito 


Muchos de los delitos no son denunciados- reconocen los exper- 
tos: considerando la cantidad de ellos como muy significativa. 
Quedando estos delitos en la memoria de las víctimas y en la 
posibilidad de que sean nuevamente cometidos. 


“Hay muchos delitos que no se denuncian por lo que no se 
investigan” (EJ1) 


“Para mí son innumerables los delitos que se cometen y no 
se denuncian” (EJ5) 


Se sabe que no todas las víctimas de un delito, lo ponen a cono- 
cimiento de las autoridades. Estudios realizados demuestran 
que una gran cantidad de personas optan por no denunciar los 
delitos de los cuales han sido víctimas, por temor a las represa: 
lias, por salvar su honor (violencia familiar y violación), descon- 
fianza en que las autoridades den con el responsable, pérdida de 
tiempo que representa el poner una denuncia, etc. A ello debe 
sumarse los delitos de “cuello blanco” o los cometidos por funcio- 
narios públicos o grandes Empresarios que no se llegan a cono- 
cer y menos llegan a estrados judiciales. 


“Existen también delitos que no sólo han sido cometidos, 
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sino que son tolerados, por ejemplo el peso distinto de los 
diferentes productos que compramos, que no lo denuncia” 
mos”. (EJ1) 


Este desconocimiento de la cifra negra es una limitante en la 
planeación de estrategias para combatir la delincuencia, pero 
permanece latente en las autoridades entrevistadas como un 
número muy significativo de ellos. 


Zonas rojas en Tarija 


De lo anteriormente afirmado, se puede deducir que los delin- 
cuentes por lo general prefieren zonas alejadas y peri urbanas. 


El delito está presente en toda la ciudad, pero hay lugares deter- 
minados donde los delincuentes operan, estas son las zonas peri 
urbanas. Estas zonas viven en peligro latente y la actividad 
delincuencial ha elegido como su sector de acción. 


La Policía tiene identificadas zonas de riesgo y sectores donde 
actúan los delincuentes. Entre las zonas de riesgo se encuentran 
los barrios periféricos en el cinturón de la ciudad, donde el des- 
empleo y pobreza generan un ambiente propio para la delincuen- 
cia. 


“Los delincuentes tienen sus viviendas en los barrios margl- 
nales” (EJ2) 


“Las zonas de mayor delincuencia, son lógicamente las 
zonas peri urbanas” (EJ3) 


“Estos delincuentes siempre buscan la perifiere”(EJ3) 


“Palmarcito, Méndez Arcos, se podría decir que son zonas 
rojas, porque los delincuentes viven ahí”. (EJ5) 
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Las brigadas barriales 


Según los expertos entrevistados la creación de brigadas ciuda: 
danas estaría delegando una función pública a entes privados y 
presenta ciertos riesgos por cuanto no estarían capacitados para 
la aprehensión de antisociales, además los costos para la capaci- 
tación de los componentes de esas brigadas barriales sería muy 
elevado para el Estado. 


“Las brigadas barriales, me parece que no es lo mismo un 
funcionario público el Policía, además estaríamos encomen- 
dando una función que tiene el estado” (EF1) 


Se puede inferir de las respuestas anteriores que implicaría una 
delegación de funciones propias del Estado a través de sus Órga- 
nos de seguridad y orden (la Policía Nacional) y de los órganos 
de investigación criminal (Ministerio Publico), situación que es 
considerada pertinente por los expertos de esta área, por cuanto 
la población no tiene la capacitación para realizar estas tareas. 
Más aun, si se toma en cuenta la ausencia de capacitación de los 
componentes de las brigadas barriales y el costo elevado que ello 
significaría. 


“No me parece conveniente las brigadas barriales, porque es 
peligroso, estaríamos a la intranquilidad de los vecinos, por” 
que quienes están en potestad de reprimir el delito es la 
Policía porque su preparación para actuar en las mas extre- 
mas dificultades” (EF1) 


Tal vez esta situación viene marcada por una sensación de que 
las brigadas barriales harían la labor policial, cuando no es así, 
sino que los barrios y las organizaciones trabajarían más en una 
labor preventiva y de control, que en una labor estrictamente 
policial. 


“Me temo que las brigadas barriales se nos podría ir de las 
manos con el tema de hacer justicia con mano propia, es un 
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tema que habría que manejarlo con mucho cuidado, con 
mucha capacitación de por medio”. (EF2) 

“Habría que ver qué costaría más, si capacitar a toda esa 
gente o realmente ejecutar otra clase de política destinadas 
a la prevención del delito que serían tanto o más efectivas 
que las brigadas barriales”. (EF4) 


Hubo intentos nacionales de ejecutar Planes de Seguridad 
- Ciudadana que incluyeron en algunos casos a la ciudadanía, al 
ejército e inclusive reformas institucionales en la Policía. La 
mayoría de ellos han fracasado. En el año 1997 se lanzó al Plan 
de Seguridad y Protección Ciudadana por la Familia que inclu- 
yó una reforma a la Policía Nacional, el mismo que fue relanza- 
do en el año 1998. Para el año 1999 se consolida el Plan Integral 
de Seguridad y Participación Comunitaria que incluyó la parti: 
cipación de efectivos militares. En el año 2000 se impone el Plan 
Ciudadela que tuvo la participación nuevamente de la fuerza 
militar; mientras que el 2001 se lanza el Plan Tranquilidad 
Vecinal; el 2002 el Programa de Vigilancia Participativa que hizo 
intervenir a los vecinos como parte de él y el 2002 el nuevo 
gobierno lanza el Plan de Emergencia de Seguridad Ciudadana. 
Todos estos esfuerzos fueron direccionados desde el Gobierno y 
no tuvieron una participación ciudadana efectiva en materia de 
programación y menos ejecución de los mismos. Los planes de 
seguridad ciudadana siempre fueron orientados a utilizar el 
“gancho de la participación ciudadana” como un eje de generar 
fuentes de empleo que en el momento preciso quebraron por 
falta de recursos económicos para sustentar dichos propósitos. 


En anteriores gestiones prefecturales, Tarija emprendió algunos 
esfuerzos para generar planes de seguridad ciudadana, con el 
antecedente de que algunos ex policías ocuparon el cargo de 
Directores de Seguridad Ciudadana, entregándose material de 
apoyo a los barrios tales como chalecos o pitos que muy pronto 
pasaron a ser inutilizados y se convirtieron en ejemplos materia: 
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les de Planes de Seguridad inútiles y como gastos insulsos en 
Planes y Programas sin un norte orientador de sus acciones. 
Estos propósitos solo tuvieron el objetivo de la lucha frontal con- 
tra la criminalidad e interdicción al delito —no otra cosa es el uso 
de la fuerza pública o del ejército: desconociendo por completo 
que la solución pasa por tareas integrales de seguridad ciudada- 
na con un apoyo pleno de la población para generar mejores y 
más efectivas propuestas. La constante necesidad de incremen- 
tar arsenales militares y policiales sólo generan más temor en la 
población y estigmatizan a determinados barrios y sectores mar- 
giales de ella, provocando mayor marginalidad y segregación 
en la ciudad, ahora ya por el tema de la criminalidad. 


Criminalidad en Tarija y otras ciudades 


“En sí, en Tarija estamos por debajo de otras ciudades como 
Yacuiba, y con Bermejo estamos más o menos igual, que 
todavía en los hechos se puede controlar”. (EF4) 


“Y en comparación de esas ciudades, estamos con mucha 
p 
mayor tranquilidad” (EF3) 


“No tengo conocimiento de cómo es en otras ciudades, pero 
por referencias y comentarios sé que las ciudades más peli- 
grosas son La Paz, Cochabamba, Santa Cruz”. 


Por las respuestas de nuestros expertos entrevistados existen 
referencias de que otras ciudades son más peligrosas como La 
Paz, Cochabamba o Santa Cruz donde la incidencia criminal es 
más alta y que en comparación a ellas, nosotros estamos con 
tranquilidad, la criminalidad en Tarija aún se puede controlar. 


“Me parece que en otros departamento la situación puede 
ser mucho más grave por información de prensa que se 
tiene”. (EF5) 
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“Con relación a La Paz y Santa Cruz es evidente que nos” 
otros tenemos menos índice de criminalidad, ya que nuestra 
población es menor”. (EF5) 


Estas afirmaciones dan a entender que la criminalidad en las 
ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz es mucho más 
significativa, inclusive hasta el punto de que estaría fuera de 
control por sus respectivas autoridades y, en cambio, en Tarija la 
criminalidad es baja y controlable, lo que permite habitar esta 
ciudad con más tranquilidad que en otras latitudes del país. 


Esta situación es muy importante por cuanto corrobora la inse- 
guridad existente en las ciudades del eje, en relación a las ciuda- 
des del entorno en las que se tiene una criminalidad menor. 


La criminalidad en las fronteras 


La cercanía a zonas fronterizas sin control migratorio, provoca 
que la criminalidad crezca y los arraigos son ineficaces, es decir 
no cumplen con su rol fundamental de asegurar la presencia del 
imputado y la conclusión del proceso. 


“En Tarija puede verificarse un hecho muy particular, debi- 
do a ser una ciudad cercana a la frontera y con la conclusión 
del camino Tarija. - Bermejo, la población argentina se tras" 
lada con facilidad a esta ciudad”. (EF5) 


“La falta de controles migratorios en las fronteras hace que 
no sepamos qué clase de personas puedan ingresar o salir 
del país, de esa manera se han verificado otra clase delitos 
contra la integridad y contra vida, en realidad, se ha verifi- 
cado un asesinato contra un boliviano a cuyo autor se lo 
detuvo prácticamente en la frontera” (EF5) 


“En nuestra ciudad se ha verificado que los arraigos, debido 
a la gran extensión de nuestras fronteras y por la falta de 
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control, son un canto a la bandera porque no cumple la fina- 
lidad de precautelar el fin del proceso”. (EF2) 


De estas versiones se infiere que un factor de crecimiento de la 
criminalidad en Tarija se debe a la falta de controles migratorios 
y mas tomando en cuenta la cercanía de nuestra ciudad a zonas 
fronterizas como son las localidades de Bermejo, Yacuiba y 
Villazón. Situación hoy en día acrecentada por la accesibilidad 
del camino Tarija: Bermejo. 


La cifra negra del delito 
analizada desde los expertos 


La cifra negra de la delincuencia ronda entre un 20 al 40 por 
ciento y se debe a factores como el tiempo, temor a represalias, 
incredibilidad en los operadores de justicia, recursos, falta de 
medios probatorios y se da mayormente en los delitos de tipo 
sexual en la familia y de bagatela. 


“En términos porcentuales considero que los que no se 
denuncia son un veinte por ciento, uno por proteger a la 
familia, pero no por desconfianza en la autoridad” (EF5) 


“Yo considero que debe haber un 60% de delitos que se 
denuncian, y 40% no, uno por temor, dos por tiempo”. (EF 3) 


“De un cien por ciento, considero que se denuncia un sesen- 
ta por ciento” (EF3) 


“Creo que la razón de que la gente no denuncie es por la 
poca certeza de que se vaya hacer Justicia, en segundo 
lugar debido a la falta de medios probatorios para compro” 
bar sus pretensiones punitivas y, por las circunstancias 
en que se ha cometido el delito” (EF2) 


“Cuantificar los delitos que se denuncian y los que no es un 
tanto difícil de indicar; en todo caso, la cifra negra de la 
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delincuencia me parece que es considerable”. (EF1) 


“Existen varios factores que influyen para que la gente no 
denuncie, puede ser la falta de credibilidad en los órganos 
de justicia o por falta de medios o recursos” (EF1) 


“Más que todo en los delitos contra la propiedad donde el 
valor del bien es de poco valor económico”. (EF3) 


Los expertos expresan que precisar la cifra negra de la crimina- 

lidad es un asunto que aun no se pudo determinar estadística” 
mente. Pero hay algunos profesionales del área de la investiga” 
ción criminal indican que la cifra negra está entre 20% y 40% del 
total y aclaran que no pasa por la falta de denuncia sino por la 
falta de un adecuado procesamiento y en muchos casos en virtud 
a evitar represalias, situación que permite establecer que los 
vecinos muchas veces conviven con los antisociales en sus 
barrios. 


Se confirma que los delitos que no se denuncian son los de poca 
monta o escasa relevancia jurídica, los de violación porque com- 
prometen el honor de las personas y se cometen en el seno fami: 


liar. 


“Los que más no se denuncian son los delitos que se come- 
ten al interior de una familia, violencia familiar, las viola” 
ciones entre padres e hijos, de padrastos a entenados y entre 
otros vínculos consanguíneos”. (EF4) 


“Muchas veces la población no colabora en la investigación 
para no involucrarse y no sufrir represalias.” (EF4) 


“No se denuncia para evitarse de tener que ir a declarar, y 
otras cosas”. (EF3) 
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Temor a la victimización 


Existe temor por parte de la población a ser víctimas de algún 
delito debido al crecimiento de la criminalidad y la insuficiencia 
de la Policía para controlarla, situación que es más frecuente en 
zonas peri urbanas. 


La gente prefiere despojarse de sus bienes a ser agredida por los 
malhechores. 


“Sí, existe bastante miedo en la población a ser víctimas de 
un delito, especialmente en las zonas peri urbanas”. (EF5) 


“Pienso que es generalizado el temor que tiene la persona de 
ser objeto de un robo, de un asalto o cualquier tipo de delito 
porque no se cumplen las normas y a consecuencia de ello no 
hay un control efectivo”. (EF1) 


“Y eso da lugar a que la gente tenga miedo, o tenga miedo 
de poder denunciar por más que tuviera conocimiento, 
inclusive de poder capturar al sujeto por temor a represalias 
o a constituirse en víctima también por coadyuvar en la no 
consumación del delito”. (EF5) 


“El temor al delito es evidente, por lo que he conversado, la 
gente está dispuesta a despojarse de sus cosas a fin de no 
ser agredida, entregó la billetera pero evitó que me lesio- 
nen”. (EF2) 


“El mismo hecho de la proliferación de las seguridades pri- 
vadas nos refleja el temor que tiene la población a ser vícti- 
mas de un delito" (EF5) 


Las respuestas afirman con claridad de que la población vive en 
permanente temor a que en cualquier momento pudieran ser vic: 
timas de un delito, en la casa o en la calle especialmente en 
zonas periurbanas. Y, la gente está incluso dispuesta de despren- 
derse de algún objeto de valor a fin de no ser agredidos o lesio- 
nados. 
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Asimismo siente que los órganos del orden están siendo rebasa" 
dos por la delincuencia. 


“La psicosis colectiva es porque se ha incrementado el índi- 
ce delincuencial y por otro lado siente que la policía está 
siendo rebasada por esto”. (EF3) 


El Ministerio Público. Limitaciones y retos 


El Ministerio Público tiene dificultades debido a sobrecarga de 
trabajo, por el reducido número de miembros y por las dificulta- 
des de la Policía. 


“En cuanto al número de fiscales, debo indicar que todos los 
fiscales tenemos sobrecarga de trabajo y eso da lugar a que 
no se pueda tomar con mucho cuidado un caso, ocasionando 
retraso en las tareas a realizar; pero pienso que todo depen- 
de del empuje que le ponga el funcionario” (EF1) Experto 
Fiscal 1. | 


“Considero también que se debe incrementar más fiscales y 
más policías, en vista de que nuestra población se ha incre” 
mentado y, en los casos de robos agravados, asesinatos no 
solo debe atender un policía sino que deben ser 2 Ó 3 para 
que sea más efectiva su investigación”. (EF1) 


“La fiscalía tampoco cuenta con los recursos suficientes” 


(EF2) 


“Yo considero que el Ministerio Público está cumpliendo en 
un 100%, pero lastimosamente tenemos esas deficiencias 
justamente en la Policía” (EF2) 


“El Ministerio Público me parece que es pilar fundamental, 
porque si fracasa se viene abajo todo el tema de la reforma”. 
(EF4) 
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“Ahora la Fiscalía recibe muchos hechos, ya no es como el 
sistema inquisitivo que debía esperar 24 horas, ahora tiene 
un controlador que es fiscal de Distrito”. (EF4) 


“El Ministerio Público tiene las manos a veces hasta corta- 
das para poder llegar a determinar la culpabilidad de una 
persona”. (EF4) 


“Los casos que entran son permanentes, continuos y nume- 
rosos y una investigación requiere de fijación de tiempo”. 


(EF5) 


“El ingreso de muchos casos, no te permite atender el caso 
al cien por cien, dar una dedicación exclusiva a un caso para 
obtener un resultado óptimo”. (EF5) 


De esas aseveraciones se entiende que el Ministerio Publico 
tiene dificultades para cumplir con sus labores adecuadamente, 
tienen un sobrecarga de trabajo que les provoca retraso en la 
resolución de los casos por lo que se hace imperioso incrementar 
el número de fiscales de materia de acuerdo y en proporción del 
tamaño de la población. 


Se observa que los miembros del Ministerio Público manifiestan 
la gran importancia de su trabajo a pesar de las dificultades que 
sufre la Policia y al reducido número de fiscales. 


Limitantes de la FELCC 


Consultado el jefe de la Fuerza Especial de Lucha Contra el 
Crimen(FELCC)sobre las deficiencias de esa repartición, el titu- 
lar de la institución admitte que son varias las limitaciones que 
se tienen: 


“No tenemos ni siquiera para poder notificar a las partes o 
a veces los denunciantes ponen la denuncia y no vuelven 


”» 


más”. 
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“Faltan medios para que puedan desarrollar sus actividades 
(armas, equipos de traslado)” 


“Lamentablemente nuestros investigadores no están cum- 
pliendo con su rol ya porque no están preparados, ya por fac” 
tores económicos; la victima denuncia y le dicen que debe 
dejar para taxi, etc. y en forma reiterada”. 


“Pienso que debe hacerse un ajuste en la PTJ, la gente 
Investigadora debe recibir capacitación y se debe proporcio”- 
narle los medios para que los policías asignados se movil1- 
cen y sean más efectivos, más eficaces”. 


“Como dato referencial a veces la Policía tiene cinco litros de 
gasolina por día y tiene que acudir a la verificación de 
hechos delictivos”. 


“La Policía está trabajando fuertemente para luchar contra 
el crimen”. 


“La Policía no cuenta con los medios suficientes, no tiene 
tecnología suficiente; sin embargo, agota todos los esfuerzos 
para luchar contra la delmcuencia” 


En la policía se refleja con claridad la falta de recursos humanos 
capacitados y medios técnicos porque no cuentan con laborato- 
rios, vehículos, presupuesto suficiente, computadoras, combusti- 
ble. Asimismo sus investigadores no tienen capacitación para su 
labor de investigación criminal y el número de efectivos es insu- 
ficiente. Esa es la versión de los Fiscales que trabajan en rela- 
ción directa con la PTJ. 


De esas respuestas se puede comprender que la Fiscalía percibe 
a la Policía como una institución que no cuenta con suficientes 
recursos económicos y la logística necesaria para la investiga: 
ción de hechos delictivos de su conocimiento, razón por la que no 
podría cumplir con sus fines y objetivos para lo cual fue creada. 


De todas formas, se pudo percibir un gran compromiso con su 
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labor y profesión, que a pesar de las carencias económicas y 
logísticas, les obliga a trabajar en contra del crimen. 


Las carencias son tales que inclusive se menciona la falta de 
gasolina para movilizarse al lugar del crimen. 


Estas versiones ya fueron reveladas y correspondería verificar 
evidencias de ello, aspecto que por la naturaleza del trabajo de 
investigación no corresponde hacrelo. 


La criminalidad y su crecimiento acelerado 


En cuanto al crecimiento de la criminalidad, el jefe policial de la 
FELCC afirma que hay un incremento con relación a años 
anteriores. 


“La comisión de delitos en nuestra ciudad considero que se 
ha elevado en su número con relación a los pasados años” 


“Si hace una década un 60 - 70% eran delitos contra la pro” 
piedad, ahora es a la inversa: tenemos 2 ó 3 violaciones, 
homicidios, asesinatos”. 


“La criminalidad evidentemente ha aumentado en Tarija en 
todos los campos, tanto en la PTJ, Tránsito, Diprove, 
Aduana como en Sustancias controladas” 


Los delitos de hurto, robo y robo agravado, así como la comisión 
de lesiones leves, graves y gravísimas son los que en su caso se 
incrementaron en mayor cantidad; sin embargo, los delitos con- 
tra la propiedad, contra las personas también consignan incre* 
mentos importantes. La principal causa, a decir del jefe policial, 
se debe al crecimiento demográfico de la ciudad. 


“De acuerdo a estadísticas, Tarija ha crecido en cuanto a 
población y debido a eso es que ha crecido la delincuencia”. 


“Creo que la criminalidad ha incrementado por el lógico cre- 
cimiento demográfico que se ha verificado”. 
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“El crecimiento ha sido general, no estamos manejando 
estadísticas, pero a través del trabajo que desarrollan los 
diferentes fiscales, ha habido un incremento bastante consi” 
derable de la criminalidad en lo que respecta a delitos de 
violación a menores y luego en los delitos contra la propie” 


dad”. 


“También por el mismo proceso migratorio, se han incre” 
mentado los delitos contra la propiedad y contra menores”. 


Para la FELCC también es fundamental considerar el creci- 
miento de transporte y comercialización de sustancias con- 
troladas. 


“En segundo lugar de crecimiento está el delito de transpor” 
te de sustancias controladas, más que todo por tener la 
opción de trasladarse desde el Chapare hasta las ciudades 
fronterizas de Tarija” 


En este sentido, se puede aseverar que la percepción de los fis- 
cales está dirigida a que hubo crecimiento de la criminalidad 
especialmente en los delitos contra la propiedad, narcóticos 
(Tráfico de sustancias del Chapare), violación, contra menores y 
contra la libertad sexual, atribuyendo esta situación al creci- 
miento demográfico y al desarrollo. 


Se asegura que con el crecimiento de la ciudad, aumentan los 
locales y el progreso, siendo causas del aumento de la criminali- 


dad. 


Se percibe en los Fiscales una fuerte consideración respecto a 
que existe una vinculación directa entre el crecimiento urbano 
de la ciudad y el progreso en todas las áreas, lo que deviene con 
un crecimiento delictivo. 


De esas respuestas se establece que en general hubo crecimien- 
to de la criminalidad, en todas las áreas de los Organos 
Policiales, llámese Policía Técnica Judicial, Fuerza Especial de 
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Lucha contra el Narcotráfico, Unidad Operativa de Tránsito, 
Dirección de Prevención del Robo de Vehículos; sin embargo, 
tiene mayor preeminencia en el crecimiento de la criminalidad 
los delitos contra la propiedad, narcóticos, contra la libertad 
sexual, y contra las personas. 


Se percibe en las versiones de los fiscales un convencimiento de 
que hay una fuerte relación entre crecimiento urbano y crimina- 


lidad. 


Factores del crecimiento de la criminalidad 


En cuanto al crecimiento del crimen en Tarija, el jefe de la 
FELCC afirmó que factores como la situación económica, el pro- 
greso y crecimiento demográfico son algunos de los factores 
señalados. 


“La situación económica es el factor que ha hecho y hace que 
se mantenga o incremente la criminalidad”. 


“Las zonas rojas pueden estar en función al tema de la 
situación económica de las personas, al tema de la educa- 
ción, alcoholismo. Existen una serie de parámetros a partir 
de los cuales puede darse esta situación” 


“En primer lugar esta la situación económica, la falta de tra” 
bajo, empleo o el empleo precario, temporal, mal remunera- 
do que en su desesperación, en su necesidad emplean la 


, 


comisión de delitos como una opción para conseguir dinero”. 


“El consumo de bebidas alcohólicas expone a cometer delitos 
o a ser víctimas de delitos, sean lesionados, agredidos, etc.” 


En primer lugar es el factor económico (falta de trabajo, etc) 
como determinante identificado por los Fiscales para el ini- 
cio en la actividad delincuencial y en muchos casos luego 
para la reincidencia. 
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“Los factores socioeconómicos son dos: uno la cuestión eco” 
nómica, la pobreza que hace que a muy temprana edad la 
gente se dedique a la criminalidad, a la estafa, al robo, ase- 
sinato, otro factor, es en los jóvenes por ejemplo, el abando- 
no por parte de la familia, la desintegración familiar” . 


“Creo que los factores socioeconómicos, son el medio y la 
edad, en sentido que de muy niños consumen clefa y ellos no 
son delincuentes por necesidad, sino que inconscientemente 
realizan este tipo de delitos”. 


Luego están los factores de tipo familiar (desintegración, aban- 
dono, falta de control de los padres a los hijos, etc), el alcoholis- 
mo y drogadicción. 


“Los delitos sexuales contra menores también tienen inci" 
dencia la situación económica del país, porque familias ente- 
ras viven hacinadas en un solo cuarto, conviven no solo 
padres e hijos, sino también a tíos, primos, etc.” 


“Lo que más hemos podido determinar de las personas que 
han caído en esta clase de delitos en que no tenían yinculo 
familiar, venían de familias desintegradas, de padres sepa” 
rados o divorciados” 


“Para los delitos contra la propiedad, la escasez de trabajo 
hace de que las personas se sientan obligadas a delinquir y 
luego hagan de la delincuencia una forma de vida.” 


“Respecto a los delitos sexuales contra menores también se 
ha verificado que se debe al factor económico debido princi" 
palmente al asinamiento en la convivencia de las familias 
de escasos recursos” 


“En cuanto a factores socioeconómicos y en relación con las 
sustancias controladas, las personas que cometen delitos de 
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consumo son jóvenes entre 16 a 21 años y las personas que 
transportan sustancias controladas son personas mayores 


de edad” 


“Pero cuando estos niños llegan a los 14 ó 15 años, ya son 
delincuentes adiestrados y a los 17 - 18 son expertos y con 
probabilidad se los verá en los prontuarios policiales”. 


La promiscuidad y hacinamiento también tienen su origen en el 
factor económico en los delitos de tipo sexual. 


Los entrevistados manifiestan que la situación económica es el 
factor que ha hecho y hace que se mantenga o incremente la cri- 
minalidad, la falta de trabajo, empleo o el empleo precario, tem- 
poral, mal remunerado que en su desesperación, en su necesi- 
dad, emplean la comisión de delitos como una opción para conse" 
gulr dinero. 


El consumo de bebidas alcohólicas expone a cometer delitos o a 
ser víctimas de delitos debido a que pueden encontrarse con per- 
sonas en estado ebriedad y ser víctimas de delitos tales como 
lesiones, robos, hurtos, atracos y fundamentalmente el alcoholis- 
mo transforma la conducta de las personas, por lo que es posible 
que incurra en algún delito por su estado. 


También en la misma categoría se encuentran los factores socia” 
les y familiares: la desintegración familiar, el abandono de los 
menores, la falta de control de padres a sus hijos, padres separa- 
dos o divorciados. 


En los delitos sexuales contra menores también se ha verificado 
que se debe al factor económico debido principalmente al hacina- 
miento en la convivencia de las familias de escasos recursos que 
viven en un solo ambiente para todas las actividades del hogar, 
situación que tributa a la comisión de delitos sexuales. 


También se observa que la edad es un factor que tiene inciden: 
cia criminal porque se evidencia que las personas a muy tempra- 
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na edad se involucran en actividades delincuenciales y que pos: 
teriormente llegan a la reincidencia. 


¿Dónde se comenten los delitos? 


En las zonas peri urbanas es donde se presenta la mayor ocu: 
rrencia de delitos, por cuanto los hechos delictivos se producen a 
todas horas del día y es donde viven los antisociales. Por la ver- 
sión de los Fiscales la proliferación de locales de fiesta y expen- 
dio de bebidas alcohólicas son condiciones que favorecen la comi: 
sión delictiva. 


“Donde se da más la comisión de delitos es en las zonas peri 
urbanas, se dan robos, se entran a los inmuebles y a cual- 


O 


quier hora del día 


“Las zonas rojas son donde hay que tener mayor cuidado, 
donde se esconden los delincuentes, donde prácticamente 
permanecen, viven”. 


“Los barrios periféricos, se podría decir, que son las zonas 
más peligrosas y no se descarta la ocurrencia de delitos en 
la zona central”. 


“El área peri urbana la considero más peligrosa por la alta 
densidad demográfica, pero evidentemente con población de 
escasos recursos económicos”. 


“Existen zonas rojas que denominamos al ámbito del 
hampa, ámbito investigativo y son la periferia de la ciudad, 
fuera del marco del centro de la ciudad, pasando la PTJ y 
barrios aledaños”. 


“Considero que la propia policía tiene que hacer un estudio 
sobre estas zonas rojas, tomar datos y referencias de las zonas 
más débiles, donde se encuentra la gente, la población más 
desprotegida, donde hay que apoyar con más seguridad”. 
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En la zona central es menor la criminalidad debido a la circula- 
ción de gente y la presencia de la seguridad privada, pero no se 
descarta. No obstante, es más frecuente la distribución de dro- 
gas y consumo de alcohol en áreas de recreación como plazas, 
parques y centros deportivos. 


“En la zona central es menos la ocurrencia de delitos, debi- 
do a la presencia de la seguridad privada y, más que todo, al 
flujo de gente que circula”. 


“Con respecto al delito de narcotráfico, se han dado mayor- 
mente en áreas de recreación: parques, plazas, en lugares 
no muy alejados (García Agreda, Plazuela Sucre, Parque 
Bolivar, etc.), más cerca del centro que de la periferia”. 


De esos datos obtenidos de nuestros entrevistados puede com- 
prenderse que las zonas o barrios de la ciudad donde se presen- 
ta la mayor ocurrencia delitos son las zonas peri urbanas, allí se 
ocultan los antisociales, son barrios alejados del centro de la ciu- 
dad y es allí también donde se tiene el mayor consumo de bebi- 
das alcohólicas que da lugar a la comisión de delitos. Además, es 
de mencionar, que allí no llegan los órganos policiales o, si lle- 
gan, lo hacen demasiado tarde, muy a destiempo para evitar que 
se perpetre el delito denunciado. 


Las zonas centrales de la ciudad no tienen mucha incidencia 
delictiva, pero las actividades de distribución y consumo de estu- 
pefacientes, y consumo excesivo de alcohol se realizan en áreas 
de esparcimiento que en general no son controladas. 


A modo de corolario respecto a las conclusiones arribadas con 
relación al crecimiento de la criminalidad, las zonas de la ciudad 
más afectadas por este fenómeno y el lugar para la comisión 
delictiva, es importante tratar de destacar las relaciones causa- 
les que tributan y sostienen la violencia y la criminalidad en la 
periferia urbana pobre de Tarija tal como lo expresaron los 
expertos, las versiones de los reclusos y las encuestas aplicadas 


LA VOZ DE LOS EXPERTOS 137 


a la ciudad. Este estudio ha permitido establecer un nexo causal 
entre la pobreza y la criminalidad, no como conclusión apresura- 
da del equipo, sino como resultado de la investigación y produc- 
to de los datos revelados. 


Resulta que la percepción de vulnerabilidad de la población se 
halla relacionada con su situación económica, estrechamente 
vinculado con la propiedad o patrimonio con que cuenta el ciuda- 
dano. “Cuantos más activos posee una persona, menos vulnera- 
ble es. Los activos tangibles e intangibles incluyen: 


* el trabajo: definido comúnmente como el activo más impor- 


tante de los pobres, 


el capital humano: el estado de salud que determina la 
capacidad de las personas para trabajar, y las habilidades 
y la educación, que determinan el rendimiento en su traba- 
jo. 


los activos productivos: para las unidades familiares urba- 
nas pobres, la vivienda constituye con frecuencia el activo 
más importante en esta categoría, 


las relaciones con otras unidades familiares: el mecanismo 
por el cual se reúnen los ingresos y se comparte el consu- 
mo, y 


el capital social: la reciprocidad dentro de las comunidades 
y entre las unidades familiares se basa en la confianza 
derivada de los vínculos sociales.” (Moser, 1997: 253) 


Reconocer este vínculo indisoluble entre la pobreza —como falta 
de activos— nos lleva ineludiblemente a reconocer que existe una 
relación directa entre la pobreza, la violencia y la criminalidad, 
además entre ambas puede existir una relación positiva o nega- 
tiva que puede en mayor o menor medida configurar un marco 
de condiciones para incrementar la criminalidad, sumado a la 
cooperación de instituciones sociales, familiares y asociaciones 
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que sirven de contención al delito. Al parecer en la ciudad de 
Tarija se han producido unas condiciones negativas de relaciona” 
miento entre ambas, que ha erosionado las condiciones sociales 
sobre las cuales se ha incrementado la violencia y la criminali- 
dad en los barrios de la periferia urbana. 


Conclusiones 


a criminalidad ha sido abordada desde dos puntos de 

vista, uno objetivo y otro subjetivo, los datos estadísticos 

de la criminalidad en Tarija recogidos de los órganos poli- 
ciales encargados de registrar las denuncias presentadas en 
materia criminal y por otra parte la percepción de la ciudadanía 
respecto a la criminalidad, la que sumada a las entrevistas a 
reclusos, estadísticas de la situación penitenciaria y opinión de 
expertos en la materia nos brindaron un diagnóstico de la situa” 
ción de criminalidad en Tarija. 


La tasa de criminalidad 


Hemos examinado la tasa de criminalidad de la ciudad de Tarija 
y Yacuiba, donde los datos que nos ofrecen las estadísticas nos 
demuestran que Yacuiba presenta una tasa de homicidios de 
13,64 homicidios por cada cien mil habitantes en el año 2004. 


Hemos mostrado cómo los delitos contra la propiedad han creci- 
do sostenidamente en Yacuiba con picos en algunos años, duran- 
te ciertos periodos, Yacuiba supera los delitos denunciados en 
Tarija en esta materia, puesto que la Primera Sección del Gran 
Chaco tiene en cinco años 2644 denuncias, mientras Tarija pre- 
senta en cuatro años 1686, diferencia considerable, primando los 
delitos de robo, hurto, daño simple y abigeato como figuras delic- 
tivas más frecuentes. 


Tarija, ciudad capital, presenta una tasa de criminalidad de 3,27 
homicidios por cien mil habitantes en el año 2005. La diferencia 
es marcada, pero confirma la situación de las fronteras que en 
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general difieren mucho de ciudades que no tienen esa condición. 
De todos modos, esta tasa de criminalidad descarta la visión de 
criminalidad exagerada que tiene la población y que es difundi- 
da en forma permanente por los medios de prensa. Tarija en todo 
caso, presenta un indice de criminalidad muy bajo, pero que no 
desentona con los índices de ciudades cercanas como Salta 
(Argentina), con un índice de 5,10 homicidios por cien mil habi- 
tantes y Jujuy que presenta una tasa de 4,58 homicidios por cien 
mil habitantes en la gestión 2001, similar situación ocurre con 
las ciudades de Potosí y Sucre que no presentan un marcado 
nivel de criminalidad. Como se puede apreciar ciudades que tie- 
nen las mismas características, como las argentinas con mayor 
población, mantienen un nivel muy bajo de criminalidad, pero 
dentro de los parámetros de O a 5 homicidios aproximadamente 
por año por cien mil habitantes. 


Para el año 2004, Tarija revela un porcentaje de 38,33 muertes 
en accidente de tránsito por cada cien mil habitantes, mientras 
que para el año 2005, presenta una incidencia de 18,57 muertes 
de esta naturaleza por la misma cantidad de habitantes. Estas 
cifras confirman que, para el año 2004, la ciudad capital superó 
la proyección marcada por la FLACSO para el año 2010 que 
estaba proyectada en 25,90 muertes por cada cien mil habitan- 
tes, no obstante se mantienen cifras considerables de muertes de 
esta naturaleza a lo largo de los años analizados. 


El delito 


Hemos argumentado que los delitos más comunes en la provin- 
cia Cercado son de la división patrimonial y principalmente los 
referidos a robos y hurtos (que ocupan el segundo lugar en mate” 
ria de recluidos en la penitenciaría de la capital), versión ratifi- 
cada por los jueces, fiscales, policia, ciudadanos en las encuestas 
aplicadas a los barrios, estadísticas penitenciarias y reclusos del 
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Penal de Morros Blancos. Las estadisticas policiales confirman 
la creciente denuncia de estos delitos, la ciudadanía reconoce 
que son los más frecuentes y menos denunciados por tratarse de 
delitos de bagatela, mientras que la Policía, Fiscalía y los Jueces 
reconocen que estos delitos se cometen con más frecuencia en 
zonas como mercados, centros comerciales, terminal, barrios 
periurbanos y en los barrios San Roque, La's Panosas y El Molino 
del centro de la ciudad. Esta situación nos lleva a pensar que es 
muy probable que en Tarija los delitos más frecuentes son los de 
bagatela, entendidos como delitos de poca monta, escasa rele- 
vancia jurídica o minidelitos que en su generalidad no son 
denunciados. 


Los expertos reconocen que el delito de violación es muy preocu- 
pante en Tarija (ocupa el tercer lugar con recluidos condenados 
en el Penal de Morros Blancos), el mismo que no aparece en los 
registros de la Policía. Esta situación ocurre debido a que al tra- 
tarse de delitos de acción pública a instancia de parte, no se vean 
incluidas dentro de los registros policiales y en general no sean 
denunciados por tratarse de delitos dentro del seno familiar y 
que comprometen la honra de las víctimas. Pero la opinión gene- 
ral de los expertos y las estadísticas penitenciarias revelan que 
este tipo delictivo está en crecimiento desmesurado y tiene un 
alto nivel de cifra negra, por los argumentos antes descritos. 


Los registros de la Defensoría de la Ñinez y Adolescencia del 
Municipio de Tarija revelan que la tasa de criminalidad referida 
a la violación nos da un margen anual de 37,15 violaciones por 
cada cien mil habitantes para el año 2006, situación que habla 
por sí sola de un delito que está en ascenso. 


El delito de narcotráfico ocupa el primer lugar en materia de 
recluidos en el Penal de Tarija, pero de acuerdo con las versiones 
esgrimidas por la ciudadanía y los registros de la Policía no se 
tienen evidencias de su magnitud. Se considera que esta situa: 
ción se presenta debido a que estos delitos son investigados por 
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otra dependencia policial denominada Fuerza Especial de Lucha 
Contra el Narcotráfico (FELCN) y tienen una mayor incidencia 
fronteriza. De todas formas no se descarta la posibilidad cierta 
de distribución, venta y consumo de estupefacientes que se deri- 
va de las versiones de los reclusos, la ciudadanía y los expertos 
quienes reconocen que este tipo de delitos es muy común entre 
los jóvenes y utilizan algunos centros de diversión, plazuelas, ' 
parques y escenarios deportivos para dichas actividades. 


El primero y los dos últimos trimestres del año, pueden ser con- 
sideradas épocas en las que se cometen la mayor cantidad de 
delitos, toda vez que las respuestas de los encuestados en los 39 
barrios de Tarija tienen esa orientación. 


Los victimarios 


De las técnicas de investigación aplicadas a los reclusos del 
Penal de Morros Blancos, las entrevistas a los expertos, la opi: 
nión de la ciudadanía y las estadisticas penitenciarias se tiene 
que los victimarios en Tarija generalmente presentan las 
siguientes caracteristicas: personas de sexo masculino jóvenes, 
que delinquen por primera vez entre los 12 y los 15 años, de 
familias disociadas y que viven con parientes y no con su fami- 
lia, consumen alcohol y drogas (marihuana y cocaína), con sus 
actos ilícitos buscan conseguir dinero para divertirse, tienen 
poca o ninguna instrucción escolar y se relacionan con personas 
o amigos que tienen sus mismas expectativas de vida. En el caso 
de las mujeres, se suma la variable de la prostitución como un 
elemento permanente vinculado a la vida de quienes se ocupan 
de estas actividades ilícitas. 


Las víctimas 


Se ha determinado que el sector más vulnerable de la población 
son los jóvenes y las personas adultas mayores, mientras que las 
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personas comprendidas entre la edad de los 25 a 35 años, consi- 
deran sentirse menos vulnerables que los citados anteriormente. 


Respecto a la ocupación, se tiene que las personas dedicadas a la 
actividad privada y otros de acuerdo a la clasificación sugerida 
por el equipo de trabajo, son las personas que se sienten más vul- 
nerables en la comisión delictiva, esta situación puede deberse a 
que el sector de las tiendas de barrio, comerciantes ambulantes, 
quienes prestan servicios, licorerías, supermercados, surtidores 
de combustible y otros son preferidos por los victimarios para 
cometer actos delictivos. 


En cuanto a la ubicación geográfica se tiene que los barrios con 
mayor preeminencia delictiva o más vulnerables a los delitos 
son, en el casco viejo: San Roque, Las Panosas y El Molino; mien- 
tras que en la zona periférica: Avaroa, Juan Pablo II, Virgen de 
Chaguaya, Luis de Fuentes, Lourdes, Los Chapacos, 
Panamericano, IV Centenario, 4 de Julio, Narciso Campero, 
Andalucía, Los Alamos, Obrajes, 6 de Agosto, Germán Busch, 
Carlos Wagner, Salamanca y San Marcos. 


En lo que respecta al sexo de quienes serían víctimas potencia- 
les de delitos cometidos en la ciudad, se tiene que no existe una 
marcada diferencia entre quienes consideran que pudieran 
cometerse delitos en su contra, puesto que varones como muje- 
res en porcentajes aproximadamente iguales comparten los cri- 
terios vertidos respecto a la comisión de delitos. 


El temor urbano 


De acuerdo con las encuestas aplicadas a los ciudadanos de la 
Provincia Cercado se tiene que un 66,2% de los encuestados con- 
sidera que Tarija presenta un nivel medio y alto de criminalidad, 
mientras que el 33,8% considera que la criminalidad es baja o 
nula. 
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Una cifra similar de 56,4% de los encuestados considera que la 
criminalidad en Tarija se ha incrementado. 


De un 100% de encuestados, un total de 70,5% reconoce que 
alguna vez a sufrido la comisión de uno a cuatro delitos, con una 
frecuencia de delitos de robo, agresión, asalto y atraco de 65,1% 
de los encuestados. E 


Por lo tanto, un aproximado de entre 57 % a 70 % de la población 
tarijeña revela que se siente insegura en la ciudad y en sus 
barrios, con un nivel entre alta y media criminalidad temiendo 
en su generalidad la comisión de delitos patrimoniales de robo, 
asalto, agresión y atraco. Siendo que un total aproximado de 
30% de los encuestados consideran que la criminalidad es baja o 
nula, es decir se sienten seguros en la ciudad. 


La cifra negra del delito 


Se ha entendido que los encuestados, un 65,20 % del porcentaje 
válido no han denunciado el delito que le cometieron, mientras 
que un 34,80 % si lo ha hecho. Mientras que quienes no denun- 
ciaron el delito existe una dispersión de opiniones, entre las que 
se hallan las de no tener tiempo, la escasa relevancia o cuantía 
del delito, el miedo a represalias, desconocimiento del autor, des- 
confianza en la Policía, etc. 


Esta realidad confirma que alrededor de un 65 % de los delitos 
que se cometen en la ciudad no son denunciados por distintos 
motivos, mientras que un 35 % sí son denunciados ante los orga- 
nismos policiales encargados de la investigación penal. 


Los delitos que no se denuncian, de acuerdo con la versión de los 
encuestados, son en su mayoría los delitos de bagatela o de poca 
monta, pero también el equipo investigador determinó que los deli- 
tos de violación: violencia familiar y los delitos de cuello blanco for- 
man parte de esta estructura delictual que conformaría: conjunta- 
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mente a los delitos que se denuncian- el 100 % de los delitos que se 
cometen en la ciudad capital del departamento. 


Las causas de la criminalidad 


Como no podía ser de otra manera el tema de la criminalidad nos 
llevó a cuestionar, aunque sea de paso y en cierto modo como una 
obligación por las constantes versiones de la bibliografía, los 
encuestados y expertos, sobre las causas de la delincuencia en 
Tarija o por lo menos sobre los factores de riesgo que inciden en 
ella. A lo largo de nuestro trabajo advertimos constantes referen- 
cias al tema del alcohol, las drogas, la marginalidad, la segrega- 
ción, el crecimiento urbano, la pobreza, la prostitución, la edad 
de los victimarios, su condición familiar ant- post delito, las pan- 
dillas, etc. 


De todas formas y para partir en esta reflexión final, correspon- 
de reconocer, sin duda alguna, dos aspectos fundamentales: la 
multicausalidad de la violencia y el delito considerada como base 
de la epidemiología del crimen y la existencia de algunos facto- 
res de riesgo asociados a las acciones ilícitas cuando se analiza 
una situación particular. 


Del trabajo de investigación abordado resumiremos algunos fac: 
tores de riesgo que contribuyen: en el marco de la criminalidad 
en Tarija y del análisis e interpretación de los datos colectados- 
a la criminalidad imperante en la ciudad: 


- El consumo de alcohol y drogas. 


- La pobreza, desigualdad social y marginalidad que provo- 
can un sector social más vulnerable hacia la comisión delic- 
tiva, resultando una criminalidad utilitaria relacionada 
con la miseria y el desempleo. 


- La disgregación familiar. 
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- Ineficacia de la justicia penal e ineficiencia policial que 
crean mayor temor e inseguridad en la población. 


- El despliegue de violencia y delito en los medios de comu- 
nicación social que estimulan el comportamiento violento y 
delictivo. 


- La escasa instrucción y la deserción escolar como factores 
de riesgo de la delincuencia juvenil. 


- La escasa contención social del delito que ejercen la fami- 
lia, las organizaciones sociales barriales: léase clubes 
deportivos, grupos de baile- que en vez de mediar positiva: 
mente en contra del delito lo fomentan e inclusive generan 
espacios para el consumo excesivo de bebidas alcohólicas. 


- Las escasas ofertas: de actividades formales e informales- 
para el uso del tiempo de ocio en la juventud. 


Las brigadas ciudadanas y la seguridad privada: 


Parece muy probable que la población tarijeña presente una 
muy buena predisposición para trabajar en contra de la crimina- 
lidad, principalmente de la criminalidad de bagatela que fuera 
identificada como la de mayor frecuencia, toda vez que ante la 
pregunta si sería conveniente crear brigadas ciudadanas de 
seguridad, un 95% ha contestado en forma afirmativa, situación 
que nos hace considerar una muy buena predisposición de la 
población para luchar en contra de la criminalidad en Tarija en 
tareas de prevención del delito y control de sus barrios. 


Seguramente los requerimientos de seguridad en los barrios es 
urgente y la labor que cumplen los órganos encargados de la 
misma no cubre las expectativas de la población, razón por 
demás valedera que ha llevado a los barrios a expresar por una- 
nimidad que quiere participar en forma directa: no en labores de 
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interdicción al crimen- pero si en cuanto a la prevención, organi: 
zación y poder de decisión en políticas gubernamentales de segu- 
ridad en su propio beneficio. 


Hemos entendido que los servicios de seguridad privada están 
atendiendo un buen sector de la población, puesto que aproxima" 
damente un 33,3 % de la población tarijeña reconoce que cuenta 
con seguridad privada y un 66,4 % declara no tener el servicio, 
lo que nos lleva a pensar que existe una relación directa entre 
posibilidades económicas de la población y contratación de servi- 
cios de seguridad, no otra cosa es la relación de pobreza en Tarija 
y la relación de contratación de seguridad privada en Tarija. 


También, se recabó versiones sobre la poca formación y capacita: 
ción de los “hombres de negro”, pero a pesar de ello, la realidad 
nos revela que dichos funcionarios están trabajando en muchas 
áreas de la ciudad y en el centro urbano, cumpliendo una labor 
que en cierta forma suple las deficiencias expresadas por los fun- 
cionarios policiales y fiscales que manifiestan las múltiples nece: 
sidades del organismo policial. 


Es evidente que Yacuiba en su condición de primera sección de la 
provincia Gran Chaco, ocupa el primer puesto en materia de crimi- 
nalidad respecto a las demás provincias, por cantidad de habitantes 
y por delitos registrados en los organismos policiales. Esta 
Provincia, por sus características de ubicación fronteriza con la 
república Argentina tiene el estigma del delito, como todas las ciu- 
dades de esta naturaleza, pero ese estigma se patentiza por el aná- 
lisis de su nivel de criminalidad. Como ya se dijo antes, Yacuiba 
tiene inclusive un nivel de criminalidad mayor (13,64 homicidios) 
que Tarija, en su capital Cercado, a pesar de que cuenta con menos 
habitantes que ésta. Tiene una preeminencia mayor de delitos de la 
división homicidios, por cuanto pasa de 2 homicidios denunciados 
en el año 1997 a 14 homicidios en el año 2004. Mientras que, la 
División de homicidios y de personas han superado el nivel de 
denuncias que se presentaron en Tarija en los mismos periodos. 
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La criminalidad en Bermejo 


Bermejo queda como una situación de incertidumbre por cuanto 
los datos obtenidos no permitieron determinar niveles ni tasas 
de criminalidad, por lo que sería conveniente pensar en reorga- 
nizar los registros de denuncias en dicha provincia y realizar 
trabajos posteriores para la determinación del índice de crimina- 
lidad, para así tener una visión general del departamento. 
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